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L O S V I A G E S 

D E R O L A N D O . 

CAPITULO X I X . 

Noticias de Sennaar. — Sifón. — Ciudad 
de los Nubios.—Mansión en Teawa.—-
Conducta del Xeqne. — Caza del ele
fante y del rinoceronte — El Xeque de
clara su intención de despojar la cara
vana. — Resistencia de Rolando. — Par
tida de Teawa De como Rolando y 
sus compañeros se libráron de otro peli
gro en las fronteras de la Abisinia. —n 
Aseclianzas del Xecjue descubiertas por 
Siñier el padre. 

A, Lntes de salir de Sennaar había 
}a caravana renovado sus provisio-
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pores malignos y excesiva fetidez. 
N o hay campiña mas agradable 

que la de Sennaar, en los meses que 
corresponden á nuestro estío : todo 
lo demás del tiempo parece desnu
da , estéril y arrasada. Estas cerca
nías de la ciudad no presentan á la 
vista mas que algunos limoneros 
acá y allá: vense en ellas muchas 
y hermosas casas hechas á la moda 
del pais: las de los principales per-
sonages tienen dos pisos, y los te
chos son terrados, cuya edificación 
parece singular en un pais donde 
todos los techos tienen la figura de 
un cono. 

E l modo de vestirse en Sennaar 
es muy sencillo : llevan una camisa 
larga de tela azul de algodón de 
Surate. Los hombres tienen á ve
ces una faxa : ambos sexos andan 
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descalzos de pie y pierna en las ca
sas, aunque sean gentes de la ma
yor distinción: quando salen en el 
buen tiempo llevan sandalias, y una 
especie de borceguíes adornados 
con conchas de un modo muy pr i 
moroso. 

En el tiempo de los mayores ca
lores , acostumbran los habitantes de 
Sennaar echarse sobre el cuerpo 
muchos cubos de agua: hombres y 
mugeres usan untarse, á lo menos 
una vez al dia, con grasa de came
llo mezclada con algalia: se acues
tan sobre un cuero de buey bien 
zurrado, y muy suavizado con la 
frotación continua de la menciona
da grasa, el qual es muy fresco; 
pero les comunica cierto olor que 
no se les quita, á pesar del cuidado 
que tienen de lavarse. La carne de 



8 LOS V I A G E S 

camello es la que por lo regular se 
encuentra en el mercado: los bue
yes son tal vez los mas gordos, 
corpulentos y hermosos de todo el 
mundo. 

El comercio de Sennaar no es de 
consideración. Allí no hay manu
facturas , y el principal artículo de 
consumo es la tela de algodón azul 
de Surate. En otro tiempo estaban 
libres los caminos, y viajaban con 
seguridad las caravanas de merca
deres, las quales llevaban de-Jidda 
á Sennaar una inmensa cantidad de 
mercaderías de las Indias, que des
pués se distribuían entre las nacio
nes de negros; pero este comercio 
se ha perdido casi enteramente, del 
mismo modo que el del polvo de 
oro , sin embargo que el oro de 
Sennaar conserva todavía la repu-
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tacíon de ser el mas bello de toda 
el Africa , y lo llevan á Moka , de 
donde pasa al resto de la India. 

Entre tanto nuestra caravana se 
alejaba de la capital de la Nubia, 
y á pocas millas que habíamos an
dado nos hallamos en la aldea de 
Basboch, donde hay reunidos mu
chos aduares de Nubios, y cuyo 
Gobernador, hombre sumamente an
ciano , nos hizo la mas favorable aco
gida. Los Nubios son todos soldados 
del Rey ó Meck de Sennaar, y ha
bitan las aldeas que circundan á la 
capital. Tienen los cabellos lanu
dos , la nariz chata, y hablan un 
lenguage dulce y sonoro: el Rey 
mantiene unos doce millones, de 
ellos, y con estas tropas mantiene á 
los árabes en sumisión. 

E l Gobernador de Bashoch nos 
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hizo muchas instancias para que 
pasásemos un dia con é l ; pero nues
tros vivos deseos de continuar el 
viage, nos obligaron á no admitir 
sus ofertas: sin embargo quando es
tuvimos ya en camino nos arrepen
timos mucho de no haber cedido á 
sus instancias y ruegos. Acabába
mos de baxar con bastante trabajo 
por un monte muy empinado , y 
nos hallábamos en una espaciosa lla
nura, quando de improviso nos asal
tó uno de aquellos torbellinos que 
llaman en la mar, con el nombre de 
sifón ó manga. Uno de nuestros 
camellos que se hallaba en el cen
tro del torbellino, fué levantado y 
arrojado á una distancia considera
ble. Aunque distante del centro 
Rocas de San Casian y yo , no por 
eso dexamos de caer al suelo. E l 
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Doctor Codonel, Siñier el padre, 
Monval y el Abate Doloni , cayeron 
con tanta fuerza al suelo, que echa
ron sangre por las narices. Igual 
desgracia padecieron Martin de la 
Bastida , Lagiboseta y Ingardin. E l 
viento nos dexó cubierto el cuerpo 
con cierta especie de lodo. Luego 
que nos vimos libres de este torbe
llino , nos fuimos á una aldea, y en 
este tiempo caia lluvia abundantísi
ma que los Nublos nos aseguráron 
ser señal cierta de nuestra felicidad; 
porque, declan, que si á proporción 
hubiera levantado el torbellino tan
ta arena y polvo, hubiéramos que
dado todos ahogados sin remedio 
ninguno. A l mismo tiempo nos d i -
xéron que este género de tempes
tad es bastante freqiiente en aque
llos parages, y que quando viese-
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mos venir alguna de ellas, lo que 
debía hacerse era tenderse en el 
suelo, y pegar la boca contra la 
tierra, hasta que se hubiese alejado 
el viento. 

Los Nubios, en cuya casa entra
mos , nos recibieron amigablemente, 
nos ayudaron á lavar nuestra ropa 
y á enxugarla, y luego se reunieron 
para darnos una gran comida: la 
mayor parte de mis compañeros, po
seídos todavía del susto que les ha
bía dado el sifón, no se hallaban en 
disposición de disfrutar de la hospi
talidad de los Nubios, y consintie
ron en aceptar el festín, únicamente 
por corresponder á la cordialidad de 
sus huéspedes; pero Siñier el padre 
aplaudía con júbilo los preparativos 
de la comida, y aun zahería á los 
que no manifestaban tanto apetito 
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como é l : vivan los Nubios exclama
ba ; vivan los Nubios, que parecen 
puestos expresamente en estas re
giones solitarias, para consolar á los 
viageros que se han librado de al
gún sifón. ¿Quién no ha de olvidar 
la tempestad, viéndolos ocupados en: 
asar para nosotros, una docena de 
corderos ? Su color de oro anuncia 
á la vista que el paladar no tardará 
en satisfacerse, ¡ qué vivan los N u 
bios ! 

Hablando de esta suerte Sinier 
el padre , y ayudado de su hijo, es
taba él mismo poniendo la mesa, y 
en sus ojos relucia la mas viva ale
gría, A poco vino á avisarnos que 
estaba servida la cena, y nos espe
raban los Nubios para ponerse á la 
rhesa. En'conseqüencia fuimos todos 
al lugar del festín, y cada uno to-
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mó asiento; pero á poco oímos re
pentinamente muchas voces y gri
tos , mezclados con el son de un ins
trumento que se oia á lo lejos. Ape
nas los oyéron los Nubios quando se 
levantáron y salieron, siguiéndoles 
todos; Siñier el padre, confuso, no 
sabia si abandonarla su puesto, dan» 
do por excusa que él no era curioso, 
y queria quedarse; pero al oir au
mentarse la vocería le sobrecogió el 
miedo, y salió con la servilleta col
gada del ojal del vestido, y no sin 
volver repetidas veces la cabeza 
hácia el asado delicado, tras el qual 
se le iban los ojos. 

Su pesadumbre de haber dexado 
el puesto se aumentó mucho quan
do después que con nosotros habia 
seguido á los Nubios hasta una coli
na cercana, supo que las voces que 
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se oían por todas partes no eran mas 
que gritos de alegría, nacidos al ver 
el disco plateado de la luna nueva, 
á la que estos pueblos tienen par
ticular veneración. Quanta mas era 
la alegría que manifestaban los N u -
bios en el movimiento de sus pies 
y de sus manos, tanto mas se eno
jaba Siñier el padre: verdaderamen
te (dixo en voz baxa á Monval que 
se hallaba cerca de é l ) que no era 
esto motivo para meter tanto ruido 
como hacen estas gentes,, ni dexar 
tan buen asado para venir á asistir 
al nacimiento de la luna. — Esta es 
( respondió M o n v a l ) una ceremo
nia de su culto ; la qual viene des
de la mas remota antigüedad de las 
naciones idólatras. Los primeros 
pueblos se reunirían sin duda al 
tiempo de la luna nueva, para ce-
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lebrar sus fiestas, y después con el 
transcurso del tiempo, la ignorancia 
hizo objeto de adoración el signo 
mismo. 

Todo eso está muy bien ( r e p l i 
có Siñier el padre) mas al fin la 
luna no habia de irse de al l í , y pu
diéramos haber venido á verla des
pués de cenar. Lo que yo siento es 
haberme levantado de mi sitio 
Quando estaba hablando de esta 
manera iban los Nubios á formar un 
corro para baylar, y uno de ellos 
cogió de la mano á Siñier el padre 
para que participase de la alegría 
común. Bien hubiera él querido 
negarse á manifestar el júbilo que 
no tenia; pero elNubio que le ofre
cía su mano, era cabalmente el Go
bernador de h ciudad , en cuya 
casa se debía cenar, por lo que se 
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vio obligado aunque contra su vo
luntad á danzar como los demás. 
Hiciéronle pues baylar una hora 
entera, lo que llegó á cansarle tan
to que estuvo cerca de desmayarse. 

Por fortuna se oyó por fin la se
ñal de retirarse. El gefe de los N u 
blos anunció que íbamos á volver 
al lugar del festín, con cuyas pala
bras empezó Siñier á recobrar sus 
fuerzas, y se disipáron enteramente 
los síntomas del desmayo. 

La esperanza de llegar por fin á 
Gondar, y de encontrar en el Rey 
de Abisínia acogida favorable, alen
taba nuestros corazones, y nos ha
cia mirar con menos horror el peli
groso intervalo que nos quedaba 
todavía que pasar, antes de llegar 
al fin de nuestro viage. N o parecía 
smo que al paso que nos alentaba-

TOMO H J . jg 
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mos, se multiplicaban los peligros. 
Los leones, las hienas, los leopardos 
rugían á lo lejos; y á veces venían 
á amenazarnos muy de cerca : de 
quando en quando se veían tropas 
de árabes en lo alto de los montes, 
los quales estaban en ademan de 
Ver el momento favorable de echar
se sobre nosotros. También nos ad
virtieron en las cercanías de Tea-
wa , que no tardaríamos en ver ele
fantes y rinocerontes; pero nosotros 
resueltos á todo lo que pudiera su
ceder , continuamos nuestro camino 
con nuevo ardor, 

A la entrada de Teawa, vimos 
venir hacia nosotros un hombre á 
caballo, con un gran mantón de ca
melote encarnado, ó de una tela 
que con corta diferencia lo parecía, 
trayendo en la cabeza un turbante 
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blanco: seguíanle unos veinte hom
bres á pie, casi desnudos; pero to
dos armados de lanzas y escudos, y 
delante venían tocando dos tambo
res y un pífano. Esta comitiva se 
paró al estar á corta distancia de 
nosotros. E l árabe hizo señal de te
ner que hablar al gefe de la cara
vana, con lo qual le dirigieron ha
cia mí ; nos apeamos ambos, y nos 
saludamos mutuamente con mucha 
urbanidad. Este árabe era un hom
bre de cerca de setenta años , de 
semblante agradable , y con una 
barba muy larga. Hícele grandes 
instancias para que volviese á mon
tar á caballo, á lo que se negaba, 
insistiendo firmemente en venir á 
pie á mi lado, A l fin cedió á mis 
repetidos ruegos, y de un salto se 
puso sobre el caballo con la agili-

B 2 
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dad de un hombre que solo tuviese 
veinte años. 

Como íbamos andando, iba tam
bién el árabe haciendo tomar dife
rentes pasos á su caballo, y hacién
dole dar varias especies de saltos, 
lo qual era en él la mayor demos
tración de urbanidad, por quan-
to este género de exercicios no se 
practica nunca sino por los árabes 
mozos quando están delante de 
personas que tienen mas edad que 
ellos, ó por algún inferior delante 
de sus superiores. 

E l árabe con toda su comitiva 
venia diputado hácia nosotros por 
el Xeque de Teawa, con orden de 
hacernos todas las demostraciones 
de respeto que eran de costumbre, 
y de esta suerte desempeñaba muy 
bien la comisión que se le habia da-
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do. No dexó de causarnos satisfac-
cioli, un preludio tan honroso que 
nos anunciaba tan buena acogida; 
mas sin embargo, esto mismo nos 
sorprendia mas, por quanto los em-
baxadores Abisinos nos habian pin
tado el Xeque de Teawa con colo
res poco agradables. En efecto, te
nia este Xeque la reputación de un 
hombre maligno , y lo que de él 
se contaba era motivo de que mirá
semos como muy extraordinarios 
los honores con que nos recibía. 

Por lo demás fueron siempre 
creciendo nuestra sorpresa y nues
tra satisfacción. E l árabe, en obe
decimiento de las órdenes del X e 
que , nos llevó á su palacio , el qual 
era una casa, ó por mejor decir un 
grupo de casas de solo un piso, he
chas con cañas. Entramos primero, 
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después de subir tres ó quatro esca
lones , en una sala espaciosa hecha 
toda de adobes; pero sin embargo 
estaba todo aquello muy limpio: 
en el suelo había tendidas esteras, 
y en el medio se veía un sillón, el 
qual representaba el lugar que de
bía ocupar el Monarca. E l Xeque 
estaba sentado en el suelo por hu
mildad , leyendo el alcoran, ó mas 
bien haciendo que lo leia. Manifes
tó sorprehenderle nuestra visita, y 
hizo ademan de levantarse, pero 
yo se lo estorvé, y tomándole la 
mano se la besé. 

El Xeque parecía admirar mi es
tatura, y la fortaleza que manifes
taba en mi aspecto: fué preguntan
do á cada uno de nosotros por me
dio de sus trujamanes, los motivos 
de nuestro viage, y manifestó mu-
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cho contento al oír las respuestas 
que le dábamos. Sínier el padre 
mas dispuesto que los demás á con
versar familiarmente con é l , se que
jó del excesivo cansancio que le 
habia ocasionado el camino que 
acabábamos de hacer, como tam
bién del calor de los bosques donde 
no hay sombra, y sobre todo del 
viento ponzoñoso de aquel simoon 
que lo habia casi ahogado. 

A l oir esto el Xeque, usando de 
aquella urbanidad que es natural 
en los árabes, manifestó su senti
miento de haber permitido que nos 
presentásemos en su casa antes de 
haber descansado, y nos aseguró 
que lo habia hecho por el gran de
seo que tenia de vernos. En esto 
nos levantamos para retirarnos; pe
ro el Xeque levantándose al mismo 
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tiempo, nos dixo, que había da
do sus órdenes para que nos pre
parasen un alojamiento, y le ofen^ 
deríamos mucho si no lo aceptába
mos; y que ademas era su inten
ción de festejarnos del modo que le 
fuese posible, á fin de que nuestra 
mansión en Teawa nos fuese tan 
agradable como pudiéramos de
searla. 

Agradecimos mucho su atención^ 
salimos de a l l í , y el anciano que 
habia venido á recibirnos fué en
tonces delante de nosotros para 
guiarnos á la casa que nos tenia 
preparada. Apenas habíamos acaba
do de tomar posesión , quando va
rios esclavos de ambos sexos, nos 
traxéron cantidad de platos de vian
da, con muchos cumplimientos de 
la parte del Xeque. Todo habia 
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ido bien hasta entonces; pero quan-
do hubimos acabado de comer, un 
Nubio se me acercó al oido, y me 
dixo en voz baxa: extrangero, 110 
te fies de los obsequios del Xeque 
de Teawa; mira que es un hipó
crita , y hombre malo. 

Este aviso me hizo entrar en 
desconfianza , y abrir los ojos; y des
pidiendo á todos los esclavos, tomé 
la resolución de que tuviéramos con
sejo privado acerca de nuestra si
tuación. 

Consultados los embaxadores 
Abisinos, los primeros de todos co
mo mas instruidos que nadie del 
verdadero carácter del Xeque, d i -
xéron: que en efecto tenia fama de 
hombre perverso, y se contaban de 
él mnchass acciones de perfidia y 
crueldad; pero que en la circuns-
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tancia presente era probable que el 
deseo de obsequiar á los embaxado-
res del Rey de Abisinia j le hubiera 
inclinado á tratar bien á la carava
na ; y por otra parte pidiendo su 
propio interés el quedar bien con 
este Rey poderoso, era natural que 
buscase los medios de ganar su vo
luntad, prodigando los obsequios á 
sus ernbaxadores y á su comitiva. 
Estas consideraciones nos pareciéron 
muy poderosas, y disiparon por 
aquel instante nuestros rezelos. 

Resolvióse pues corresponder to
dos, del mejor modo que nos fuese 
posible, á la atención del Xeque. La 
mañana siguiente, fui yo á su casa 
diputado por la caravana para pre
sentarle un regalo, el qual consis-
tia en una pieza grande de tela 
azul de algodón de las indias, con 
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flores de hilo de oro, una faxa de 
seda y algodón , unas diez onzas de 
algalia, y otras tantas libras de 
nuez moscada con veinte libras de 
pimienta. E l Xeque recibió este 
don manifestando suma complacen
cia, y entonces le pedí que nos de-
xase partir aquel mismo dia; á lo que 
él se opuso, diciendo, que seria 
ofenderle gravemente si saliésemos 
de Teawa con tanta precipitación, 
y mas quando tenia preparada para 
el dia siguiente una partida de ca
za de elefante, y era preciso que 
tuviésemos el gusto y la gloria de 
participar de ella. 

Esta propuesta del Xeque lison
jeó á algunos de mis compañeros, 
y disgustó á otros muchos. Los mas 
alentados no dexaban de alegrarse 
de ir á lidiar con un animal como 
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el elefante, y los naturalistas esta
ban muy contentos de que se pre
sentase esta ocasión; pues decían 
que podií^ adelantar sus conoci
mientos prácticos; pero aquellos á 
quienes no movia el deseo de la 
caza , ni la afición á la ciencia, de-
cian y aseguraban que este convite 
ocultaba alguna trama, y seria im
prudente aceptarlo. Siñier el padre, 
que el dia antes estaba muy con
tento del proceder del Xeque , de
claró, que ya empezaba á descon
fiar, y conocía que habia peligro 
evidente en condescender á seme
jante proposición; que hubiera sido 
mucho mas liberal por parte del 
Xeque, enviar á la caravana un 
quarto de elefante para su alimen
to , que no dar á unos extrangeros 
el trabajo de ir por sí mismos á bus-
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car la provisión ? y sobre todo que 
tenia motivos para creer que la car
ne del elefante era un manjar indi
gesto ; y así no habia motivo para 
exponer la vida por comer de ella. 

Como el dictámen de Siñier el 
padre pareció á todos evidentemen
te dictado por el miedo, temieron 
que si lo adoptaban, se creería que 
les animaba igual motivo; y el de
seo de dar pruebas de valor, incli
nó la pluralidad de mis compañe
ros á conformarse con el del Xe-
que, quien manifestó mucha ale
gría luego que supo nuestra resolu
ción. Había mandado juntar mu
chos paquetes de aquellas soberbias 
cañas de que se hacen javalinas , y 
toda su casa estaba ocupada en ha
cer puntas, del modo que se creía 
mas ventajoso, 
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La mañana siguiente montamos 
todos á caballo. Seriamos en todo 
unos quarenta; pero luego se reu
nió á nosotros otra partida de gente 
á caballo y á pie, cuya principal 
ocupación era la caza del elefante. 
Estos Nublos viven continuamente 
en los bosques, en donde casi no co
nocen el pan, siendo su alimento 
únicamente la carne de los anímales 
que matan. 

En cada caballo montan dos hom
bres , los quales van enteramente 
desnudos j y hácenlo así de propó* 
sito con el fin de no llevar ropa 
ninguna que pudiera agarrarse á las 
ramas de los árboles, ó enredarlos 
en la maleza. Quando quieren huir 
de su vigilante enemigo, uno de 
los dos ginetes puesto sobre el lo
mo del caballo, lleva un palo cor-
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to en la mano derecha, y en la otra 
la brida, poniendo toda su atención 
en guiar el caballo. Su compañero 
que va sentado á las ancas, lleva un 
sable muy largo que empuña con 
la mano izquierda. Catorce pulga
das de la hoja están bien envueltas 
con cuerda, por cuyo medio pue
de coger esta parte de hoja con la 
mano derecha sin herirse, y aun
que esta arma es cortante como una 
navaja de afeytar, sin embargo la 
llevan sin vayna. 

Luego que ven el elefante que 
está paciendo la hierba, el hombre 
que guia al caballo se va derecho 
á él lo mas cerca que puede, ó si 
huye galopa delante de él hacia to
das partes, gritando con todas sus 
fuerzas; yo soy fulano, yo maté a tu 
padre en tal parage, yo á tu abeuio 
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en ral otro j yo ahora vengo para ma
tarte á tí , pues tú eres un asno en 
comparación de tus padres. — E l 
ginete cree realmente que el ele
fante entiende estas palabras, porque 
irritado con el ruido que oye de
lante de sí el animal, hace al punto 
ademan de pegar con su trompa al 
objeto que le importuna, y en l u 
gar de huir persigue al caballo, y 
da vueltas sin cesar al rededor de él . 

Después que ha hecho dar al 
elefante dos ó tres vueltas, galopa 
el ginete, y se acerca mas á é l , y 
al paso salta al suelo su compañe
ro , quien en tanto que el elefante 
atiende al caballo, pega con destre
za un sablazo sobre la parte supe
rior del talón, y le corta el nervio 
que en el hombre se llama el ten-
don de aquiles. 



DE ROLANDO. 33 

Entonces llega el momento mas 
crítico; porque es menester que al 
instante vuelva atrás el ginete para 
recoger el compañero, el qual sal
ta y sube á las ancas del caballo. 
Si está, bien afilado el sable, y no 
tiene miedo el hombre al tiempo 
de dar el golpe, queda enteramen
te separado el teiidqn, ó si no el 
mismo peso del animal acaba por 
fin de romperle.. Como quiera que 
sea, el animal no puede dar mas 
paso, y los hombres de á caballo 
le envisten entónceV, y le atraviesan 
con las javalinas, hasta que cae y 
espira perdiendo toda la sangre. Por. 
mas diestros que sean los cazadores, 
alguna vez los alcanza con su trom
pa el elefante, y de un solo golpe 
echa en tierra al caballo , le pone 
el pie encima, y le va arrancando 

TOMO nj. c 
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todos los miembros uno por uno, 
y aun de esta misma manera suelen 
perecer algunos cazadores; porque 
en el tiempo que se sale á esta caza 
está la tierra tan seca con el calor 
del sol , que hay muchos agujeros y 
grietas, y es sumamente peligroso 
correr á caballo. 

Después qtie está muerto el ele
fante , le cortan toda la carne en tiras 
tan delgadas como los cueros de una 
brida, y cuelgan estas tiras de las 
ramas de los árboles, donde el sol 
las seca en breve tiempo, y luego 
las atan los cazadores sin salarlas, 
para servirles de alimento durante 
la estación de las lluvias. 

Tuvimos que caminar un día 
entero, acamparnos por la noche, y 
el dia siguiente nos metimos por bos
ques espesos y pantanosos para po-
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der duscubrir las huellas de los ele
fantes. A l punto que se notáron al
gunas, vinieron á advertir de ello al 
Xeque, quien por obsequiarnos ha
bía siempre venido á nuestro lado. 
Con esta noticia se vio la alegría en 
todos los semblantes, y mucho mas 
creció quando un árabe vino á der 
cir que no solamente se hablan ha
llado huellas de elefante, sino tam
bién de. rinoceronte. 

Dividímonos entonces en varias 
quadrillas, y para reconocer el nú
mero y situación de los enemigos 
con quienes teníamos que lidiar, su
bimos á una colina inmediata que 
dominaba á un valle, en el que 
presumimos con bastante fundamen
to que estarían aquellos temibles 
animales. 
ü En este instante Siñier el padre 

c 2 
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y su hijo, que se habían apartado 
un poco de nosotros con la mira de 
reconocer el pais, y ver si los ha
bitantes de una aldehuela edificada 
sobj;e una colina, eran gentes hos
pitalarias y comedoras, vinieron ha
cia nosotros corriendo y gritando: 
deténganse Vmds. (decia Siñier el 
padre con voz t r é m u l a } ; volvamos 
atrás, y reunámonos para defender
nos en caso que nos persigan. — A 
estas palabras hizimos alto, y dixi -
mos á nuestros compañeros que nos 
explicasen la causa de su temor 
Huyamos (continuó Siñier el pa
d r e ) , el valle vecino es testigo de 
un combate horrible de que vamos 
á ser víctimas, si tenemos la impru
dencia de acercarnos hasta allí. N o 
sotros hemos visto á corta distancia 
ut i rinoceronte peleando con un 
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elefante : ámbos furiosos, llenan de. 
espanto todas las cercanías; el uno 
procura meter á su enemigo sus. 
astas por el vientre; el otro hace 
esfuerzos para echarle en tierra con 
su trompa, y despedazarle con los 
colmillos. 1 Q u é papel podremos no-
sotros hacer en este reñido comba
te? ¿Iremos por ventura á expo
nernos, despreciándolas armas de ^ 
estos animales, á quienes hace ahora 
mas temibles el furor y la rabia que 
los domina? Y o he oido decir, y 
lo creo sin dificultad, que los r i 
nocerontes son los mas difíciles de 
vencer de todos los animales: el 
hierro, según dicen, no hace mella 
en su piel; las lanzas no bastan pa
ra penetrar por ella, y" aun resiste 
á las balas de escopeta. También 
dicen que con su cuerno saca da 
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cuajo los árboles; coge una perso
na por medio del cuerpo, y la echa 
á volar por encima: de su cabeza, 
con tal fuerza, qué queda muerta 
por la violencia de la caida; así 
pues, vuelvo á decirlo, volvamos 
atrás, que este es él único partidp 
que debemos tomar. 

El Xeque pidió que le explica
sen lo que estaba diciendo Sinier 
el padre, y luego que lo hubo oí
do , dio señales de serenidad y de 
indignación.—- jCómó es eso ( ex 
clamó) de volver atrás! ¡ y o ! ¡el 
Xeque de Teawa! ¡volver la es
palda á dos animales! ¡cubrirme 
de semejante oprobio! de ninguna 
manera: que aunque el peligro 
fuese todavía mayor, por Mahoma 
que no volvería atrás. Diciendo es
tas palabras picó y siguió adelante. 



DE ROLANDO. 39 

Hicimos todos lo mismo , y por no 
perdernos de vista , y quedar solo 
expuesto á lo que sucediese, Siñíer 
el padre, aunque contra su volun
tad, tuvo que seguirnos también; 
pero al mismo tiempo nos decia en 
voz alta: amigos mios, bien decia 
yo que estábamos perdidos; el Xe-
que tiene intención de sacrificarnos. 

Impelidos del ardor tal vez in
considerado del Xeque , llegamos 
hasta el sitio del combate; pero fué 
grande nuestra admiración quando 
no hallamos en él mas que uno de 
los combatientes tendido en el sue
lo y anegado en su sangre, el qual 
era el elefante que tenia una heri
da muy ancha en el vientre en la 
parte donde su piel es mas flexible 
y mas penetrable, habiendo deci
dido la victoria el cuerno del riño-
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ceronte. Los cuernos de este ani-, 
mal son durísimos y muy sólidos 
en toda su longitud, y están situa
dos en él con mas ventaja que en 
los animales ruminantes. Los rinoce
rontes de Africa tienen dos cuernos, 
á diferencia de los de Asia , 'que solo 
tienen uno; y por eso nos advirtió 
Monval que los naturalistas han 
dado al primero el nombre de bi
corne-y y el Abate Doloni nos ense
ñ ó , que según unos, el primer r i 
noceronte que se vió en Roma, fué 
el que llevaba en su triunfo el Em
perador Augusto, después que ha
bía vencido á Cleopatra; mientras 
que según otros fué el gran Pom-
peyo el primero que dió al pueblo 
el espectáculo de este animal. Aña
dió también que el primer rinoce-
rontd traído á Francia, es el que 
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se vio en Paiis en 1748 , el qual 
lo traxo á Holanda por mar un ca
pitán de aquella nación. De allí lo 
llevaron á Alemania , y de Alema
nia á Francia. Habiéndole pesado 
en Stuttgard, dicen que su peso 
era de- cincuenta quintales. Para 
transportarle por tierra, se valieron 
de un carro cubierto, y para tirar 
de é l , en los malos caminos, era 
menester poner veinte caballos. 

Miénuas que Monval hacia alar
de de su ciencia , y el Abate Doloni 
de su erudición , fueron parte de 
los cazadores en busca del rinoce
ronte, el que después de»su victo
ria había desaparecido. Oíanse á lo 
lejos unos gritos horribles, semejan
tes al gruñido del cerdo, acompaña
dos de silvidos muy prolongados. 
Los mas alentados se fuéron hácia 
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el parage de donde venían aquello! 
gritos, y habiendo descubierto la 
causa de ellos, dieron voces de ale
gría , y nos hicieron señas de acer« 
carnos. 

Fuimos allá efectivamente, y vi
mos que el animal vencedor del 
elefante, habia quedado también 
vencido por la extratagema y ma
ña de los habitantes del pais, pues 
había caído en una trampa. Como 
los rinocerontes siguen por lo co
mún el mismo camino para ir á los 
ríos, quedan siempre señaladas sus 
huellas, y es fácil reconocerlas á 
causa de k) pesado de su cuerpo. 
Los habitantes abren en aquel ca
mino una fosa de ocho á diez pies 
de profundidad, y de unos quatro 
pies de diámetro, en medio de la 
qual clavan una estaca puntiaguda. 
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áespues cubren la fosa con tanto 
arte , que los ojos mismos de un 
hombre se engañarían. A l caer en 
ella el rinoceronte, no dexa.de dar 
contra la estaca, la qual se le mete 
por el pecho ó por el pescuezo, y 
le detiene el tiempo suficiente para 
dar á los cazadores el de llegar y 
acabar de matarle. 

Esto es lo que nosotros hicimos 
en esta ocasión. Ufanos de vernos 
dueños de dos animales monstruo
sos , resolvimos que con esto pon
dríamos fin á nuestras hazañas, y 
tomariamos la vuelta de Teawa. 
Todos mis compañeros se alegráron 
mucho de ver que esta caza, cuyas 
conseqiiencias les inspiraban tanto 
temor, se hubiese concluido tan fe
lizmente. Siñier el padre quiso te
ner Ja gloria de desquartizar por su 
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mano, e l rinoceronte que le había 
dado tanto miedo. Metió en su ca-
xa del tabaco una de las incrusta
ciones del cuero del animal, y la 
ha tenido guardada desde entonces 
hasta ahora, en conmemoración de 
aquella ilustre jornada. Monval 
guardó para sí los cuernos, á fin de 
examinar la substancia de que se 
componían, y adornar con ellos en 
lo sucesivo su gabinete. 

Volvimos pues á tomar el cami
no de Teawa, atravesando unos ter
renos abrasados por el ardor del 
sol y casi inhabitados. Varios de 
los nuestros, sintiendo no haber te
nido ocasión de matar algún animal 
feroz, iban con grandes deseos de 
que se presentase la ocasión favo
rable de señalar su intrepidez. Pre
sentóse esta por fin, y yo me apro-



D E ROLANDO. 45 

veché de ella. Hacia la mitad del 
camino, descubrimos un león que 
nos seguía, ó mas bien que nos sa
lía al encuentro, el qual caminaba 
á un tiro de bala delante de noso
tros, y siempre que llegaba á algún 
parage descubierto, se paraba, nos 
miraba y rugía como si tuviera in 
tención de disputarnos el paso. 
Nüestras cabalgaduras temblaban, 
estaban cubiertas de sudor, y ape
nas podíamos hacerlas andar. Como 
no había mas que un medio de l i 
brarnos de este enemigo, tomé un 
fusil largo de los turcos, y adelan
tándome todo quanto me fué posi
ble, sin que el animal me viese, le 
apunté tan bien que cayó muerto 
en medio del camino. 

Luego que estuvimos en Teawa, 
resolvimos despedirnos del Xeque, 
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y continuar nuestro viage desde e l 
día siguiente; pero aunque era 
grande el deseo que nos dominaba 
de separarnos del .Xeque, de quien 
nos inclinábamos á rezelar, no obs
tante la atención que manifestaba, 
todavía era mayor el que este tenia 
dé detenernos en su corte para sa
carnos alguna contribución. 

Habiendo recibido orden suya 
para ir á verle, fui a l lá , y le hallé 
solo sentado en una alcoba fuman
do en su larga pipa, muy sosegado, 
y al parecer pensativo. Hízome mu
chos cumplimientos, y me dixo por 
medio del trugiman, que acababa 
de recibir malísimas noticias de 
Gondar; que el Rey de.Abisinia á 
conseqüencia de una insurrección 
que se habia manifestado, se habia 
visto precisado á refugiarse en los 
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montes; y por tanto seria muy peli
groso el ir á meternos en una ciu
dad donde reynaba el mayor des
orden , y donde cada día se come
tían nuevos crímenes. Supuesto 
pues, añadió, que la Providencia os 
ha traído aqu í , quedaos todos á mi 
lado, abrazad la religión mahome
tana, y os daré mi hija en casa
miento, con lo que seréis la segun
da persona del gobierno de Teawa: 
por mi parte me servirá de alivio el 
confiaros el cuidado de los nego
cios , y como mi intención es ir á 
la Meca el año que viene , os que* 
daréis gobernando en mi lugar. 

A l oír esto no pude contener la 
risa, lo qual no dexó de irritar bas
tante al Xeque, quien con mucha 
seriedad me preguntó si por ventu
ra me reía de él. Me rio ( l e res-
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pondí ) de oir lo que me proponéis. 
¿Cómo podéis haber llegado á pen
sar que yo había de renunciar por 
vos á mi religión ? ¿ Q u é motivo ó 
qué razón creéis que pueda haber 
que me obligase á casarme y á v i 
vir en un pais desolado por la mi 
seria, el hambre, el terror y la es
clavitud? — Una vez (respondió 
él Xeque) qtíe no queréis seguir 
mis consejos, no hablemos mas de 
esto: es cierto también que mi pais 
es bastante pobre, y que muy ame-
nudo le aflige el hambre. Estoy in
formado á no poder dudarlo que 
sois mny generoso, y que en el día 
podéis serme de mucho auxilio. Y o 
sé que tenéis en vuestra caxa dos 
mi l onzas de oro, é innumerable 
cantidad de alhajas preciosas, y no 
puedo dudar de vuestra prudencia 
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de que no os negareis á darme qui
nientos pesos duros Si consentís en 
dármelos, desde mañana os dexaré 
partir, y sino estoy firmemente re
suelto á deteneros aquí. 

Ya está claro (exclamé y o ) 
aquel secreto tan Heno de horror. 
Ciertamente tenian mucha razón 
los que nos habian pintado vuestra 
conducta con colores poco favora
bles. ¡Quinientos pesos duros! Des
de luego seria menester tenerlos 
para poderlos dar, y ciertamente 
al fin de tan largo viage, quando 
nos hallamos á las puertas casi de 
Gondar, no es la ocasión de que 
estén llenas nuestras caxas. Sabed 
pues lo primero, que hemos gasta
do quanto teniamos; y lo segundo, 
que aun quando estuviésemos tan 
ricos como os han pintado personas 
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mal informadas, aun quando no 
cupiese el oro en nuestras caxas, no 
os engañéis en ello, no seriáis capaz 
de abrir ni una de ellas. Creed que 
no soy ninguna muger, ni algún 
n iño , sino que estáis hablando con 
el gefe de una caravana que el Rey-
de Abisinia protege con todo su po
der , que estoy bien armado , que 
tengo conmigo hombres valerosos, 
y así bien podéis probar vuestras 
fuerzas contra mí desde el punto 
que os parezca. — A l acabar de de
cir estas palabras, me levanté aira
do, y me salí del aposento. 

A las once de la noche el árabe 
viejo, á quien nunca veia yo si no 
quando venia á traer algún mensa-
ge, entró en mi quarto y me p i 
dió café. Bebíase á lo ménos veinte 
tazas, cada vez que yo mandaba 
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que se las dieran. A l principio ma* 
nifesto suma moderación, y me ha
bló , según él decia, como amigo; 
pero así que estuvo sentado, vitupe
ró altamente el modo que yo tenia 
de proceder con elXeque, al mismo 
tiempo que alababa y pondeniba el 
valor y la generosidad de este, Y o 
le respondí en el mismo tono, aña
diendo: repito á V m d , en nombre 
de todos mis compañeros, lo que 
hoy mismo he dicho á su amo, y 
es, que no podrá robarnos ni asesi
narnos en Teawa, sin que sea res
ponsable con su cabeza, y sin que 
lo sean igualmente todos los indi
viduos de esta nación. A l oir esto 
se levantó el árabe, sacudiendo la 
parte del vestido que tenia sobre el 
pecho, y dixo, que sentia mucho 
todo lo que pasaba j pero que él se 
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lavaba las manos de todo lo que pu
diera suceder. 

Mis compañeros y yo pasamos 
toda la noche en conferenciar sobre 
este suceso, y discurrir lo que de^ 
biamos hacer. Era ya por la maña
na, y todavía estábamos juntos 
quando vino un mensage del Xe-
que, avisándome que me esperaba 
en su casa á las seis de la tarde. 

Tomé la resolución de no irme 
allá sin estar bien provisto de ar
mas, mas para no darle rezelo las 
llevaba ocultas. Rocas de San Ca-
sian y el fiel Chiusa querían acom
pañarme; pero yo no tuve por con^ 
veniente permitirlo, y quedaron es
perándome á la puerta. 

Hallé al Xeque en un aposento 
espacioso, sentado en una alcoba 
sobre un sofá muy grande adornado 
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con cortinas de las Indias cogidas 
por cada lado, de modo que forma
ban festones, y luego que me vio 
me dixo : ¿ Cómo así tan solo?— Sí, 
respondí yo; y á pocas palabras 
conocí que estaba medio borra
cho i Con que (continuó el Xe-
q n e ) habéis traido eso? ¿ Veamos 
donde están esos pésos duros ? — 
N o tengo ninguno, le respondí. 

Diciendo estas palabras quise sa-
lirme, y entónces él gri tó; Rolan
do, perro infiel, yo sé que tu tie
nes veinte mil pesos duros en oro, 
y antes de salir de aquí me has de 
dar dos mi l , ó tu muerte es cierta, 
porque te mataré con mis propias 
manos,. A l punto sacó el alfange 
con semblante amenazador, y re
mangándose la camisa hasta el co
do, me dixo; vamos, habla que es-
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pero la respuesta Yo J í un pasó 
atrás, y abriendo mi capote eché la 
mano á un trabuco que llevaba, y 
en voz alta y firme dixe al Xeque: 
aquí tenéis mi respuesta.-^- A l oir el 
ruido que hizo el muelle del trabu
co, creyó que habia montado el 
gatillo, y que iba á disparar, y en
tonces dexó caer el sable , y tirán
dose sobre el sofá ^ me dixo: per
dón > perdón, Rolando» que esto no 
es mas que una chanza. 

A las voces del Xeque acudie
ron asustadas sus mugeres. Rocas 
de San Casian, Chiusa y algunos 
soldados fieles forzaron las puertas 
y entráron hasta el aposento, tra
yendo Cada uno en la mano un fu
sil , y en el cinto un par de pistolas. 
E l Xeqne sentado en su sofá decia: 
que todo lo que habia hecho no 



DE ROLANDO. 5 5 

era mas que una chanza; pero yo 
puse término á todo retirándome de 
allí. 

Luego que el Xeque volvió en 
s í , y reflexionó sobre lo que aca
baba de pasar, conoció claramente 
que este negocio pedia tener gra
vísimas conseqüencias, pues el Rey 
de Abisinia podia graduar la ofen
sa hecha al gefe de su caravana, 
como si se hubiese cometido real
mente contra su misma persona. 
Esta consideración le obligó á ve
nir á desagraviarnos en algún mo
do, y nos rogó que olvidásemos, 
aquel suceso, porque en realidad 
no era mas que una chanza, y no 
debia mirarse de ningún modo ba-
xo otro aspecto. La ingenuidad con 
que hablaba á lo que parecía, los 
regalos que nos envió después de la 
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visita, todo nos inclinaba á creer 
que procedia con sinceridad: y en
tonces nos alegramos de este inci
dente, que habia contribuido á pro
porcionarnos el salir quanto antes 
de la ciudad de Teawa. 

E l Xeque no tenia ya motivo 
alguno para oponerse á nuestra par
tida, á la que no solamente consin
t ió , sino que ademas nos encargo 
de llevar un regalo al Rey de Abi-
sinia. Consistia el presente en varios 
frascos de vino griego , cargados so
bre dos camellos, y por razón de 
su mucho valor, iban escoltados por 
un destacamento de Nubios de la 
guardia del Xeque. Esta tropa traía 
orden de acompanarnos hasta hs 
fronteras de la Abisinia, y defen
dernos de los insultos que pudieran 
hacernos en los desiertos que toda-
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vía nos quedaban que pasar. 
Seria muy difícil imaginar las fa

tigas que tuvimos que padecer des
de nuestra salida de Teawa: apenas 
estábamos en camino sufriendo un 
calor excesivo , quando nos vimos 
metidos en bosques espesos; pero 
sin que estos nos diesen mas que 
muy escasa sombra, por quanto los 
cazadores, para facilitar el tránsito, 
y los árabes pastores con el objeto 
de destruir las moscas, acostumbran 
pegar fuego á las yerbas y á la ma
leza. Este fuego corre con suma 
rapidez, sin que haya tiempo bas
tante para que los árboles se que
men ; pero los marchita y causa la 
caida de todas las hojas. 

E l agua es muy escasa en aque
llos sitios, y los viageros se ven mas 
atormentados de la sed, que del 
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cansancio. A l cabo de dos días de 
camino llegamos por fin á un pozo 
que llaman el pozo de las carava
nas , el qm\ contiene mucha agua, 
y hay en él un cubo de cuero y 
una soga de paja para sacarla; pe
ro el agua es malísima. La mucha 
sed obligó á varios de los que com-
ponian la caravana á beber de ella, 
mas por desgracia ex^erimentároa 
muy pronto el castigo de su im
prudencia ; pues dos Abisinos de la 
comitiva de los embaxadores, murie
ron poco después de haberla bebi
do. Por mi parte, aunque me aco
saba la sed, lo primero que hize 
fué lavarme el cuello, la cara y la 
cabeza; después me enjuagué la 
boca, y últimamente luego que de 
esta manera me huve refrescado fui 
poco á poco satisfaciendo la sed. 
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^Descansamos allí algunas horas, 
y después proseguimos nuestro ca
mino pasando por bosques rodea
dos de animales feroces, y en par
ticular de leones y hienas. Estos 
animales no huian como los que 
hasta entonces habiamos visto, an
tes al contrario venían con mucho 
descaro hacia nosotros, desde que 
se acercaba la noche, en ademan de 
querer acometétnos, siendo las hie
nas las que siempre manifestaban 
mayor audacia. Llbrámonos de es
tos enemigos por algún tiempo , en
cendiendo fuego al rededor de nues
tras tiendas; pero poco después vol
vieron en mayor número para en
vestirnos, y hubo león que se llevó 
tino de nuestros asnos, ademas de 
que una hiena se tiró al Doctor 
Codonel, á quien por fortuna solo 
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le hizo presa en el gorro que se 
llevo en la boca. Echamos mano de 
nuestras armas de fuego, y herimos 
de muerte á un león enorme, con 
lo que huyeron aquellos animales 
feroces; pero los oímos rugir hasta 
que amaneció el dia. 

Este es el lugar de referir lo que 
nos sucedió al pasar el Ras £lfeelt 
que es segan creo uno de los paises 
mas cálidos del mundo conocido. 

Desde que salimos de Teawa 
había procurado Siñier el padre tra
bar amistad con el mozo de los ca
mellos , que llevaban el regalo del 
Xeque, destinado para el Rey de 
Abisínia, para lo qual usaba con él 
de suma atención; y unas veces le 
ofrecía de comer , y otras fumaba 
su pipa con él. Su objeto, aunque 
lo disimuló por mucho tiempo, no 
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dexaba sin embargo de ser bastante 
claro, y era obligar al mozo á que 
le dexase beber un poco de vino 
griego, para juzgar si su calidad 
correspondía á su fama. 

El mozo se resistió al principio 
á las instancias de Sinier el padre, 
haciéndose sordo á su solicitud por 
largo tiempo, alegando que era res
ponsable de ello con su cabeza , y 
que antes perderia la vida que per
mitir á qualquiera que fuese el po
ner la mano en los frascos. N o por 
esto desmayó Siñier el padre, antes 
al contrario, la misma dificultad es
timulaba su deseo, y aumentando 
sus esfuerzos en obsequiar al mozo, 
empleó todos los recursos de la re
tórica para imponer silencio á sus 
escrúpulos. Su empleo de provee
dor de la caravana le fué ciertamen-
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te mas útil que todos sus esfuerzos, 
pues luego que el conductor advir
tió que trataba con quien llevaba 
tal encargo, ya empezó á mostrar
se menos esquivo, y conociendo 
que era importante tener contento 
en un ví^gs á un hombre como es
te , le pareció que seria posible de-
xarle beber un sorbo de aquel vino 
sin que el Xeque tuviese noticia 
de ello. La mayor dificultad que 
encontraba el esclavo, era ocultarse 
de sus camaradas, y en particular 
del gefe del destacamento, el qual 
era amigo íntimo del Xeque, y casi 
tan perverso como él. 

Luego que Siñier el padre cono* 
ció la buena voluntad, que tenia el 
esclavo de dexarle probar de aquel 
vino , se alegró sobre manera , por 
quanto nada había ya que hacer 
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sino ponerse de acuerdo sobre los 
medios de la execucion , y en esta 
parte todo lo tenia previsto Siñier. 
La mañana siguiente, á eso de me
dio dia , como el sol picaba mucho, 
el mozo de los camellos los dexaba 
ir poco á poco, quedándose atrás al
go lejos del resto de la caravana. 
Acompañábale Siñier el padre paso 
entre paso, y ambos iban hablando 
en voz baxa, Luego que llegaron 
á cierto parage, en que el camino 
daba una vuelta, se pararon, y des
tapando con precipitación un fras
co, no sin alguna palpitación del 
corazón al conocer la indiscreción 
en que caia, echó un trago Siñier 
el padre. E l esclavo le daba prisa á 
que acabase antes que fueran des
cubiertos, y volviendo á tapar al 
punto el frasco, le pusieron en la 
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canasta, y continuó el camello su 
camino. E l temor del esclavo no te
nia ningún fundamento;pero la con
ciencia culpada no está nunca tran
quila , y se forma ella misma fan
tasmas, que la impiden gozar el re
poso quaado obra mal. 

Exquisito le pareció el vino a 
Siñier el padre, y lo que sentía 
era no haber bebido algo mas. D i o 
gracias al esclavo por aquel favor, 
y le dió á beber una copa de aguar-
diente en prueba de su reconoci
miento; y para disipar todo rezelo 
aceleró el paso y volvió á incorpo
rarse con la caravana. 

Esto fué todo lo que tuvo tiem
po de executar, porque apénas lle
gó adonde estaban sus compatriotas 
sintió en todos sus miembros tal can
sancio y debilidad, qual nunca habia 
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experimentado. — Quejóse de esta 
indisposición al Ductor Codonel 
bostezando de tal modo, que casi 
no podia acabar de pronunciar las 
palabras. El Doctor con su pruden
cia ordinaria le respondió, que era 
menester esperar á ver si aquella 
indisposición era efecto natural de 
la carrera que acababa de dar, ó bien 
si era sintomática. 

En esto no pudiendo Siñier el 
padre tenerse en pie, ni guardar el 
equilibrio sobre el caballo, le pusie
ron á horcajadas sobre un asno, y 
sostenido de un lado por su hijo, y 
del otro por Martin de la Bastida, 
que iban á pie, siguió la caravana 
con bastante trabajo hasta la hora 
de hacer noche. 

Como Siñier el padre estaba bien 
querido de todos, causó mucha 

TOMO I I I . E 
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tristeza á toda la caravana el verle 
en tal estado; y en particular su 
h i jo , que nunca le habia visto tan 
abatido, lloraba amargamente ma
nifestando los temores que le infun
día la situación de su padre. Rogó 
pues al Doctor Codonel que no se 
apartase de é l , y ademas se resol
vió á pasar toda la noche en vela 
para administrarle todos los auxilios 
de que tuviese necesidad, i Pero 
quál fué su admiración y la alegría 
del hijo y del médico, al ver á Si-
ñier el padre dormir tranquilamen
te y con el mayor sosiego, desde el 
momento que llegaron hasta el de 
salir la caravana, y encontrarle al 
despertar tan fresco y alegre como 
tenia de costumbre , dispuesto á co
mer con buenas ganas, y sin querer 
casi creer lo que le habia pasado el 
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áia antes? A mí me debe la salud, 
díxo con sencillez el Doctor: hay 
casos en que el mejor remedio es 
dexar obrar la naturaleza; otro que 
no fuera yo le hubiera matado que
riendo curarle. 

Luego que á Siñíer el padre le 
dieron el parabién todos sus com
patriotas , se puso en camino la ca
ravana, y volvió otra vez Siñier á 
buscar el esclavo que con tanta con
descendencia le habia servido el dia 
antes A l principio le mantuvo con
versación hüblando de cosas indife
rentes ; pero luego que fué apre
tando el calor, le pidió que dexase 
ir los camellos mas poco á poco. 
Me han asegurado ( l e d ixo) que 
ayer me acometió cierto desmayo, 
del que estuve cerca de ser víctima, 
y creo que un poco de vino griego 

£ a 
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es lo único que pueda fortalecerme 
y preservarme de otro accidente se
mejante , cuyas conseqüencias po
drán serme funestas. Si V m d . pues 
me estima y quiere librarme de una 
enfermedad, tiene obligación de de-
xarme beber otra vez de ese frasco, 
cuyo licor apenas probé ayer. 

E l esclavo titubeó al principio; 
pero al fin creyendo que en ello 
baria una buena obra, permitió á 
Siñier el padre repetir la misma 
operación que la víspera; y este 
mas sobre sí que el dia anterior , no 
fué tan moderado, sino que sabo
reó el vino y bebió de él mayor do
sis. Bien hubiera bebido mucho mas 
todavía si el esclavo, que estaba 
siempre temeroso de ser descubier
to y de incurrir en la desgracia de 
su gefe, no le hubiera obligado á 
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soltar el frasco. Sin embargo, nadie 
advirtió aquel fraude, los camellos 
caminaron a su patso ordinario, y 
Siñier el padre volvió á reunirse á 
los demás de la caravana. 

A breve rato sintió otra vez los 
síntomas de cansancio y desfalleci
miento, del mismo modo que el dia 
antes; empezáron los bostezos que 
anunciaban otra nueva crisis. N o 
habiendo todavía perdido entera
mente el conocimiento, veia con 
claridad el estado en que se halla
ba , y conocía que era penoso. Sen
tía que la sangre se espesaba en 
cierto modo en sus venas, y se de
tenia la circulación. En los múscu
los experimentaba cierta distensión 
dolorosa; parecíale que sus piernas 
adquirian un peso enorme, y se po
nían torpes como dos columnas de 
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marmol. Las nubes tenebrosas q u e 
vagan por el cielo encendido, al ar
bitrio del viento tempestuoso del 
estío, corren yiísQ cruzan con me
nos rapidez, que los vapores espesos 
del vino volteaban en el celebro de 
Siñier el padre; 

¿ Q u é es esto que me sucede 
decía en su interior? ¿En qué ven
drá á parar este adormecimiento 
que se ha apoderado de mí? ¿ Ven
drá esto acaso del vino griego, y 
podrá ser este el que me abate has
ta este extremo? Aquí llegaba en 
sus reflexiones, de donde no pudo 
pasar porque se le doblaron las pier
nas, perdió el sentido, y quedó sin 
conocimiento en los brazos de su 
hijo y del Doctor Codonel, quie
nes no pudieron lograr sacarle de 
aquel letargo, y así fué preciso dar 
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orden para llevarle en litera, detras 
de la caravana, con la esperanza de 
que volvería en sí luego que hu
biese dormido. 

N o nos engañó nuestra esperan
za; pues por la mañana se despertó 
Siñier el padre, bien que debilita
do de necesidad, pálido y desfigu
rado, y no puso en duda como el 
dia anterior , lo que le contó su h i 
jo acerca de su accidente. Solamen
te guardó silencio sobre la causa de 
su aventura , aunque es verdad que 
todavía no la tenia por cierta, y solo 
lo sospechaba. Comió con buena ga
na ; y como su hijo le encargaba 
que se fuese con tiento en comer, 
le respondió^ no téngas ningún cui
dado , pues me parece que ya co
nozco la causa del mal de ayer, y 
yo haré de manera que no vuelva 
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nadie á tener inquietud por culpa 
mía. 

Era su objeto cerciorarse aquel 
mismo dia de la verdad de sus sos
pechas , y avisarme luego de lo que 
hubiera descubierto. Fuese pues á 
buscar al esclavo, y dando mues
tras de mucha alegría , le declaró 
su deseo de beber algunas gotas 
mas del vino griego. E l esclavo 
acostumbrado ya á condescender á 
sus ruegos, no hizo ninguna resis
tencia, y dexando ir los camellos 
poco á poco, proporcionó á Siñier 
el padre, la ocasión de satisfacerse 
de nuevo; pero esta vez usó de mas 
prudencia , y no bebió mas que al
gunas ¡gotas del licor que ya creia 
sospechoso, juzgando que si vol
vía á experimentar algún cansancio 
y. modorra, eran fundadas sus sos-
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pechas de que aquel vino contenia 
opio. 

En efecto, se verificó lo mismo 
que habia pensado: la modorra se 
manifestó, aunque algo mas tarde 
que en las otras ocasiones, por ra
zón de que la dósis no habia sido 
tan grande; pero aunque fué me
nor le incomodó mucho mas, por 
quanto su violencia no fué suficien
te para privarle como otras veces. 
Su hijo y el Doctor Codonel le 
instaban á que explicase las causas 
del mal estado en que se hallaba, a 
lo que respondió que solo lo dina 
en mi presencia, y sin mas testigos 
que yo. En efecto, aquella noche 
vino donde yo estaba, y después 
de manifestarme lo mucho que 
agradecía el interés que habia to
mado en su salud, me dixo : Rolan-



7 4 í-08 V I A G E S 

do , ya ha llegado el caso de cono
cer hasta donde llega la perfidia 
del Xeque de Teawa, quien sin 
duda quiere deshacerse, ó del Rey 
de Abisinia ó de nosotros. E l vino 
de que nos ha encargado, contiene 
opio ó alguna cosa semejante. Y o 
he tenido la flaqueza de probarlo, 
y todos han visto quan próximo he 
estado á pagar muy caro mi nece
dad é imprudencia. 

Sin embargo de estar yo muy 
inclinado á no dudar de la perfidia 
del Xeque, me contenté.con res
ponder á Siñier el padre, que tal 
vez le acusa ria con demasiada lige
reza , atribuyendo acaso al opio lo 
que seria efecto natural de qual-
quier vino que se bebe con dema
siado exceso: mas sin embargo por 
el interés de todos debia continuar 
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en amistad con el esclavo, y si otras 
noticias mas positivas daban mayor 
probabilidad á las sospechas, seria 
entonces menester contentarse con 
apoderarse de los frascos durante la 
noche, poniendo en lugar de ellos 
otros con vino común , y estar á la 
mira del uso que el gefe de la cara
vana se proponía hacer del vino 
griego. 

Siñier el padre, para justificarse 
completamente de la sospecha que 
yo le habia indicado, me traxo al 
dia siguiente una botella .de aquel 
vino griego que habia logrado al
canzar de la complacencia del es
clavo. Dílo á Monval y á Lagibo-
seta para que lo analizaran ,y halla
ron en efecto que contenia gran can
tidad de opio. En vista de esto re
solvimos seguir puntualmente el 
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plan que yo había propuesto, y en 
conseqüencia, ayudados de la obs
curidad de la noche , quitamos los 
frascos del Xeque, y en su lugar 
pusimos otros de la caravana, cuya 
operación se executó con tanta des
treza , que el mozo mismo de los 
camellos no lo advirtió. 

Ya nos hallábamos muy cerca 
de las fronteras de la Abisinia , y 
ya habíamos pasado la ciudad de 
Jdor-cacamont. H o r significa en 
la lengua del pais la madre honda 
de un torrente, y cacamont quiere 
decir la sombra de la muerte. Los 
habitantes de este pais se mantie
nen con maiz y carne de elefante, 
no gastan armas de fuego, y así se 
multiplican allí los animales feroces 
mas de lo que se puede imaginar. 
Habíamos también pasado el rio 
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caudaloso de Tokoor-ohha, que 
quiere decir el rio Negro. E l T o -
koor es famoso por la inmensa can
tidad de búfalos que se encuentran 
en sus riberas, y vienen allí atraí
dos de los árboles frondosos que les 
proporcionan sombra. 

Llegamos por fin á la ciudad de 
Sancaho, que era donde debia de-
xarnos la escolta del Xeque; pero 
el gefe del destacamento declaró 
que queria acompañarnos hasta el 
famoso desfiladero de D a w Dohha, 
Es este un paso muy estrecho en
tre las rocas, donde hay varios es
calones tan altos y empinados, que 
no hay caballo ni muía que pue
dan subir sin saltar, y aun para eso 
es preciso tirar de ellos por la bri
da. Después de esto la baxada es 
corta, pero casi perpendicular. Por 
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ámbos lados están aquellos sitios lle
nos de Kamtuffas, que son unos 
árboles espinosos, con justa razón 
aborrecidos en toda la Abisinia. 

Luego que pasamos este peli
groso desfiladero, hicimos alto. E l 
oficial deIXeque, fiel á las instruc
ciones que le habian dado, nos ma
nifestó que ya era tiempo de sepa
rarse de nosotros; pero que antes y 
por despedida quería que comiése
mos juntos, y al mismo tiempo 
darnos á probar del vino destinado 
al Rey de Abisinia, Entonces v i 
con claridad que el proyecto del 
Xeque era robar nuestra caravana, 
y que aquel oficial era el único á 
quien se le habia confiado el secre
to para salir mejor con el intento. 
Los Nublos debían aprovecharse 
del letacgo profundo en que nos hu-
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biera sumergido el opio, para des
pojarnos completamente, y llevarse 
hasta nuestros camellos. 

Regocijábase Siñier el padre al 
ver quitada la máscara á la perfi
dia , y se alegraba particularmente 
de que su maña hubiese desconcer
tado tan horrible proyecto. En aten
ción á su empleo de proveedor, le 
encargué que inspeccionase los pre
parativos de la comida, lo que des
empeñó gloriosamente. E l oficial 
del Xeque de Teawa, contando con 
el efecto del vino griego, procuraba 
repartirlo en abundancia, llenan
do á menudo los vasos, y ya de
voraba con los ojos todas nuestras 
riquezas; pero á cada vez que él 
nos llenaba los vasos, tenia yo cui
dado de que le llenasen el suyo, y 
lo mismo á todos los Nublos . con 
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el vino griego. Bebían todos con 
ansia, sin el menor rezelo de que 
iban tragando ellos mismos el fa
moso vino con que querian rega
larnos , y tanto bebieron, que á po
co se manifestáron los mismos sínto
mas que había experimentado Si-
ñier el padre. Empezaron todos á 
bostezar sin interrupción, formando 
de esta suerte la música mas dis
cordante; todos se desperezaban, 
cerraban involuntariahiente los ojos, 
y al fin cayéron en sueño profundo, 
que era propiamente un letargo: 
entonces dixe yo á mis compañeros: 
ya ven Vmds. amigos, lo que pa
sa á esos infelices Nubios, quienes 
padecen la suerte que el Xeqae de 
Teawa tenía guardada para noso
tros. Su intento era robar nuestra 
caravana, haciéndonos dormir con 
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su licor pérfido. Y o he hallado el 
medio de que ellos lo beban, y así 
están aletargados para todo lo que 
queda del d ía , y aun para toda la 
noche; aprovechemos el tiempo pa
ra continuar nuestro viage, pues 
bastante castigo es que quando vuel
van de su letargo sé encuentren sin 
la presa que buscaban. 

M i proposición fué recibida de 
todos con aplauso, y en conseqüen-
ci'a nos levantamos,, se dio al instan
te la orden de partir, y se executó 
con prontitud. Pusimos dos rios de 
por medio entre nosotros y los N u -
bios, y estos infelices estarían toda
vía durmiendo, quando nosotros nos 
hallábamos casi á las puertas de 
Dambie. 

Así que llegamos á esta ciudad, 
creyéron necesario los embaxadores 

TOMO I I I . F 
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de Abisinla despachar á Gondar un 
correo, con la noticia de que se ha
llaban de vuelta, cuya disposición 
les pareció indispensable, por quan-
to poco tiempo habia que una guer
ra civil de las mas sangrientas se 
habia encendido en la Abisinia, y 
el Rey , atendiendo á su propia se
guridad, habia publicado edictos 
muy severos, prohibiendo la entra
da de extrangeros en sus estados, y 
sobre todo en la capital. Los emba-
xadores anunciaban al Rey que 
después de largas y penosas pesqui
sas , habian por fin logrado encon
trar en Trípoli un médico célebre, 
quien habia condescendido en venir 
á su corte, y que no solamente te
nían, la fortuna de traer consigo á 
Gondar un médico, sino también 
venian acompañados de una socie-
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dad de sabios, todos del mas alto 
méri to: que la caravana poseía un 
antiquario, un naturalista, un geó
grafo , marinos, y otros muchos in
dividuos apreciables; que la veni
da de todos estos sugetos benemé
ritos producirla el saludable efecto 
de que floreciesen las ciencias en 
aquel reyno, tan favorecido por otra 
parte de la naturaleza: en un país 
fértil y templado, que podría ser de 
los mas ricos y hermosos de la tier
ra, siempre que estuviese mas civi
lizado; por ultimo, concluían pidien
do al Rey seguridad, protección y 
hospitalidad para estos extrangeros 
dignos de estimación, y se lisonjea
ban de que así lo resolverla. 

Por nuestra parte determinamos 
esperar en Dambie la respuesta del 
Rey á la representación que le ha-

F a 
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bian dirigido los embaxadores. Por 
desgracia nuestra esta representa
ción se perdió, porque la respuesta 
no vino, y presumimos con bastante 
fundamento, que el portador habria 
sido detenido en el camino por al
gunos bandidos, y que el Rey no 
sabría todavía nuestra llegada; pe
ro el Shum , esto es, el Gobernador 
de Dambie, interpretó de otro mo
do muy diferente la falta de res
puesta; y temiendo comprometerse 
si dexaba pasar tan crecido número 
de extrangeros, nos manifestó que 
condescendería gustoso en dar libre 
paso á los embaxadores; mas por lo 
que hacia á los extrangeros, debe
rían quedar en Dambie hasta nueva 
orden. 

Esta providencia venia muy mal 
á nuestros designios, y de consí-
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guíente no podíamos conformarnos 
con ella ; así pues determinamos 
que los embaxadores. instasen al 
Gobernador, á fin de que diese libre 
paso á toda la caravana, amenazán
dole con que de lo contrarío seria 
responsable de la salud del Rey, si 
tenia el atrevimiento de detener la 
persona de su médico, y la de los 
europeos que iban en su compañía. 
E l miedo que le inspiró la respon
sabilidad terrible con que le ame
nazaban los embaxadores, obligo al 
Gobernador de D a m h ú á revocar 

, sus primeras órdenes, y al fin con
sintió en que partiésemos; pero fué 
obligando á los embaxadores á que 
le diesen testimonio de todo, y ha
ciéndoles al mismo tiempo respon
sables de todo lo que pudiera su
ceder* 
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Partimos pues, y al cabo de al
gunos dias de camino, entramos en 
e l valle que atraviesa el rio de K a -
hha. En el centro de esta espaciosa 
llanura está el monte sobre el qual 
se halla elevada Gondar, ciudad 
que puede contener diez mil fami
lias , y está rodeada de un muro de 
treinta pies de alto. Las quadrillas 
de rebeldes que habíamos encontra
do en el camino , y aun hablan in
comodado á la caravana al paso, se 
adelantaban en cierto modo hasta 
las puertas de la ciudad, mientras 
que nosotros ignorábamos entera
mente tanto lo que pasaba dentro 
de el la , como lo que se pensaba 
respecto de nosotros. Considerando 
que hubiera sido mucha impruden
cia entrar en Gondar sin haber ob
tenido ántes el permiso del Rey , re-
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solvimos acamparnos á las orillas 
del r io , y enviar á Seguin, el trom
peta de la caravana con su trugi-
man, para dar parte al Rey de Abi -
sinia de nuestra llegada, y esperar 
sus órdenes. 

Part ió al instante Seguin mon
tado en un caballo, y resuelto á pe
recer , ó traernos alguna respuesta. 
Todos le acompañamos con nues
tros votos, y esperamos su vuelta 
con bastante sobresalto é impa
ciencia. 
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C A P I T U L O X X . 

Llegan los viageros á Gondar. —- Usos y 
costumbres de los Abisinos.—Rolando 
y sns compañeros son presentados al 
Rey.—Embazada del Príncipe de Shoa 
3̂  del gefe de los Gallas. — Descripción 
episódica de un viage al nacimiento del 
Nilo.—Proyecto del Rey dé dar una 
fiesta al embaxador de los Gallas.—Pre
parativos de la fiesta. 

Acampados á orillas del rio de 
K a h h a , solo esperábamos á que 
volviese nuestra embaxada para 
hacer nuestra entrada en Gondar, 
ciudad situada, como ya va dicho, 
en la cima de un empinado monte, 
y cuyas casas están hechas de arci
lla con techos formados de rastrojos, 
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en forma de cono, según se practi
ca generalmente en todas aquellas 
partes donde caen las lluvias del 
trópico. A la parte de occidente de 
la ciudad, se descubría el palacio 
del Rey, que en otro tiempo era 
ma? notable que lo es en el dia. 
Este edificio era espacioso y qua-
drado, y tenia quatro pisos : esta
ba defendido por quatro torres, des
de las quales descubría la vista ha
cia la parte del mediodia, todo el 
campo hasta el lago de Tzana; pe
ro habiéndose quemado varias ve
ces, no presenta ahora mas que un 
montón de ruinas, y solo está ha
bitable el primer piso, en el que 
hay una sala de audiencia de mas 
de ciento y veinte pies de largo. 

Llegó la noche, y con sus ess-
pesas tinieblas crecieron mas núes-
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tros rezelos. E l silencio mas pro
fundo reynaba al rededor de noso
tros; pero á poco oímos cierto ru
mor, que nos pareció ser á corta dis
tancia de nuestro campamento, A l 
instante diéron nuestros centinelas 
la señal de alerta, y toda la cara
vana se puso en pie. Algunos de 
mis compañeros estaban tan ame
drentados , que ya hablaban de ren
dirse sin hacer ninguna resistencia. 
Mis discursos, si no diéron aliento á 
sus ánimos, sirvieron á lo menos 
para imponer silencio á la cobardía. 
Grecia entre tanto el ruido, y ya 
Chiusa, á quien yo habia encarga
do que fuese á explorar la causa 
de é l , habia vuelto á decirnos cómo 
á lo léjos, y á través de la obscu
ridad , habia distinguido un esqua-
dron de árabes que se encaminaba 
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á la ciudad. Pocos minutos después 
oimos descargas de fusilería, que se 
repetían sin interrupción; de lo que 
inferimos que los dos partidos, en 
que estaba dividida la Abisinia, ha
brían venido á las manos en aque
llas cercanías, y que nosotros nos 
venamos precisamente cercados de 
aquellas tropas. Nuestra situación 
era muy crítica y delicada; y mas 
quando las tinieblas de la noche 
nos privaban de todos los medios 
que pudiéramos tener de discer
nir lo que pasaba cerca de nosotros, 
y en la duda de distinguir qual era 
el partido rebelde, nos veíamos re
ducidos por prudencia y por deber 
á mantenernos quietos sin tomar 
parte en la refriega. Chiusa, que 
continuamente se arriesgaba para 
informarme de lo que pasaba y 
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atender á nuestra seguridad, vino 
á decirme que el ruido de los ca
ballos crecía cada vez mas; pero 
que en lugar de ir hácia Gondar, 
parecía que aquellas tropas toma
ban el camino opuesto ; lo que á 
breve rato se confirmó; pues u n 
quarto de hora después de esto, 
volvió otra vez Chiusa, y me d i -
xo que á lo que él había podido 
ver, la derrota de los rebeldes era 

X completa , quienes huían con suma 
precipitación; y que ademas la ca
ravana no debía tener ningún reze-
l o , por quanto el río de Kahha 
estaba por medio, y la separaba de 
los fugitivos. 

En efecto, no se había engaña
do Chiusa ; porque al salir la auro
ra nos descubrió las puertas de 
Gondar abiertas, y Seguin y el 
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Dragomán viniéron á buscarnos, 
trayendo orden del Rey , por la 
qual permitia á sus embaxadores y 
demás de la.comitiva, que hicieran 
su entrada en la ciudad, donde ha
bía mucho tiempo que les espera
ban. — Vamos pronto (d ixo Se-
g u i n ) ; venid á participar dé la ale
gría común, y asistir á las fiestas 
que han de celebrarse con el moti
vo de la victoria completa , que 
ahora se ha ganado á los rebeldes. 
Las gentes corren ya en tropel á 
las iglesias, y el Rey se dispone 
para ir á la catedral ,—¡Bravo! (ex
clamó Siñier el padre): buena for
tuna es haber llegado á tan opor
tuna ocasión ; no hay buena fiesta 
sin que haya buena comida! ¡ viva 
el Rey de la Abisinia! 

Antes de hablar del modo como 
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fuimos recibidos en Gondar, y de 
nuestra entrada en el palacio del 
Rey , donde á poco fuimos admiti
dos, es del caso decir algo acerca 
del gobierno y de los usos de aquel 
pais, que ya conocíamos de ante
mano , por lo que en el camino nos 
habían contado los embaxadores. 

La corona de Abísinia es y ha 
sido siempre hereditaria en una fa
milia particular, á que las gentes 
del pais atribuyen la mas remota 
ant igüedad; mas sin embargo es 
electiva esta corona en aquella mis
ma familia, sin que haya ley ni cos
tumbre, que obligue ,á dar la pre
ferencia al hijo primogénito del 
Rey. Quando este muere., si los 
hijos han entrado en edad compe
tente para hallarse en estado de rey-
nar, el mayor ó el menor, con la 
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ayuda de los amigos del padre, se 
apodera por lo regular del trono; 
pero si los herederos no están á la 
sazón en la ciudad, sino que se ha
llan en algún pueblo de la sierra, 
adonde acostumbran enviarlos á v i 
vir desterrados, entonces el primer 
ministro elige por sí solo el Rey j el 
qual se reputa haber sido llamado 
por la nación. Nunca dexa de dar 
la corona á algún muchacho, para 
poder de esta suerte, y en su nom
bre, gobernar el imperio á su vo
luntad. 

En la coronación ungen al Rey 
con aceyte de olivas , echándoselo 
sobre la cabeza; y para que pene
tre bien por el pelo, se frota bien 
con ambas manos, poco mas ó mé« 
nos del mismo modo que sus solda
dos se frotan la cabeza con manteca. 
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La corona dé los Reyes de Abi -
sinia se parece mucho á una coroza.. 
En el remate de la corona hay una 
bola de vidrio encarnado, de que 

.cuelgan muchas campanillas de va
rios colores. En otro tiempo no se 
veia nunca e l rostro del Rey , ni 
otra ninguna parte de su cuerpo , á 
no ser los pies, que mostraba de 
quando en quando. Siéntase en una 
especie de alcoba ó de balcón, que 
por delante tiene celosías ó cortinas, 
y se cubre el rostro siempre que da 
audiencia pública ó hace justicia. 
Quando teme alguna traición , está 
cerrado del todo el balcón, y habla 
por un agujero que hay al lado, á 
un empleado que llaman el K a ¿ -
H a t z é , esto es, la voz ó la pala-

• bra del Rey , y el qual comunica 
. los discursos del monarca á los jue-
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ees, que están sentados al rededor 
de la mesa del Consejo. 

E l Rey va de ordinario todos 
los dias á la iglesia; en cuya hora 
toman las guardias todas las boca
calles , y ocupan las puertas por 
donde ha de pasar: nadie puede 
acompañarle en esta ocasión, en que 
va á pie, sino dos de sus mayordo
mos , en quienes se apoya. Besa el 
umbral y los linteles de la puerta 
de la iglesia, como también las gra
das del altar; y se vuelve inmedia
tamente á su palacio. Sube las gra
das de la sala de audiencia, monta
do en una muía , y no se apea has
ta que llega á un tapiz dfe Persia, 
que está delante del trono. • 

Todos los dias, antes de amane
cer, va el que tiene el oficio , con 
un látigo á dar latigazos delante 

* TOMO I I I . G 
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de la puerta del palacio, con el fin 
de ahuyentar las hienas y otros an 
anales feroces, que durante la no
che andan por la ciudad, y al mis
mo tiempo es esta la señal de levan
tarse el Rey. E l monarca se sien
ta en ayunas sobre su trono, para 
administrar la justicia hasta las ocho 
de la mañana. Quando convoca su 
Consejo, se coloca en una especie 
de celda cerrada, y situada al extre
mo de la mesa del Consejo. Las 
personas que allí asisten, están sen
tadas al rededor de la mesa , según 
su clase, y dan su voto, empezan
do siempre el mas mozo. 

Cada vez que alguno va á la 
presencia del monarca, no basta que 
hinque la rodilla, sino que tiene que 
postrarse, para lo qual, lo primero 
que hace es hincarse de rodillas; 
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y luego se echa sobre las manos, 
inclinando después la cabeza y el 
cuerpo, hasta que la frente toque 
en el suelo; bien entendido, que si 
el que esto hace espera respuesta, 
tiene que permanecer en esta pos
tura , hasta que¡ el Rey le mande 
levantar. 

Hay en Abisinia una costumbre 
muy particular, y es que delante 
de las puertas y ventanas del Rey 
han de estar siempre muchas gentes 
llorando , lamentándose ^ y pidiendo 
justicia á voces, en las diferentes 
lenguas del imperio, y que les per
mitan presentarse al monarca, para 
que cesen los agravios que preten
den se les han hecho. Si por casua
lidad no es bastante grande el nú
mero de estos importunos, buscan 
y pagan una tropa de miserables 

G 2 
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para que vayan allí á vocear y la
mentarse , como si real y verdadera
mente padeciesen alguna injusticia. 
Este uso, á lo que dicen, está fun
dado en honor de la magestad Real, 
con el fin de que el Príncipe no sé 
vea abandonado en su palacio á la 
soledad y tranquilidad, que pudie
ran serle peligrosas. 

En Abisinia es delito de lesa-
magestad el sentarse en la silla del 
jRey; y qualquiera que se atrevie
se á ello, seria al punto desquartiza-
do. Es ley fundamental del estado 
que los hijos de la familia Real, que 
sean disformes , ó tengan algún de^ 
fecto corporal, no puedan subir al 
trono. 

£ 1 Rey de Abisinia está exento 
de todas las leyes. Todas las tierras 
del reyno, y Jas personas mismas 
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de sus vasallos le pertenecen. La 
Reyna su esposa tiene el nombre de 
Ithegé. 

En aquel imperio, quando u n 
preso está sentenciado á pena capi
tal , no le llevan otra vez á la carr 
cel, por quanto esta dilación la mi 
ran como cosa cruel j y así le en
vían inmediatamente al lugar del 
suplicio, y se executa la sentencia. 

La cruz es en Abisinia el prin
cipal castigo; y otro suplicio toda
vía mas terrible, es el de desollar 
vivos. También acostumbran los 
Abisinos dar la muerte á los delin-
qüentes , apedreándolos; cuyo supli
cio se reserva, por lo común, para 
los extrangeros que ellos llaman 
Francos. Entre las penas capitales 
debe contarse la de arrancar los 
ojos, que es de ordinario el castigo 



1 0 2 LOS V I A G E S 

que se impone á los rebeldes, y 
cuyo suplicio se executa con tena
zas de hierro, y del modo mas cruel 
que puede imaginarse. 

Los cadáveres de las personas, 
que han sido condenadas á muerte, 
quedan expuestos en las plazas pú
blicas y en los caminos. Las calles 
ele Gondar están empedradas de 
huesos y calaveras de estos infeli
ces , lo que atrae á tantos animales 
feroces, durante la noche, que es 
muy arriesgado salir de casa. 

La guardia del Key se compo
ne de unos ocho mil hombres de 
infantería, de los quales hay dos 
mi l que llevan fusiles. Los exérci-
tos mas numerosos que han salido 
á campaña, no han pasado nunca 
de cincuenta mil hombres. Las ban
deras de la infantería están pintadas 
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de dos colores diferentes, y por ban
das, que se cruzan de amarillo y 
blanco, ó de encarnado y verde. 
Los estandartes de la caballería tie
nen un león encarnado, verde y 
blanco. 

Los hombres no se entrometen 
en Abisinia en vender ni comprar; 
y se tiene á cierta especie de infa
mia, el que un hombre vaya á com
prar qualquier cosa al mercado. 
Tampoco pueden acarrear agua ni 
amasar el pan; pero sí lavar sus ro
pas y las de sus mugeres, en cuyo 
oficio no pueden estas ayudarles. , 

Volvamos zahora á coger el hilo 
ele nuestras aventuras, diciendo 
que como íbamos en compañía de 
los embaxadores, teníamos fundado 
motivo de esperar, que en llegan
do á Gondar seríamos recibidos con 
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distinción. E l Rey nos envió á de
cir que muy pronto seríamos admi
tidos á su audiencia; y para gran-
gearnos su benevolencia, determi
namos hacerle una arenga y un re
galo. La primera se encargó de 
componerla, en árabe, el Abate Do-
loni; y el regalo eran algunos ins
trumentos de física, los quales creí
mos que darían mucho placer al 
Rey. 

A l segundo día de nuestra lle
gada, vino un mensagero á decir
nos que el Rey nos aguardaba : á 
lo que añadió que aquel día lo era 
de audiencia solemne, por quanto 
varios embaxadores, enviados por 
los Príncipes vecinos, habían de ser 
presentados al Rey; quien tendría 
particular gusto, en que nuestra 
concurrencia aumentase la pompa 
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aquella ceremonia. 
Tomamos pues el camino del 

palacio, al son de nuestros instru
mentos músicos, y todos los habi
tantes de Gondar acudían presuro
sos á ver pasar nuestra comitiva. 
Llegados a la puerta del palacio 
nos recibiéron dos oficiales, quienes 
nos introduxéron á la sala de au
diencia, donde nos postramos de
lante del Rey , que estaba sentado 
en el trono; y los embaxadores, el 
Doctor Codonel y yo tuvimos la 
honra de besarle la mano por fue
ra y por dentro. Los embaxadores 
hicieron la relación sucinta de su 
largo viage; y al mismo tiempo 
que ponderaron la mucha ciencia 
del médico, alabáron y pusieron 
en su punto los conocimientos de 
todos los que le acompañaban. Y o 
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tuve la fortuna de cautivar parti
cularmente la atención del Rey ; y 
uno de los que allí estaban, vino á 
decirme de su parte, que en aten
ción á mi buena presencia, y con
fiado como estaba en mi zelo, ha
bla resuelto nombrarme Palamba~ 
ras y que quiere decir, comandante 
de la caballería. Aprovechémonos 
de las buenas intenciones del Prín
cipe , para ofrecerle nuestro presen* 
te ; y el Abate Doloni pidió licen
cia para pronunciar su arenga: con-
cediósele sin dificultad, y la oyeron 
con frialdad. Todo el tiempo que 
duró el discurso, estuvo el Rey di
vertido , viendo los instrumentos de 
física que le habíamos presentado, 
cuya distracción puso al orador en 
términos, que no podia disimular el 
despecho que esto le causaba, y 
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mas de quatro veces estuvo á pun
to de faltarle la memoria y per
derse. 

A breve rato introduxéron otra 
cmbaxada. E l oficial que estaba á 
mi lado, me dixo que el gefe de 
ella era Amba-JTassus, hijo del 
Príncipe de Shoa, que venia á cum
plimentar al Rey, y ofrecerle un 
presente de quinientas onzas de oro: 
á lo que añadió, que Shoa era un 
reyno confinante con el pais de los 
Gallas, situado al sur de la Abisi-
nia. 

Introducido Amha-Vassus en la 
sala de audiencia, se acercó á las 
gradas del trono , inclinándose cada 
vez mas, al paso que iba andando; 
pero al tiempo de hacer la acción 
de postrarse, le detuvieron dos ofi
ciales jóvenes, sin dexarle que se 
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baxase á besar el suelo. E l Rey te
nia descubierta la mano, pero sin 
acercársela, por quanto no quería 
exigir del Príncipe que se la besa
ra. Sin embargo, después de haber 
hecho varias instancias Amha-Yas-
sus, aunque inútilmente para pos
trarse , tomó al Rey la mano y se 
la besó. Hizo el Rey al principio 
algunos esfuerzos para que la sol
tara ; pero luego que el Príncipe 
se la hubo besado, le dió á besar 
la palma de la mano, lo que en 
aquellas regiones es señal de gran 
confianza y amistad. Estaba prepa
rado un taburete de medio pie de 
alto, cubierto con un tapiz de Per-
sia ; y al tiempo que Amba-Fas-
sus iba á hablar en pie , aquellos 
dos oficiales que ántes le estorbaron 
arrodillarse, le asieron y le obli* 
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gáron á que se sentara en aquel ta
burete , derramando al mismo tiem
po sobre su persona tanta esencia 
de rosa, que dudo de que nunca se 
hubiese visto tan mojado de la l l u 
via. 

Luego que Amba Yassus hubo 
entregado el presente que traía, re
cibió el Rey otra visita, no tan in
teresante como la del Príncipe de 
Shoa; pero todavía mas extraordi
naria. Gangul , gefe de los Gdí las 
de Angos, esto es, de los Gallas 
orientales, vino á presentarle su 
ofrenda. Varios Gallas de su comi
tiva , traían al Rey gran número de 
astas, de extraordinario tamaño, 
con algunas otras cosas de poca en
tidad. Gangul era pequeño de cuer
po, flaco, mal formado, y no tenia 
traza ni de fuerte ni de ági l : tenia 
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la cabeza muy grande, y las pier-
.nas y muslos muy delgados, en 
proporción de lo demás del cuerpo. 
La tez no era ni negra ni muy mo
rena , sino de cierto color amarillo 
y cárdeno, que anunciaba poca sa
lud. El cabello era largo, y lo traía 
trenzado con tripas de buey, de 
manera, que no podía distinguirse 
aquel de estas; cayendo aquellas 
írenga? particulares, parte sobre las 
espaldas y parte sobre el pecho. 
A l rededor del cuello traía una de 
estas tripas, y con otras varias te
nia ceñida la cintura, sirviéndole de 
faxa , sobre las quales tenia un pe
dazo de tela de algodón, empapada 
en manteca. La cara y lo demás del 
cuerpo, de Gangul, estaba igual
mente untado de manteca , que por 
todas partes le chorreaba.. 
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Frisaba Gangul, al parecer, con 
los cinqüenta años, y en su rostro 
se descubrían la extremada confian
za, y la superioridad insolente. Es 
costumbre entre las Gallas, que en 
los días de ceremonia salga el gefe 
montado en una vaca; y de esta 
misma manera habia venido monta
do Gangul en una, que aunque no 
era grande, tenia las astas de un 
tamaño prodigioso. Esta cabalga
dura no tenia silla; y él traia cier
ta especie de calzoncillos, que es
casamente le llegaban á medio mus- , 
l o , quedando lo demás de piernas, 
pies, y lo restante del cuerpo todo 
desnudo. E l escudo de Gangul era 
meramente un cuero de buey, pa
sado por el fuego , y formando va
rios dobleces. La lanza que traia 
era corta, armada con una punta 
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de hierro mal trabajado; y el man
go, que según parecía, era de es
pino albar , estaba sin ningún géne
ro de adorno , lo que es muy raro 
en las armas de los bárbaros. 

E l salvage , revestido con todas 
aquellas tripas de buey, se habia 
apeado de la vaca, en que venia 
montado, á la puerta del palacio. 
Quando entró en la sala de audien
cia hacia excesivo calor, y ántes 
que llegase aquel Príncipe puerco 
y hediondo, nos le anunció el mal 
olor que de sí despedía. A l verle 
el Rey, le pareció tan extraña aque
lla figura, que le costó trabajo con
tener la risa, y aun no pudiendo 
reprimirla, se levantó de pronto, y 
se fué á otro aposento inmediato. 

Gangul no dió muestras de la 
menor timidez ni cortedad, al ver 
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tanta gente como estaba en la sala, 
y viendo desocupado el trono, se 
fué derecho á é l , creyendo que 
aquel era el asiento que le estaba 
preparado. Sentóse pues sobre el 
coxinete de damasco carmesí , el 
que llenó de aquella manteca, con 
que traía untado todo su cuerpo. 

Atónitos quedaron quantos esta-' 
ban presentes al ver la acción de 
G-angul, quien al oir y ver las 
muestras de admiración qué todos 
daban, se levantó sin poder atinar 
con la causa de aquellos clamores; 
pero antes que tuviese tiempo de 
conocer su yerro, cargaron todos 
sobre é l , y le sacaron á la puerta, 
donde permaneció con semblante 
admirado y feroz. En Abisinia, el 
sentarse en el trono del Rey, es de
lito de lesa magestad, que se cas-

TOMO I U . H 
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tiga las mas veces con la muerte; 
pero el pobre Gangtd debió la v i 
da á su ignorancia. 

Mientras esto pasaba, habla es
tado el Rey oculto detras de una 
cortina, y no le causó menos risa 
la sencillez ¿e Gangul, que la que 
tuvo antes al verle entrar. Presen
tóse otra vez riendo todavía, sin 
poder pronunciar ninguna palabra; 
mas para no dar motivo de ofen
derse al gefe de una nación, que, 
aunque salvage,era poderosa, pre
textó cierta incomodidad repentina, 
y dexó para el dia siguiente el re» 
cibimiento del gefe de los Gallas. 

Por lo que hace á nosotros, no 
tuvimos motivo alguno de quejar
nos de la favorable acogida que de
bimos al R e y , quien nos convidó 
á todos á comer, y nos presentó 
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ademas á la Reyna, que en Abisi-
nia', como va dicho, tiene el nom
bre de Ithegé. 

En su mismo aposento encontrad 
mos un viageroInglés , que acababa 
de llegar del nacimiento del N i lo , 
é iba á empezar la historia sucinta 
de su viage. E l Rey , presumiendq 
que nosotros tendríamos gusto en 
oír aquella relación, pidió al via
gero que la hiciese en nuestra pre
sencia , y entonces empezó de esta 
manera: 

„ E l ansia de ver el nacimien-. 
to del N i lo , es el motivo que me-
ha traido á Abisinia. Luego que lle
gué á Gondar, hice presente mis 
deseos al digno Rey, y a la gene
rosa Reyna que me escuchanvquie-
nes desde luego manifestaron su 
desagrado , y juzgároYú cbimérico> 

H 2 
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mi proyecto. Fuéme esto muy sen
sible , y me tomé la libertad de ha
cerlo así presente á estos soberanos. 
En vista de mis instancias , me dixo 
la Ithegé'. ; ved aquí como cada dia 
de nuestra vida y nos está dando con
tinuas pruebas de la inconseqüencia 
y frivolidad humana! Desde E u 
ropa venís hasta aquí , atravesando 
países dominados por Turcos, y c l i 
mas ardientes y malsanos, solamen
te por, ver un rio, del qual no po
déis llevaros la mas chica parte, por 
grande que fuese su precio, y que 
en, realidad es menor , menos cris-
talinaíy menos bello que otros mu
chos ríos de vuestra tierra; y á pe
sar de todo os causa sentimiento, 
que yo- tire á disuadiros de una 
empresa que puede costaros la v i 
da, sin que se sepa en vuestra pa-
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irla qual ha sido vuestro paradero. 
„ L a Rey na pronunció estas p a 

labras con tono tan melancólico^ 
que sin duda me hubieran hecho 
mudar de propósito, si no hubiese 
sido tan ardienre mi deseo de e m 
prender este viage extraordinario;, 
y lograr el éxito feliz que en todos 
los siglos había dexado burladas 
las esperanzas de muchos y animo
sos varones. 

„ A l empezar la primavera salí 
de Gondar, acompañado de cinco 
ó seis criados bien armados. Pasa
mos el rio de K a l i h a , y poco des
pués llegamos á la orilla del M o -
getehy otro rio mas caudaloso, que 
pasamos por un puente de quatro 
arcos muy sólidos; cosa en extremo 
rara en Abisinia. 

„ Dos dias después pasamos por 
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el numeroso pueblo de Tanguri^ 
en el qual la mayor parte rde sus 
moradores son mercaderes mahome^ 
taños, que van en caravana mas 
allá 'del N i l o , y muy adelante ha
cia el sur. Estas caravanas gastan 
por lo'regular un año en su viage. 
A eso de las diez entramos en E m -
fras, ciudad edificada en la cima de 
un elevado monte, y á la qual no 
se puede llegar sino por una send^ 
sumamente escabrosa. En esta ciu
dad residia ren otro tiempo el Rey 
de j^bisipia. , 

, „ M u y cerca de Emfra's está el 
lago Ttafta y qn£ es, sin disputa, 
el mas vasto depósito de aguas que 
hay. en estas regiones. Este lago 
está salpicado de islas, todas ellas 
habitadas, las quales en otro tiem
po- eran las cárceles adonde envía-



DE ROLANDO. I I 9 

ban á los grandes de Abisinia, ó 
ellos mismos las elegían para reti
rarse quando estaban desconteníos 
de la corte; ó finalmente quando 
en los tiempos de alborotos, quc-
rian poner en salvo las alhajas mas 
preciosas que tenian. 

„ L o s dias siguientes prosegui
mos nuestro camino, sin que nos 
ocurriese nada de particular. De
seábamos con ansia llegar á. Alata, 
ciudad considerable, situada en la 
falda de un monte, cerca de la qual 
se ve precipitarse el N i l o con ruido 
espantoso , desde lo alto de las pe
ñas escarpadas. 

„ Y a hacia algún tiempo que 
ciamos el ruido de la catarata, lo 
que daba mayor estímulo al deseo 
que tenia de verla. Llegados á AÍa-
t a , paramos á la puerta del Gober-
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nador , en cuya casa nos dieron tina 
comida frugal, y acabada que fué, 
nos llevaron nuestras guias en de
rechura al puente, que solamente 
tiene un arco de unos treinta pies. 
En aquel parage corre el Ni lo re
cogido entre dos peñas , las que ha 
excavado á mucha profundidad con 
su corriente rápida, que por allí 
pasa con ímpetu y estruendo. 

„ Desde el otro lado del puente 
fuimos rio arriba , como cosa de 
media milla, para llegar á la cata
rata, y vimos todas aquellas ribe
ras pobladas de árboles y arbustos. 
La catarata ofrecia la vista mas 
agradable que se puede imaginar. 
N o es fácil medirla con exactitud; 
pero valiéndonos de unos palos, y 
del modo que mejor pudimos-, pa
ra medir la altura, hallamos que 
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tendría unos quarenta y seis pies de 
caida. E l N i l o , muy crecido con las 
lluvias, formaba, al caer, una sába
na de un pie de grueso por lo me
nos , sobre mas de media milla de 
ancho; y el ruido que hacia era 
tanto, que me dexó atolondrado, 
casi lo mismo que si tuviese vahi-
dos. La niebla espesísima ocultaba 
la catarata, y se elevaba hasta muy 
lejos, siguiendo la corriente del rio 
por entre los árboles. Sin embargo 
de que las lluvias hablan aumenta
do las aguas, se conservaban cris
talinas , y cayendo en una anchísi
ma taza de peñas , se dividían en 
varios y opuestos torrentes, uno de 
los quales retrocedía rugiendo y 
estrellándose en los bordes de la pe
ñ a , volvía tomando la vuelta al re
dedor,, y corría rápidamente á mez-
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ciarse y confundirse con la comente 
espumosa del río. 

„ L a vista de esta cascada me 
pareció tan magnífica y grandiosa, 
que me dexó por largo tiempo ab
sorto y confuso, y casi olvidado 
enteramente de quanto me rodea
ba. Parecíame que se habia roto el 
equilibrio de los elementos, y que 
aquella inmensa cantidad de agua 
que se precipitaba con horrísono es
truendo , iba á sumergir el globo 
terrestre. 

„ Prosiguiendo nuestro camino, 
anduvimos varios dias encontrando 
varias caidas de, agua, de suma , y 
admirable magnificencia. Casi á ca
da milla encontrábamos cascadas 
sombrías, rodeadas de espesos i r -
boles, y de floridos arbustos, entre 
los quales volaban mil páxaros ra-
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ros y hermosos, por sus varios y 
agradables colores , bien que entre 
todos ellos no habia uno, cuyo can
to correspondiese á su hermosura. 

„ La naturaleza se manifestaba 
pues á nosotros hermosísima, al 
mismo tiempo que los hombres nos 
parecián crueles y salvages. Nos 
hallábamos ya en el pais de los Ga
llas, y en él hubiéramos perecido 
mi l yeces, á no ser por las cartas 
de recomendación que el Rey de 
Abisinia tuvo la bondad de darnos. 
En vista de ellas, el Gobernador 
del pais me dio por guia un Oficial 
llamado W o l d o , el qual era bar
bilampiño, como lo son los demás 
Gallas. E l vestido de este hombre 
se reducía á un pellejo de cabra, 
que traia por los hombros en forma 
de palatinas unos calzoncillos, que 
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•escasamente le llegaban á medio 
muslo; y un cinto hecho de tripas, 
en el que llevaba metido un esto
que. Iba desnudo de pie y pierna, 
y caminaba á pie, sin que por eso 
dexase de seguir el paso que noso
tros llevábamos. Casi siempre tenia 
en la mano una pipa grandísima; y 
no obstante aquel aspecto singular 
y extraordinario, era \Voído tan 
perspicaz y malicioso, que com-
prehendia el sentido de nuestras 
conversaciones, á pesar de que ha
blábamos en lengua de que no po
día entender ni Una palabra. 

„ Seria muy largo referir aquí 
los infinitos peligros que corríamos 
al andar por aquel bárbaro pais; y 
bastará decir que gracias á nuestro 
guia , á nuestro valor, y acaso tam
bién á nuestra buena fortuna , Ue-
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gamos buenos y sanos al fin de 
nuestro penoso viage. Apareció por 
fin á nuestra vista el monte, de 
Geesh, á cuyo pie está el nacimien
to del N i l o ; á cuya sazón, y según 
pudimos juzgar , nos hallarúimos 
distantes de é l , en línea recta, co
mo unas treinta millas. 

„ En aquel parage vimos que el 
K i l o tenia de profundidad unos 
cjuatro pies y medio, y dos sola
mente en la orilla. Por el lado de 
oriente está la ribera llena de peñas 
puntiagudas , y poblada, hasta mu-
cha distancia , de bosques sombríos 
y espesos, del medio de los quales 
se levantan algunos árboles, desco
llando entré los demás con hermo
sura y magestad , aunque ajada ya 
por la mano del tiempo. La vista 
sombría y terrible de la naturaleza 
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silvestre, nos causó cierta impresión 
de temor, 

,,Aquella misma veneración que 
tenia al Ni lo la antigüedad-, se con
serva todavía en los pueblos, que 
viven cerca de su nacimiento. Aque
llos naturales acudieron adonde es
tábamos, luego que vieron que que* 
riamos pasar el rio; y aun nds;sir
vieron verdaderamente de mucho 
en aquella ocasión; pero no quisié-
ron permitir, en manera ninguna, 
que nadie entrara en el agua mon
tado en caballo ó muía. 

„Descargáron nuestros machos 
sin gastar ceremonia, poniéndo las 
carcas sobre la yerba; después nos 
instaron á qué nos descalzásemos los 
feapratos, y amenazáron que ape
drearían á qualquiera, que intentase 
lavar su ropa en el rio. Las gentes 



D E ROLANDO. 1 2 / 

de mi acompañamiento respondié* 
ron en el mismo tono, y aun W o l -
do pasó á amenazaras; mientras yo 
contemplaba, en sileiicio y con pla^ 
cer particular, aquellos restos del 
culto que se tributaba al N i l o ; de 
aquel culto antiquísimo, que yo 
no podia imaginar que hallaría allí, 
y que todavía subsiste en enteró 
vigor. 

„Finalmente , nos dexáron que 
bebiésemos del agua del r io , y tam
bién los caballos y muías; y tomán
dome luego dos hombres por deba-
xo de los brazos , me hicieron pasar 
con mucha precaución. Aquellos 
naturales pasáron después nuestros 
caballos, muías y cargas. Conti
nuamos el camino, y andando por 
un llano poblado de acacias, todas 
las quales no tenían mas que ramas 
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pequeñas , que parecían estar po
dadas. Pregunté la razón de esto, 
y me dixéron, proceder de que es
tábamos en el país de la miel , y 
gastaban los renuevos de los árbo
les en hacer cestas, las quales col
gaban de los árboles y de las casas, 
para que las abejas fuesen á deposi
tar en ellas la miel, durante el tiem
po de la sequedad. En efecto, fu i 
mos viendo las paredes de las casas 
por donde pasábamos, igualmente 
que los árboles inmediatos á ellas, 
llenos todos de cestos, en que innu
merables enxambres de abejas ha
bían hecho sus colmenas, y estaban 
trabajando. 

„Baxamos luego á una espaciosa 
llanura , donde había muchos pan-̂  
taños, y la terminaba el Ni lo por 
el Oeste. Allí da el rio mas,^uelt 
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tas y revueltas que ningún otro rio 
en igual espacio; pues da allí mas 
de ciento de ellas, y solo tiene unos 
veinte pies de ancho con uno de 
hondo. 

^Los montes que se ven en la 
dirección del Este al Oeste, tienen 
poca elevación, y están cubiertos 
hasta la cima de risueño verdor, y 
de acacias graciosas. En lo mas alto 
de estos montes, se encuentran ame
nos llanos, en que crecen abundan
tes y excelentes pastos. A l pie de 
ellos está el pueblo de S á c a l a , . y 
algo mas allá el de Geesh, donde 
tiene el N i lo su nacimiento. 

„En aquel parage tienen estos 
montes la figura de una media l u 
na , y están tocando con el elevado 
monte de Litchambara , el qual 
forma también una media luna mu-

TOMO I I I . X 
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cho mayor. Mas allá de todos estos 
montes se encuentran los de Amid-
Amid , que tienen la misma figura 
que mencionada queda de los de^ 
mas, y los abraza á todos en. su in
menso circuito. 

„Estos varios montes forman tres 
círculos, unos dentro de otros. E l 
terreno es muy bueno; pero como 
aquel desgraciado pais, hace tantas 
generaciones, que es el teatro de 
los horrores de la guerra, no siem
bran trigo los habitantes á no ser 
en la cima de los montes, donde 
están libres del enemigo, y fuera 
del paso de los exércitos. 

„Tomamos el camino de Geesh, 
y luego que llegamos allá, no sia 
haber tenido muchos trabajos, fu i 
mos á visitar al Shum , ó Goberna
dor, llamado Ka^fa-Abay, ó el 
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Cf íado del rio. Era este ün hombre ; 
de unos setenta años , el qual sin 
estar flaco , padecia todas aquellas 
enfermedades, que son propias de 
esta edad. Tenia la barba blanca, , 
larga, aunque no m u y espesa : ador-
no raro en Abisinia, donde la m a y o r 

parte de los hombres no tienen u n 
sólo pelo en ella. El vestido que 
traia era un pellejo atado por la cin
tura con un cinto ancho; y encima 
de esto llevaba una capa, con una 
capucha que le servia para cubrir
se la cabeza. 

„Fuimos pues, baxo los auspi
cios de K a f f a Abay > á contemplar 
aquellas famosas fuentes, de cu
ya existencia se disputaba toda
v ía . A la salida de Geesh vimos el 
N i l o , que uo era niás que un arro-
yuelo humilde, que apenas lleva-

X 2 
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ría agua bastante para mover un 
molino. Confieso que no me harta
ba de mirar aquel rio tan cerca de 
su nacimiento. Traia á la memoria 
todo lo que dixéron los autores an
tiguos, según los quales parecía 
que este nacimiento habia de per
manecer eternamente oculto; y por 
la primera vez gozaba del triunfo 
que debía á la intrepidez, ayudada 
de la Providencia; el qual me ha
cía superior á otros muchos hom
bres poderosos y sabios, que desde 
la mas remota antigüedad , acome
tieron en vano la misma empresa, 
que yo tuve la fortuna de acabar 
felizmente. 

^De lo alto de la peña de Geesh 
baxamos á un terreno húmedo , en 
cuyo medio se levanta una eminen
cia cubierta de céspedes. — ¿Veis 
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esa eminencia? (me á\xo JK.affa-
Abay}-> pues ahí está el nacimiento 
del N i l o ; y para llegar a verlo, es 
preciso que os descalzeis los zapa
tos, como yo voy á hacerlo. 

„Hiceto así, y me acerqué corí 
mi guia á aquel islote lleno de ver
dura, que estaba á doscientos pasos 
de nosotros; A l llegar v i que tenia 
i a forma de un altar, la que sin 
duda ha sido obra del arte; y que
dé en éxtasis profundo, contem
plando aquel manantial, que sale 
del medio del altar. Permanecí en 
pie mirando aquel parage, adonde 
hace tres mil años, que en vano 
han intentado llegar el saber y el 
valor de los hombres. 

^ l a s Agows, en cuyo país nace 
el N i l o , son de las naciones mas 
numerosas de la Abisinia, Habitan 
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wn clima afortunado; pero es opi» 
r ion común, que no son de larg^ 
vida. Es difícil saber la edad do 
ellos con puntualidad , porque nô  
"tienen ninguna regla cierta par* 
¿ohtar el número de sus años. 
Los nías mozos van casi desnudóss 
las madres llevan los hijos sobré 
las espaldas; y su vestido consiste 
en una especie de camisa, que llega 
Jiasta los pies , ceñida por la cintu
ra. Son estas mugeres, en general, 
flacas y de pequeña estatura, del 
mismo modo que los hombres. 

},En e] manantial principal del 
yio, y en aquel altar de céspedes, 
de que he hecho mención, es don* 
de todos los años , a la primera apar 
íicion de la canícula, el sacerdote 
convoca los gefes de las tribus, sa-
tflñca una becerra aegia, le corta 
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la cabeza, la que mete en el agua, 
y para que nadie vuelva á verla, 
la envuelve en el pellejo del ani
mal , que tienen ya rociado por den
tro y fuera con el agua del N i l o . 
Parten después la becerra en tan
tos pedazos como tribus hay, y los 
Agoivs se la comen cruda; recogen 
los huesos y los queman en el mis
mo parage donde se ha celebrado 
el festín. 

„E1 agua del manantial del N i 
lo es muy ligera ,muy buena, y sin 
sabor. A mí me pareció muy fres
ca, no obstante que estaba expues
ta al ardor del sol. La mañana si
guiente al dia de mi llegada á Geesh, 
como el tiempo estuviese hermosí
simo, despejado el cielo,; casi en 
calma el ayre, y todo convidando á 
las operaciones astronómicas, ^uaa-
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do era ardiente mi deseo de deter
minar la situación exacta del punto 
de la tierra, en que se halla este 
manantial buscado por tanto tiem
po , hice todas las operaciones ne* 
cesarias al intento, y hallé que la 
latitud exacta del manantial princi
pal del N i l o , ^ra diez grados, cin
cuenta y nueve minutos, y veinte 
y cinco segundos. 

„En la noche siguiente á mi lle
gada al nacimiento del N i l o , me 
asaltaron reflexiones sumamente 
melancólicas,'presentándome la dis
tancia en que me hallaba de mi 
pais nativo, y los muchos peligros 
y fatigas que tenia que pasar para 
volver á él. En el instante mismo 
en que acababa de lograr, lo que 
por muchos años habia sido objeto 
de m i ambición y de mis deseoŝ  
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sucedió repentinamente la indife
rencia á la posesión, como es pro
pio de la flaqueza del hombre, y 
de la humana naturaleza, que nun
ca goza completamente de nada en 
este mundo. 

„Las marismas y el manantial 
del N i l o no me parecian ya mas 
qué una fruslería, en comparación 
de otros muchos rios, y mas quan* 
do yo habia visto el nacimiento del 
Rhin , y el del R ó d a n o , que son 
mas dignos de admiración. Entónr 
ees me parecia cosa de delirio de 
un celebro enfermo, el deseo de 
ver el nacimiento del Ni lo . Apo
deróse de mí la tristeza, y me sen
tía enteramente desanimado. Con 
estos pensamientos melancólicos sal
té de la cama, y por fortuna el ay-
re fresco refrigeró mi espíritu, y 
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disipó aquellos vapores, que se ha
bían apoderado de mí. 

„El N i lo pasa por medio de las 
marismas, donde está su nacimien
t o , y va derecho al Oriente por 
unos cien pasos, sin que sus aguas 
tomen ma^or incremento. Corrien
do en esta dirección como unas dos 
millas, recibe el tributo de varios 
manantiales, que nacen en ambas r i 
beras; y quando llega al pie del 
monte de S á c a l a , tiene ya el agua 
que seria suficiente para que andu
viese un molino de los comunes. 
Después de haber corrido algunas 
millas en esta dirección, casi siem
pre sobre un fondo de guijarros y 
piedras snekas, dexa el -rio sus mon-
4ss nativos j y atraviesa el llano de 
Gut to , donde está la ^piimera ca
tarata. 
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i „SalIendo de este llano, va dero» 
cho el Ni lo hacia el Nor te , y re
cibe en su seno varios riachuelos* 
Entonces corre ya. mas caudaloso, 
y sus orillas están tajadas y llenas 
de árboles corpulentos. Corre háeia 
e l Nordeste varias leguas, da una 
vuelta muy grande, recibe mas 
abaxo el D t i okha, que viene del 
Este, y forma en K e r r la segunda 
catarata. 

„Gerca de tres millas mas aba-
xo de esta catarata, el caudaloso y 
soberbio Jemma tñhüta. sus aguas 
al N i l o , el que después de recibir 
otros varios ríos que vienen del Oes
te , se vuelve hacia el lago Tzana, 
y lo atraviesa por la punta meri
dional , qué tiene siete leguas de an
cho. Conserva el N i lo el color de 
sus aguas, ûe es muy distinto 



1 4 ° l-OS V I A G E S 

del de las aguas del tago, y va á 
salir en el territorio de D a r á ; en 
cuyo parage , no solamente está pro
fundo el r io , sino también tiene 
mucha rapidez. Las orillas están 
muy altas, y cubiertas de verdor al-
hagiieño y variado. Corre por cer
ca de los montes de Begemder^ 
hasta llegar i A l a t a , donde está la 
tercera catarata. Es ^ 4 / ^ un pue
blo pequeño , edificado en la ribera 
oriental del rio , y habítanlo maho
metanos. La catarata de Ala ta i y 
todas aquellas cercanías son de tal 
belleza, que es imposible descri
birlas. 

^Continúa el N i lo corriendo en 
la misma dirección,; y cada vez va 
siendo mas hondo y rápido. N o es 
fácil vadearle, sino en ciertos tiem
pos del año 5 y solo los Gallas, para 
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hacer sus correrías en Abisinia, lo 
pasan en todos tiempos, ya á nado, 
ya sobre pellejos de macho cabrío 
soplados. 

„Por lo demás, una vez satisfe
cha mi curiosidad en punto al orí-
gen de este r i o , me di prisa á des
pedirme del Gobernador de los 
Agows, y ponerme en camino pa
ra Gondar. A mi vuelta no me ha 
sucedido nada particular; y mi via-
ge al nacimiento del N i l o , es en 
el dia para mí , á la manera íle un 
sueño agradable, de que al desper
tarse queda á lo menos cierta me
moria. " 

D e esta suerte habló el víagero, 
cuya historia no se habia ninguno 
de nosotros atrevido á interrumpir. 
La presencia del Rey y de la Ithe~ 
¿ é , nos causabaa mucho respeto. 
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£Ín dexarnos libertad para hacer al 
Ingles algunas preguntas acerca do 
varios puntos, sobre que deseába
mos mayor ilustración. Martin do 
la Bastida, por exemplo, quisiera 
saber puntualmente quál era la al
tura del nacimiento del N i l o sobra 
el nivel del mar. E l Abate Doloni 
deseaba probarle que ántes de él, 
habían los Jesuítas penetrado hasta, 
Sácala y hasta Geesh: que habían 
intentado convertir los Agows, y 
aun también habían edificado, eu 
el monte de Socala, una iglesia de
dicada á San Migue l , cuyas ruinas 
deben de subsistir t o d a v í a . 

Entre tanto el Rey nos distinguía, 
y nos Colmaba de favores: no era 
solo el Doctor Codonel á quien ha
bía tomado afición, sino que todos 
estábamos en su gracia, y hablaba 
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nada menos que de darnos los em
pleos mas eminentes de su corte. 

Un día nos llamaron á todos, y 
el Rey nos consultó acerca de lo 
que debería hacerse, para dar una 
fiesta espléndida á aquel gefe do 
los Gallas, á quien recibió al prin
cipio tan mal, y cuyo poder nece
sitaba contemplar ; con cuyo moti
vo nos dixó ; yo he desayrado á es
te embaxador, y ahora quiero ma
nifestarle la consideración en que 
le tengo, y evitar por este medio 
algún rompimiento, que me seria 
funestísimo, y mas ahora que mi 
estado se halla debilitado con los 
alborotos pasados. Vosotros sois de 
tierras, en que las artes han llegado 
al mas alto punto de perfección;. y 
así pongo á vuestro cuidado el d i 
rigir esta fiesta, ea lo que debéis 
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procurar, que su magnificencia cor
responda á la idea, que yo me ten
go formada de antemano. Es me
nester deslumhrar y aturdir al gefe 
de los Gallas, de manera, que el 
jubilo y alegría que le cause esta 
fiesta, le borre de la memoria el 
disgusto que sufrió á su llegada. 

Señor (exclamó Siñier el padre 
lleno de gozo) , me doy el para-
bien por hallarme hoy en Gondar, 
y poder ofreceros mis cortos servi
cios. Dígnese V . M . de confiar á 
mi zelo las disposiciones para el fes
tín , y crea que nunca Gallas, nun
ca Abisino habrán visto otro mas 
espléndido. En un pueblo llamado 
Brignolle de la Francia meridional, 
en las riberas amenísimas del rio de 
Carami, famoso por sus buenas tru
chas, es donde yo hice mi aprendí-
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zage . De allí se extendió mi repu
tación á diez leguas á la redonda, 
y desde entonces no hubo fiesta, en 
aquellas cercanías, á que á mí no 
me llamasen. Permita pues V . M . 
que ahora dé yo aquí muestras de 
mi habilidad é idoneidad. De tiem
po inmemorial existe un abuso 
monstruoso en los países sujetos a 
las órdenes de V . M . ^ y espero te
ner la gloria de reformarlo. Este 
abuso, Señor, consiste en comer l a 
carne cruda. ¿ Es posible que los 
Abisinos sean tan bárbaros., tan ene
migos del buen gusto, que prefie
ran un alimento tan correoso y tan 
repugnante ? Creo, Señor, que una 
vez que llegue. V . M . a comer de 
mis platos, de mis guisados, de mis 
asados, y de mis pasteles, quedará 
desterrada para siempre de la mesa 

TOMO I I I . ^ 
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de V . M . la carne cruda. Entonces 
se difundirá poco á poco el buen 
gusto en los estados de V . M . , y 
yo tendré el honor de haber causa
do esta feliz revolución, sin albo
rotos y sin perjuicio de nadie. 

E l Rey se divirtió mucho con 
las ocurrencias de Siñier el padre, 
y condescendió gustosísimo en que 
se encargase de los preparativos del 
festin. Puso á su disposición todos 
los fondos que necesitaba, y le con
cedió autoridad absoluta sobre to
dos los encargados de hacer provi
siones ; pero como el Rey quería 
obsequiar al gefe de los Gallas con 
una fiesta magnífica, manifestó que 
el banquete por espléndido que 
fuese, no bastaba para cumplir sus 
intenciones. 

Hay un buen medio ( dixo Mon« 
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v a l ) de dar á la fiesta, que el Rey 
prepara para el embaxador de los 
Gallas, el mayor esplendor, y es 
valemos del auxilio y recursos bri
llantes de la pirotecnia. Tenemos 
aquí dos hombres, que en la mate
ria pueden hacernos servicios i m 
portantes, como ya en otra ocasión 
nos ha ,sido útilísima su habilidad. 
Gracias a ellos , que en la costa de 
Berbería pasamos sin peligro aque
llos montes, plagados de bandidos, 
que separan á Marruecos del rey-
no de Argel. Domingo y Chiusa 
manifestarán en Gondar , para d i 
versión de la corte, aquel talento 
que en otro tiempo llevaron a su 
perfección en los obradores 'del Se-

'ñor Petardini. Y o mismo me ofrez
co á ayudarles con mis luces, y au
xiliar su práctica ciega con todos 

K. 2 
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los secretos de la ciencia. 
A l oir lo que dixo Monval , to 

dos prorumpimos en expresiones de 
admiración, y convinimos en que la 
fiesta seria soberbia, si se concluia 
con una magnífica función de pól
vora. El Rey se conformó á lo que 
proponíamos; y solamente pidid 
que hiciéramos en su presencia al
guna prueba de ello, como de cosa 
de que no tenia idea ninguna. 
Monval le presentó un sol, dando 
vueltas al rededor, despidiendo luz 
y chispas, lo que bastó para que 
el Rey se formase idea de la ma-
gestad que tendría este artificio, 
quando se executase en grande. 
Con el deseo pues de admirar tan 
singular espectáculo, nos dixo que 
no habría dificultad en nada, por su 
parte, para que todo se hiciese con 
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la magnificencia posible. D io facul
tad á Monval para que surtiese á 
Chiusa y á Domingo, de todos los 
materiales que necesitasen; y con 
la mira de sorprehender la admira
ción de su corte, igualmente que 
la del embaxador de los Gallas, 
mandó que se hiciesen los prepara
tivos con todo sigilo y misterio. 

Ingardin, que se hallaba pre
sente á esta especie de consejo se
creto , estaba pensando que el en
cargarse de la compra de materias 
primeras, podria ser un buen artí
culo de especulación, y efectiva
mente pidió que se le diera esta 
comisión. Monval , que era desin
teresado, y en el espectáculo piro
técnico no le animaba otro deseo, 
que el de complacer al Rey, con
descendió gustoso á las instancias 
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de Ingardin; y aun se alegró de 
tener esta ocasión para que sacase 
alguna ganancia, y de librarse por 
este medio del cuidado de buscar 
y acopiar el salitre, y demás mate
rias que se requerían para el in
tento. 

A l instante que Ingardin quedó 
encargado por el Rey de hacer los 
acopios, como lo habia solicitado,, 
todo lo que se le pagó adelantado, 
á fin de que no se experimentase 
dilación ninguna, se encerró en un 
gabinete, y se puso á calcular el 
coste que le tendria la compra de 
las materias, y quanto era el bene
ficio que le quedaria de las canti
dades que se le hablan entregado. 
A primera vista conoció que gana
ría la mitad de lo que le habían su
ministrado j pero como la sed del 
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oro adquiere mayor fuerza, a pro
porción que halla modo de satisfa
cerse , se puso á calcular, si no po
dría ganar todavía algo mas. En
cargó pues por la ciudad de Gon-
dar las materias que tenia que com
prar , y declaró que desecharía to
das las que no se le vendiesen á 
precios ínfimos. 

Tuvo que trabajar mucho para 
encontrar las mercaderías, qual él 
las quer ía ; pero al fin lo logró, 
gracias á la m a ñ a y actividad de 
cierto Griego, quien en este nego
cio sirvió de corredor, y halló el 
medio de tener también su ganan
cia en esta operación. 

Entregáronse pues á Monval los 
materiales, y este encargó á D o 
mingo y Chiusa que los trabajasen. 
Señálese el día para la fiesta j y 



I 5 2 I O S V I A G E S 

aunque todavía estaba en secreto 
lo de los fuegos artificiales , nadie 
ignoraba en Gondar que la fiesta 
tendría alguna cosa nunca vista; 
que los Francos recien venidos la 
dirigían; y finalmente que lo que 
se estaba preparando era una cosa, 
que habia de dexar deslumbrados 
los ojos. 

Monval habia formado el plan 
de los fuegos artificiales, de acuer
do con el Abate Dolon i , quien po
seía á fondo la mitología, y le ha
bia sugerido la idea de executar 
una verdadera pantomima, toman
do el asunto de la fábula. Para esto 
debia Chiusa hacer el papel de Pin
tón; y la primera parte de la pan
tomima habia de ser el robo de 
Proserpina. A una señal, que seria 
una descarga de morteretes, y de 
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varios géneros de cohetes, debia 
entreabrirse el monte Etna, hacien
do una explosión terrible, y vomi
tando torrentes de lavas encendidas. 
Entonces el Dios de la negra ribe
ra saldria del medio de las llamas, 
sobre un carro de ébano , tirado 
por dos caballos negros. Chiusa, es
to es, el Dios de los infiernos, ha
bía de baxar del carro, y dirigir sus 
miradas hacia las cercanías del vol
can. Entonces veria á la hija de Ce-
res , la hermosa Proserpina, entre
tenida en coger flores, á la que to
maría, y la colocaría en su carro, 
y al instante se precipitarían los ca
ballos en el Etna, que volvería a en
treabrirse , haciendo otra explosión. 

La segunda parte de la panto
mima había de representar la lle
gada de Pluton y de Proserpina al 



154 I O S V I A G E S 

profundo Tenaro. Había de verse 
el flegeíon, rio de llamas que ro
dea al Tártaro por todas partes, 
como también las furias Megeta, 
Alectony Tisifone con los ojos cen
telleando , la cabeza erizada de cu
lebras y víboras, los brazos con ser
pientes enroscadas, y teas ardiendo 
en las manos. Pluton habla de l le
var á Proserpina á ver el horrible 
reyno de los infiernos, y ponerla en 
posesión de aquel negro imperio. 
Por úl t imo, había de concluirse con 
un bayle de todas las divinidades 
infernales, con teas en las manos, y 
luego un fuego, que por su explo
sión y su resplandor, presentase la 
imagen del fin del mundo, quando 
el sol, perdiendo en fin su equilibrio, 
rodará de su esfera, é incendiará el 
universo. 
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Diez días habían bastado á Mon-
val para hacer los preparativos de la 
pantomima. Se habla hecho un ta
blado á propósito en el patio princi
pal del palacio. El Rey, su corte, y 
todos los habitantes de Gondar es
peraban lo que haríamos; y sobre 
todo la Reyna y las demás Prince
sas estaban impacientes, sin poder 
reprimir la curiosidad. 

A l fín, llegó el día de la fiesta; 
aquel d ía , que habla de sernos tan 
glorioso y tan propicio, y que nos 
fué realmente tan fatal: aquel día, 
que habla de iluminar nuestro triun
fo, y que presidió á nuestro destier
ro. ¿Quién pudiera sospechar que 
la fiesta dada al gefe de los Gallas, 
tendría tan funestas resultas; y que 
estábamos tan próximos á ser echa
dos ignominiosamente de Abisinla? 
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C A P I T U L O X X I . 

Mal fin que tuvieron los fuegos artificia
les- — Descripción del accidente que 
ocurrió. — Rolando y sus compañeros 
en la cárcel de orden del Rey de A b i -
sinia— Salida de allí á media noche.—-
Toman el camino de Masuah. — Em-
bárcanse, pasan el mar, y entran en la 
Arabia. 

E i zelo que Monval y los discí
pulos del Señor Petardíui habían 
empleado en la composición de la 
pantomima pirotécnica, les hacían 
esperar, con bastante fundamento, 
igualmente que á nosotros, que la 
execucion seria coronada del éxito 
mas glorioso. La fama, que había 
llevado por todas partes la noticia 
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de aquel espectáculo , nuevo para 
los Abisinos, habla traído á Gon-
dar todas las gentes curiosas de 
aquellas cercanías. En el patio prin
cipal del palacio se habia formado 
un anfiteatro espacioso, á fin de que 
-en su recinto pudiese acomodarse 
mayor numero de gentes. E l Rey, 
la I t h e g é , todas las damas de la 
corte, y los principales empleados 
del Pr íncipe , tenían sus palcos se
ñalados ; y el anfiteatro ? adornado 
con vistosos y hermosísimos tapices, 
era por sí un espectáculo digno de 
verse y admirarse. El Príncipe de 
Shoa , y el gefe de los Gallas, mon
tado en su vaca, fueron á ver la 
decoración, y en sus ademanes ma
nifestaron el gusto que en ello ha
bían recibido. 

En la mañana del día de la fies-
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ta, hubo de hora en hora salvas efe 
artillería. E l ruido y el estruendo 
de los morteretes y petardos servían 
para excitar mas la curiosidad , y 
estimular la impaciencia del publi
co. Q u e d ó resuelto que el banque
te que el Rey quería dar á los em-
baxadores y á toda la corte , se ve^ 
rifícaria por la noche, después de 
ver los fuegos artificiales, con el fin 
de que la curiosidad y la impa
ciencia no alterasen la tranquilidad 
de los convidados, durante la comi
da solemne. Siñier el padre, que 
era el director de la comida, se 
puso de acuerdo comMonval, y se 
señaló para ella la hora á las doce 
de la noche; y mas quiso privarse 
del gusto de ver el fuego , que 
abandonar el puesto importante que 
se le había confiado. 
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Si hubiera estado en manos del 
Rey, de las Princesas, y de todo el 
pueblo, el acelerar el fin del día, 
y entregar el universo á la oscu
ridad de la noche, se habría visto 
desaparecer el sol precipitadamen
te, y ocupar su lugar las estrellas. 
Nunca hubo noche deseada con mas 
ansia, que aquella en que había de 
presentarse á la vista del Rey de 
Abisinia,y de la innumerable con
currencia, aquel fuego artificial, 
anunciado con tanto aparato, y con 
tanta pompa preparado. A l fin, 
acabó el sol lentamente su carrera 
importuna, las tinieblas rodearon á 
la tierra, el anfiteatro se llenó de gen
te , y todas las alturas y colinas cerca
nas de Gondar, estaban ocupadas 
por la mult i tud de curiosos, teniendo 
todos clavados los ojos en el.parage 
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donde debía aparecer el fenómeno. 
Monval presidia á las disposicio

nes, y cerca de él estábamos noso
tros para ayudarle. Dióse la señal, 
que fué una descarga de morteretes, 
cuya explosión dexó aturdido á to
do el concurso, y causó un susto 
general; y luego se echáron los mi l 
cohetes, que habian de preceder á 
la erupción del monte Etna, y á la 
salida del Dios de los infiernos, 
j Mas quién podrá explicar nuestro 
dolor, nuestra admiración y nues
tro susto, quando vimos aquellos 
desgraciados cohetes, que en lugar 
de elevarse con brillo ,y rapidez, 
seguian una dirección irregular, 
serpenteando ignominiosamente por 
el ayre, esparciendo acá y allá unas 
chispas vergonzosas, correr hácia 
el suelo, silbando como si fuesen 
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culebras, en lugar de levantarse 
hacia el Gielo como lámparas res
plandecientes ; y por fin, dirigirse 
la mayor parte de ellos hacia el 
anfiteatro , siguiendo una línea dia
gonal , yendo á caer, despidiendo 
chispas, entre las Princesas i pasma
das y -atemorizadas! j Jamas se vio 
espectáculo, mas triste ni mas ía ta l ! 
¡jamas hubo confusión que pudie* 
ra compararse á la nuestra! A poco 
oimos crecer los gritos y vocería: 
mas de. quinientos cohetes todavía 
^encendidos, fueron sobre los expec-
tadores, reveíntando varios entre 
ellos. Las señoras iban ya á huir 
de aquel lugar, y á volverse al pa
lacio ; pero la erupción del'volcan 
que se manifestó entonces, y au^ 
mentó el desorden, las hizo retro
ceder despavoridas. E l gefe de los-

TOMO I I I , L 
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Gallas,, cérea del qaal habla reben-
tado una bomba , andaba corriendo 
montado en su vaca, dando voces 
y gritos, y amenazando al Rey con 
suma ira y enojo. Maravillado é 
indignado el Rey , queria que se 
interrumpiese el fuego, pero nadie 
oía sus órdenes, y sus voces se per
dían en el ayre. Piulen, turbado, no 
sabia que hacer con Proserpina, y 
al fin iba á'meterse en el Etna pa
ra ocultar allí su vergüenza i Los 
descontentos entraron repentina
mente en el recinto, y creyendo 
los fieles vasallos del Rey que pe-
lioraba su vida, arrostran todos los 
peligros por defenderle, se precipi
tan sobre el volcan, y rompen con 
furor, el tablado. A este tiemoo re-
bentáron varias piezas del artificio, 
y maltrataron á muchas personas* 
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En vano clamaba yo al Rey , que 
mandase al pueblo retirarse , exhor
tándole á no aumenrar el desorden 
con la precipitación indiscreta ^pe
ligrosa; pues ardiendo en colera, 
no me diosas respuesta, que man
dar prenderme con todos mis-com
pañeros. Nos encerraron pues á to
dos en la cárcel , mientras se deter
minaba lo que habia de hacerse con 
oiosotros. A breve rato vimos en
trar á Siñier empadre, á quien, tra
jeron igualmente preso,. quando 
estaba esperando e\ instante do su 
triunfo.--Eíi había pedido que 
le dixerail qtóil!era su :delito:^p'tt^ 
•sití responder á'sus preguntas le car
garon de cadenas , y le traxéí-on 
precipitadamente á la cárcel a donde 
le sorprehendió en extremo el en
contrarnos. 

L 2 
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A l vernos en aquel encierro, em
pezamos á reflexionar sobre nues^ 
tra funesta aventura, y á pensar en 
las conseqüencias fatales que podía 
tener; preguntándonos unos á otros 
en qué consistía la desgracia qu? 
nos había sucedido. Para mí (ex
clamó Martin de la Bastida con voz 
alta é indignada) todo ello está bien 
claro. Si llega el caso de ser aper 
dreados,. como es regular suceda, 
lo deberemos á la cbdicia del que 
habiéndose encargado de suminis
trar los, materiales , habrá compra
do los peores que haya encontrado 
por pagarlos á ménbs precio, y te
ner alguna mas ganancia. —- V o l r 
viéndose hiego á Ingardin, le dixo: 
j infeliz ! ¡ este es el . .fruto, de tu 
sáfdida avaricia I j ahí, tienes el pre
mio de tus cálculos infanj^s 1 Ya ves 
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cómo nos cubres de oprobrlo, y 
nos llevas á todos al suplicio. L o 
único que me consuela, es que no 
te aprovecharás de tu delito; pues 
serás apedreado como nosotros, y 
yo mismo te tiraré la primera 
piedra. 

¡Es creible! ^exclamó Sinier el 
padre} ¿con qué nos hemos de ver 
apedreados por culpa de Ingardin ? 
N o , señor, no llegará ese caso. Y o 
pediré justicia al Rey; y si me es
torban que vaya á echarme a sus 
pies, le escribiré un memorial, ex
poniendo que solo uno de nosotros 
es el delinqüente, y que no debe 
sacrificarse la inocencia; finalmente, 
yo espero conseguir que nos ponga 
en libertad. 

N o lo logrará V d . (respondió 
el Doctor Codoncl, con voz dolo-
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r ida ) : los heridos piden venganza; 
y él habernos librado el Rey del 
furor del populacho amotinado, ha 
sido seguramente para que nuestro 
suplicio sea mas publico. N o hay 
remedio, amigos mios, Gondar se
rá nuestra sepultura; nuestros cuer
pos arrojados á un muladar, y ser
virán de pasto á las hienas y jaca
les; y todo esto nos sucede por la 
codicia de.Ingardin; porque bien 
claro está que él es quien nos ha 
traido á la miserable situación en 
que nos hallamos: su avaricia es 
quien le ha perdido, y nos pierde 
á todos con é l . — A l acabar estas 
palabras el Doctor Codonel, dio 
un suspiro, que nos moyió á todos 
á compasión; y distraídos en com
padecerle , parecía que nos olvi
dábamos de que debíamos partici-
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par de la misma suerte. 
Hasta entonces había callado 

Ingardin; pero el suspiro del:Doc
tor Codonel, hizo tal impresión en 
su corazón, que le obligó á confe
sar la culpa en que habia incurri
do , con tanta ingenuidad, que no 
pudimos menos de enternecernos, 
al mismo tiempo que nos afligía
mos. — Compañeros, amigos mios 
(̂ nos dixo hincándose de rodillas): 
yo soy, en efecto, la causa de vues
tra perdición; tened lástima de mí, 
y perdonadme una acción que no 
creí tuviese tales conseqüencias; y 
estad ciertos, que si mi muerte basta 
á contener la venganza del Rey, yo 
mismo iré á pedirla , echando sobre 
mí toda la culpa. S í , amigos mios, 
yo he hecho mal en querer ganar 
demasiadamente sobre los materia-



l68 LOS V I A G E S 

les, y en economizar los gastos de 
la operación : yo lo confieso, y os 
pido que me perdonéis mi culpa. 
, Quando estaba hablando de esta 
suerte , vimos abrirse las puertas de 
la cárcel, las que volvieron á cer
rarse instantáneamente. E l Rey, 
acompañado de algunas guardias y 
de un intérprete, vino en persona 
á saber de nosotros la causa de aquel 
fatal suceso, y no« habló en estos 
términos: „á pesar de todo lo suce
dido, todavía no puedo resolverme 
á creer que hayáis tenido ninguna 
intención pérfida ni criminal: la 
religión no permite dar oidos á nin
guna sospecha temeraria. Y o ven-, 
go pues favorecido de la obscuri
dad de la noche á aclarar mis -du
das , para lo qual habéis de confe
sarme las causas del accidente, de 
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que tengo justo motivo de queja; 
en la inteligencia, de que si habéis 
sido mas desgraciados que delin-
qüentes, podéis estar seguros de 
que emplearé todos los medios q u é 
estén en mi arbitrio, para liberta
ros , ó quando ménos para templar 
el castigo a que os hayáis hecho 
acreedores." 

Señor ( dixo entonces Ingardin 
con semblante pesaroso) yo soy el 
único delinqüente de todós, y yo, 
solo debo ser castigado. — Oyendo 
esto el R e y , le mandó que se ex-, 
pilcase, y obedeciéndole Ingardin, 
le contó ingenuamente todo el he
cho , añadiendo que la codicia le 
habia cegado tanto, que no le de-
xó ver las conseqüencias que po
dían resultar; pero que sin embar
go , conocía que esta ceguedad no 
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era excusa ninguna, y estaba muy 
ageno de pedir la gracia de que se 
creia indigno. 

E l Rey, después de haber oída 
la confesión de Ingardin, y la ex
presión de nuestro pesar y senti
miento, quedó suspenso por algún 
tiempo; y pasados algunos momen
tos de reflexión, nos dixo que iba 
á deliberar con su consejo lo que 
deberia hacerse, y nos avisarla lo 
que se resolviese. 

Quedamos esperando el fin de 
este suceso; y entre tanto, Rocas 
de San Casian no podia disimular 
su ira, y si se hubiese dexado lie-* 
var del impulso de su enojo, hu
biera Inganjin, no obstante su arre
pentimiento, pagado bien caro el 
feo delito en que habia incurrido. 
Y o usé alternativamente de la fuer-
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za de la amistad, y de la autoridad 
de gefe para aplacarlo , lo que al 
fin conseguí, pero con sumo traba
jo. Continuamente estaba mirando 
á Ingardin con ojos encendidos en 
colera; y desde entonces no dexó 
nunca de mirarle con odio, y tener
le sobre ojo. 

A l fin, un emisario del Rey, 
acompañado de un intérprete, vino 
en secreto á la cárcel donde gemía
mos, y nos comunicó un escrito en 
que se contenian sus órdenes, y de
cía así: „Ingardin es delinqüente, 

' y mañana será apedreado... A l oir 
esto Ingardin, cayó desmayado co
mo si le hubiese herido un r a y o — 
E l intérprete continuó leyendo: „ y 
mañana será apedreado, si esta mis
ma noche no salis todos de Gondar, 
E l oficial portador de la - presente. 
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lleva orden de sacaros secretamen
te fuera de la ciudad, y poneros 
en el camino de Askeeko. Es ab
solutamente indispensable que sal
gáis de la Abisinia, y vayáis á em
barcaros en Masuah, en las playas 
del mar Bermejo. Esto es todo lo 
que la humanidad, y mi buena vo
luntad me permiten hacer por vo
sotros. Idos pues, y el cielo os fa
vorezca y os proteja." 
• Leida esta orden, abrieron con 
mucho sigilo las puertas de la car-1 
cel, y nos lleváron fuera del recin
to de Gondar, donde hallamos al
gunos camellos cargados de basti
mentos. Ingardin habia vuelto en 
su acuerdo, aunque todavía estaba 
turbado, y su imaginación le re
presentaba continuamente los ver
dugos que iban á apedrearle, lo que 
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de nuevo le dexaba yerto dé horror 
y de espanto. 
, E l oficial del Rey vino acom
pañándonos algunos días , durante 
los quales, anduvimos por llanuras 
fértilísimas, por las quales se veian 
pacer manadas numerosas de Cebúes, 
Estos animales-son al modo de.buer 
yes ch icoscon astas muy largas, 
y una giba sobre el lomo, como los 
dromedarios. Pasamos el rio de Ma
cara, que cor re tón suma rapidez, 
y trepamos luego por el monte d^ 
AMBA GEDEON, famoso en aquellas 
regiones, según nos dixo nuestro 
guia, por razón de haber sido el 
teatro de varias rebeliones de los 
Jud íos , contra los Reyes de A b i -
sinia. , ; 

AMBA GEDEON es é l -monte 
mas notable de varios que forman 
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unas sierras extendidísimas, que 
tienen el nombre de LAMALMON, y 
por allí va el camino que tienen que 
tomar todas las caravanas, que vaii 
del mar Bermejo á Gondar. Conti-
íiuamos nuestra marcha , y así que 
llegamos á Addergey , cérea del rio 
de ANGEAH, nos mostró nuestro 
guia , hacia la parte del" N ó r t e , io& 
montes de WALDURBA , que esta* 
ban á algunas millas de a l l í , y noá 
dixo estas palabras: aquellos mon-̂  
tes están poblados de monasterios; y 
el Rey' ha estado muy' tentado de 
enviaros allá desterrados. En esos 
conventos se retiran los Grandes dé 
Abisinia guando Catín -en desgraciá 
del Rey , ó están disgústádos'de la 
corte; en cuyo caso se rapan la ca
beza'? visten un hábito corno el de 
los mengés , y como ellos viven en 
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la soledad y la abstinencia. 
La vista de aquellos montes lle

nos de verde, y la idea del sosiego 
que debe de gozarse en los monaste
rios, de que están poblados, servían 
para que sintiésemos mas el cansan
cio y fatiga del camino. E l calor 
era excesivo, y .lo aumentaban las 
peñas áridas que íbamos pisando. Sin 
embargo, no era esto el principal 
motivo de nuestros pesares, ni lo 
que mas nos afligía, sino los peli
gros continuos de que nos hallába
mos cercados. Sin contar las qua-
drillas de Arabes que á cada, instan
te podian arremeter contra nosotros, 
y de xarnos desnudos, nos acosaba 
también el temor de estar oyendo 
por las noches , y aun en la mitad 
del dia, los. animales feroces de 
«auellos desiertos, que daban, aur 
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llidos espantosos, y á veces se nos 
acercaban con suma osadía. Mien
tras estuvimos descansando en Ad'-
dergey, las hienas devoráron uno 
de los i camellos que llevábamos. 
Los rugidos terribles: y continuos 
de los leones, espantaban tanto á 
nuestros camellos, que casi no se 
atrevían á comer. 

Los días siguientes , fué menos 
penoso el camino ; pues anduvimos 
por bosques y cañaverales, donde 
crecen ciertas cañas, que no son 
huecas, de las quales hacen las ¡g* 
balinas ligeras, que las gentes de á 
pie y aun de á caballo , lanzan así 
en la guerra, como en la caza. 

Descansamos .medio -día en ÍAN:-
GARZ-HAUZA , que .llaman la C i u 
dad Glande, por ser el conjunto de 
muchosi.villorros. Háüiase rodeada 



DE RQXANDÓ. I77 

de muchos montes, los1 quales se 
diferencian todos en su forma ex
traordinaria. Algunos parecen unas 
columnas inmensas; otros se seme
jan á pirámides y obeliscos , y otros 
en fin forman conos rectos.: UAU/.A 
significa placer, delicias: y proba
blemente debe su nombre esta ciu
dad á la situación de qu^ goza. 
Hay en ella muchísimos Mercade
res mahometanos, y es un deposito 
mercantil entre Masuah y Gondar, 
por cuya razón se ven allí yecinos 
riquísimos. 

Co n t i n u a m os n u e s tro c am i ñ o, y 
al cabo de algunos' días entramos 
en un valle hondo, por cuyo ex
tremo corre el TACAZZJE , que des
pués del N i l o , es el mayor rio de 
la Abisinia. Es este rio de lo mas 
agradable que- puede verse: sus 

TOMO I I I . M 
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orillas están cubiertas de la sombra 
de árboles magestuosos, y pobla
das de arbustos y matas: sus aguas 
son cristalinas y de exquisito sabor. 
Cógense en él ricos peces, y en sus 
orillas abunda la caza. E l Tacazzé 
recibe en su seno la tercera parte 
de las lluvias, que caen en la Ab i -
sinia. 

N o obstante lo ameno de este 
rio, es sumamente peligroso el que
darse dormido á sus orillas, porque 
ademas de que los habitantes de 
aquellas cercanías son todos ladro
nes y asesinos, abundan por allí 
los crocodilos é hipopótamos. N o 
sotros no vimos ninguno; pero por 
la noche los oimos roncar y mugir; 
y mientras estos monstruos pueblan 
las aguas, los leones y las hienas 
llenan los bosques. 
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Después de haber pasado el rio, 
fuimos subiendo y baxando alter
nativamente varios cerros, lo que 
nos causó tanto cansancio, como 
placer. Quanto mas andábamos, 
mas„ hermoso se iba presentando el 
terreno: á cada paso hallábamos 
ramos de jazmines, que son el ar
busto que mas comunmente se en
cuentra por allí. E l campo tiene 
cierta alegría , superior á quanto 
yo habia visto del mismo género. 
E l camino por donde íbamos, esta
ba terminado por ámbos lados con 
setos de arbolillos floridos , entre 
los quales se distinguía la madre
selva. Veíanse árboles hermosísi
mos, esparcidos acá y allá ; y los 
pámpanos, cargados de racimos de 
uvas chiquitas, pero muy aromáti
cas, formaban festones, enlazándo-

M 2 
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se de uno á otro árbol, como si la 
mano del hombre los hubiera diri
gido con arte. 

La hermosura de aquel sitio ins
piraba á algunos de nosotros el de
seo de detenernos allí algunos dias 
á gozar de tan amena situación; 
pero Martin de la Bastida y el 
Abate Doloni se opusiéron á ello. 

E l primero nos dixo, que era su
mamente importante el acelerar 
nuestra marcha para llegar á M a -
suah, si queriamos embarcarnos en 
el mar Bermejo, con viento favora
ble. Masuah (añadió) es lugar mal 
sano, y si no llegamos á tiempo 
oportuno para salir de all í , expo
nemos nuestra salud y aun la vida: 
fuera de que, á pesar de ser este 
puerto muy concurrido, seria muy 
posible que la tardanza de un solo 
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día, nos hiciese perder la ocasión 
de hacernos á la vela inmediata
mente que lleguemos. 

Por lo que toca al Abate Dolo-
n i , lo que mas le movia án desear 
que se acelerase la marcha, era la 
suma ansia que le dominaba de ver 
la ciudad áe AXUM, de la qual 
no estábamos distantes,. y sabia ha
ber sido en otro tiempo la capital 
de la'Abisinia. — Bastante es por 
cierto (nos dixo) que la avaricia 
de Ingardin haya dado margen a 
vernos echados de Gondar, á la ho
ra misma en que el favor del Rey, 
y la amistad del superior de los mi
sioneros , me habían proporcionado 
la dicha de estudiar á fondo las an̂ -
tigiiedades del país. A lo menos, 
ahora es indispensable que yo exá-
.rnine las ruinas de Ajcmn¡ y no de-
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bo perder en el camino un tiempo 
precioso. ¿ Y qué es una mata de 
jazmín al lado de una columna an
tigua? Por cierto que yo no conci
bo como hay quien no arda de im
paciencia por llegar quanto antes á 
una ciudad arruinada, que en un 
solo parage ofrece á la vista del cu
rioso treinta y ocho obeliscos toda
vía en pie. 

Fuénos pues preciso conformar
nos á los deseos del geógrafo y del 
iantiquario; y mucho mas por quan
to era preciso obedecer las órdenes 
del Rey, quien habia encargado 
estrechamente que nos llevaran á 
Masuah con la mayor brevedad que 
fuese dable. 

Proseguimos pues nuestro cami^ 
no, y después de haber escalado 
un alto monte, nos hallamos en una 
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senda áspera é intrincada, por don
de salimos al llano en que estaba 
asentada aquella famosa ciudad de 
AxuM) que tantos suspiros habia 
costado al Abate Doloni. 

Apenas hubimos llegado á ella, 
quando nuestro antiquario se dis
puso para ir á recorrer las ruinas, 
con harto dolor de su corazón, al 
ver que ninguno de nosotrqs tuvo 
valor de acompañarle. Su amor á 
la antigüedad no le dexó ni comer 
ni dormir, por aprovechar el corto 
tiempo que habíamos de detenernos 
en la ciudad; y después nos hizo 
la relación siguiente de sus descu
brimientos : 

„La ciudad de A x u m , que nues
tros ojos han tenido la fortuna de 
ver, fué en otro tiempo la capital 
de la Abisinia. Sus ruinas son de 
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mucha extensión; pero al modo d© 
las demás ciudades de los primeros 
tiempos, no presentan mas que re
liquias de los edificios públicos. En 
una plazg: espaciosa he visto qua^ 
renta obeliscos; pero me ha pareci
do que en ninguno de ellos había 
geroglíficos: los dos mas hermosos 
yacen tendidos en el suelo; y son 
todos de un solo pedazo de granito. 

„Pasado el convento de ABBA-
PAISTA'LEON me desvié un poco, 
siguiendo un camino abierto en un 
monte de mármol sumamente roxo^ 
en el qual habia por la parte de la 
izquiérda una pared de mármol, 
que formaba un parapeto, de cerca 
de dos .varas de alto. De trecho en 
trecho v i en esta pared varios pe
destales sólidos, sobre los quales se 
advierten muchas señales, cj^e i ^ -



D E ROLANDO. i S j 

dícan haber servido para recibir en
cima las estatuas colosales de Sirio, 
el ladrador Anubis, ó la canícu
la. Todavía se mantienen en su lu
gar ciento treinta y tres de estos 
pedestales ; pero solamente quedan 
allí dos figuras de perro, y esos muy 
mutilados. 

También he visto algunos pe
destales , sobre los quales hubo de 
haber figuras de esfinges. Dos mag
níficas gradas de granito, de mu
chos centenares de pies de largo, 
soberbiamente trabajadas, y todavía 
intactas, es lo único que queda de 
un templo suntuoso. En una esqui
na de la planta del templo, se ve 
en el dia la iglesia de A x u m , pe
queña , mezquina, mal cuidada, y 
llena de estiércol de palomas. 

,,£11 las cercanías de la ciudad 
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debe de haber sin duda otras mu
chas ruinas notables; pero la corte
dad del tiempo no me ha dexado 
examinarlas y describirlas; de ma
nera, que al dexar á A x u m , llevo 
conmigo el pesar de no haber podi
do examinar sus ruinas tan despa
cio como deseaba." 

Seria muy largo referir aquí los 
diversos sucesos de nuestro viage, 
ocurridos hasta llegar al puerto de 
Masuah. Anduvimos continuamen
te, por montes, llenos de altos y 
baxos, y de precipicios; y al cabo 
de varios dias de marcha penosísi
ma, descubrimos por fin el mar Ber
mejo , y hicimos nuestra entrada en 
la ciudad de Masuah, cuyo nom
bre , según nos dixo el Abate D o -
lon i , significa ¿uerto de los pas
tores. 
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Masuah es una isla pequeña del 
mar Bermejo, situada cerca déla cos
ta de Abisinia, con un puerto en que 
los mayores baxeles hallan fondea
dero seguro y profundo, hasta la 
orilla de la playa, sin que les inco
mode el viento, por r^cio que sea, 
y de qualquier lado que venga. L a 
isla no tiene mas de tres quartos de 
milla de largo, y cerca de media 
de ancho. Las casas ocupan una 
tercera parte de ella , las cisternas 
otra tercera parte, y lo demás sirve 
de cementerio. 

Esta ciudad estaba antiguamente 
muy floreciente, participando del 
comercio de la India, como los de-
mas puertos del mar Bermejo. Ma
suah era el mercado adonde se traia 
inmensa cantidad de géneros, que se 
sacaban de los montes del Tigre , 
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comarcas salvages en todos tiempos, 
y casi inaccesibles á los extrangeros; 
Vendíase en Masuah oro, marfil, 
elefantes, cueros de búfalo, y so
bre todo esclavos, los quales se 
apreciaban mas allí que en otra par
te , a causa de que los que llevaban 
allí eran mas recomendables por sus 
buenas qualidades, que los demás 
Africanos, que tenían la desgracia 
de verse reducidos á la misma con
dición. MASUAH suministraba tam
bién perlas muy gordas, y de her
moso color, que se pescaban en sus 
costas. En fin, todas estas merca
durías preciosas, juntamente con la 
seguridad del puerto, habían pre
valecido sobre el inconveniente que 
se toca en MASUAH de no tener 
agua de pie. 

Casi lo mismo puede decirse de 
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ARKEEKO , ciudad grande, situa
da en lo interior de la bahía de 
MASUAH; pues aunque allí hay-
agua, está falta de toda clase de bas
timentos. Los llanos espaciosos que 
la circundan están todos incultos. 
Este desierto, á que llaman el SAM
BAR , no está habitado, sino desde 
el mes de Noviembre hasta el de 
A b r i l , en cuyo tiempo traen allí á 
pastar sus ganados varias tribus er
rantes; y después se ausentan y van 
al otro lado de los montes, adonde 
les convida la estación de las l l u 
vias. 

Masuah es país mal sano, igual
mente que toda la costa desde Suez 
hasta el estrecho de Babel Mandel, 
con particularidad entre los trópi
cos. Todas las mañanas acostum
bran en Masuah quemar en las ca-
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sas incienso y mirra ántes de abrir 
las puertas; y siempre que salen 
por la noche ó por la mañana tem
prano, llevan un pedazo de lienzo, 
impregnado en estos perfumes, que 
llegan á la nariz para preservarse de 
los malos efectos del ayre. 

Sin embargo de estar Masuah á 
la entrada de la Abisinia y en fren
te de la costa de Arabia , andan 
muy escasos los víveres, y no son 
de la mejor calidad; lo qual proce
de de que el JSfaib ó Gobernador 
percibe, con el nombre de dere
chos, la parte que le parece de to
das las mercaderías que se traen á 
la isla. 

Esta escasez de víveres , y el 
otro inconveniente, todavía mayor, 
de la falta de salubridad del ayre, 
aviváron mucho nuestros deseos de 
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salir quanto ántes de Masuah. E l 
Rey de Abisinia, usando de su no
ble generosidad, habia dispuesto 
que el oficial que nos acompañaba 
nos entregase, como lo hizo, varias 
cartas de' recomendación, por las 
quales nos proporcionaba todos los 
medios que podíamos necesitar para 
mantenernos en la ciudad, hasta 
tanto que se presentase la ocasión 
favorable de embarcarnos. La úni
ca dificultad que tuvimos, fué el 
ponernos todos de acuerdo acerca 
del rumbo que habíamos de tomar. 

Es muy difícil que muchos hom
bres reunidos piensen todos del mis
mo modo. Las diversas inclinacio
nes , la diferencia de intereses, y 
á veces solamente el deseo de ma
nifestar una opinión contraria á lo 
que piensan los demás, son causa 
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de que en tales casos, están casi 
siempre discordes. Varias veces ha
bíamos ya tenido ocasión de expe
rimentar esta diversidad de opinio
nes , y de nuevo nos hallamos en el 
mismo caso en Masuah. * Reunidos 
para disponer nuestro viage, sin 
ocultarse á ninguno quanto urgia 
acelerarlo, nos preguntamos unos á 
otros ¿adonde convendría encami
narnos? Esta question dio motivo á 
pareceres opuestos. 

Monval pidió que se le dexase 
hablar primero y manifestar sus 
ideas Compañeros (nos d ixo) : 
si en el tiempo en que propuse á 
Vds. ir á ganar gloria , atravesando 
el Africa desde el Zenegal hasta la 
costa de Zanguebar, hubiésemos 
seguido con valor é intrepidez el 
camino que yo señalaba , no hubie-
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ramos padecido mas que en este que 
acabamos de hacer, y las ventajas 
que hubiéramos logrado serian im
ponderables. A estas horas habría -
mos ya hecho descubrimientos me
morables: tal vez en lo interior dé 
los desiertos del Africa, hubiéra
mos encontrado aquel pais fértil, y 
apartado de todo trato con el resto 
del mundo, en que se'cree existir 
la famosa ciudad de Hussa\ y á.lo 
ménos hubiéramos puesto en claro, 
si la existencia de esta ciudad no es 
mas,que un sueño lisonjero;. Pues 
nada digo de tantas nuevas especies 
de animales como se hablan pre
sentado á nuestra vistaív.y,que no
sotros hubiéramos tenido el honor 
de ser los primeros qué los descri
biesen, y les pusiesen nombre. ¿ Y 
creen Vds. por ventura que en es-

TOMO I I I . N 
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te viage srertan mayores los peligros 
que los que hemgs tenido que ar
rostrar desde el Egipto hasta aquí? 
¿Creen Vds. que los negros de 
Etiopia sobrepujan en crueldad al 
Xeque de Teawa , que quería asesi
narnos á todos ? Puede nadie ima
ginar .que las nuevas especies de 
animales, que habitan, según toda 
apariencia de razón, lo interior del 
Africa , serán, mas temibles que las 
hienas j los jakales, los leopardos y 
los leones, ni que allí pueda en
contrarse cosa que atemorice tanto 
.como el simoom y las columnas mo* 
vibles .de carena? Créanme pues 
V d s . , y. una por una que nos ha
llamos en la costa occidental de es
ta parte .del mundo , sigámosla has
ta el Zanguebar , y pasando- desde 
allí á las naciones salvages de lo in -
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lerior, no paremos hasta llegar al 
Senegal, coronados de gloria in 
marcesible. De allí nos embarcare
mos para Francia, y tendremos la 
satisfacción de ir á colgar nuestros 
trofeos de los techos de las galerías 
del museo. ¿Habijá alguno que ima
gine suerte mas feliz que la nues
tra , si logramos acabar una empresa 
como esta? Desde ahora se puede 
asegurar que todos los sabios nos 
la envidiarán. 

¿Con qüe en suma (exclamó el 
Abate Dolon i ) Monval no se can
sa nunca de insistir en un proyecto, 
que no puede conducir sino á que 
todos perezcamos en medio de los 
desiertos ardientes de la zona tórri
da ? 1 Piensa acaso que entre noso
tros hay alguno que esté tan mal 

? consigo mismo, que quiera ir á ex-
N a 
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ponerse á morir de sed , ó entre los 
dientes crueles de algún aoimal sal* 
v a g e ? Acuerdóme de haber leido 
en Plinio, al libro 28', capítulo 1.4, 
q u e en los desieftos de Africa hay 
SGrpientes, q u e tifenen hasta qnaren-
ta ó cincuenta '̂ pies de largo, y 
gruesas á proporción; Una de ellas 
tuvo tanta O s a d í a , q u e se acercó en 
otro tiempo, á la costa septentrional 
en las cercanías de Cartago, y de
tuvo sola la marcha del exército 
roma no, contra el qual:peleÓ, con 
singular fuerza y atrevimiento. F i l é 

• preciso ,; dice-Plinio , enviar connra 
ella un cuerpo de tropas,; y valer
se, para matarla, de las1 mismas má' 
quinas' militares q u e servían para 
derribar los muros enemigos. Por 
este i r é c h o ,' fundado eiiiel; testimo
nio de los autores antiguos/puede 



D E ROLANDO. I 

graduarse la temeridad, que seria 
penetrar por el Zanguebar en lo in
terior del Africa, Ademas de que 
¿tenemos nosotros balísticas y cata», 
pultas para defendernos? Es verdad 
que tenemos armas de fuego.; pero 
animales hay sobre cuyas escamas 
se escurren las balas como si fuera 
sobre acero. Alábese y pondérese 
quanto se quiera la gloria .que ga
narían los que hallasen y describier 
sen nuevas especies de animales y 
de plantas; que por mi parte no 
puedo resolverme á comprar seme
jante gloria á costa de mi vida; pues 
eso solamente lo haría en el caso de 
que se tratase de alguna . medalla 
no conocida todavía de ios ardiéó-
logos. 

En quanto al partido que hoy 
debemos tomar, si «e me permite 
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indicar el pais adonde creo conve
niente que encaminemos nuestros 
pasos, no es otro que la Siria, adon
de nos seria fácil pasar, siguiendo 
el mar Bermejo hasta Suez, y de 
allí á Jerusalen. 

Para que todos Vds. se inflamen 
en el deseo de ir á la Siria , basta 
que consideren por un instante los 
admirables sucesos que el nombre 
de esta región recuerda á la me
moria. Pocas son las que hayan ex
perimentado tantas revoluciones su
cesivas ; pues en el espacio de dos 
mil y quinientos años se pueden 
contar diez invasiones, que intro-
duxéron allí sucesivamente varios 
pueblos estrangeros. 

Primeramente los Asirios de N í -
nive, habiendo pasado el Eufrates 
por los años de 7 5 0 , antes de la 
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era cristiana, se apoderáron en se
senta años de casi todo el pais que 
está al Norte de la Judea. Los 
Caldeos de Babilonia destruyeron 
esta potencia, de la qual dependian, 
y ocupando sus posesiones, como 
por derecho de herencia , acabaron 
luego de conquistar la Siria , á ex
cepción solamente de la isla de 
Ti ro . 

A los Caldeos sucedieron los 
Persas de C i ro , y á los Persas los 
Macedonios de Alexandro. C r e y ó 
se entonces que la Siria rendiria va-
sallage á potencias extrangeras, y 
que según el derecho natural de 
cada pais tendria su gobierno par
ticular ; pero los pueblos no hallan
do en los Seléucidas mas que dés
potas duros y opresivos, y viéndo
se reducidos á la necesidad de su-



2 0 0 IOS V I A G E S 

frir algún yugo, escogieron el me
nos pesado, y Ja Siria quedó hecha, 
por las armas de Pompeyo, provin
cia del Imperio romano. 

Cinco siglos después, quando 
los hijos de Teodosio repartieron 
entre sí su inmenso patrimonio, mu
dó de metrópoli la Siria, pero no 
de dueño , y quedó agregada al im
perio de Constantinopla. 

Tal era su estado quando el año 
622 , las tribus de la, Arabia , re
unidas baxo las banderas ¿SMAHO* 
Jif^í, vinieron á poseerla, ó por me
jor decir á asolarla. 

Desde entonces, afligida con las 
guerras civiles de Fatimitas y Om-
miadas j sacada de manos de los Ca
lifas por sus tenientes rebeldes , qui
tada á estos por la milicia turcoma
na , disputada por los Cruzados de 
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Europa, señoreada poí los Mame
lucos de Egipto, arrasada por TA' 
MERLÁN y sus tártaros, ha queda
do por fin en poder de los Turcos 
Otomanos, quienes la poseen hace 
mas de doscientos y sesenta anos. 

¡ Alabemos todos (dixo entonces 
Rocas de San Casian) los conoci
mientos históricos del Abate Dolo-
ni , y su zelo y amor á las antigüe
dades! ¡Lastima es ciertamente que 
no participerryos todos de tan heroy-
co zelo! Y o sé claramente la causa 
que le impele á querer emprender 
este viage á la Siria, y varias veces 
la ha manifestado sin ningún rodeo 
ni disfraz. Este es el deseo de ver 
las famosas ruinas de la ciudad de 
Balbek, llamada Heliópolis por los 
antiguos, que quiere decir ciudad 
del Sol; como también las de la 
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ciudad de Palmira, que se hallan 
en los desiertos entre Damasco y 
Alepo. 

N o lo negaré (d ixo el Abate 
D o l o n i ) ; porque no creo que de
ba ocultar un motivo tan noble co
mo este. A l oir el nombre de Pal-
mira , siento en mí cierto temblor de 
impaciencia y de curiosidad. ¿Quién 
será el que no haya oido hablar 
de Palmira, tan conocida en la ter
cera edad de Roma por el distin
guido papel que hizo en las reyer
tas de Partos y Romanos, por la 
fortuna de Odenato y de Zenobia, 
por la caida de ellos, y por su pro
pia ruina en tiempo de Aureliano ? 

Desde aquella época habia de-
xado su nombre una memoria ha
lagüeña , pero nada mas, en la his
toria; y por falta de conocerse los 
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títulos de su grandeza, no se tenían 
de ella mas que ideas confusas. Ape
nas habia quien los sospechase en 
Europa, quando á fines del siglo 
úl t imo, unos negociantes ingleses 
de Alepo, cansados de oir hablar á 
los Beduinos, de las ruinas inmensas 
que se encontraban en el desierto, 
resolvieron cerciorarse de las relay 
cienes prodigiosas que hablan oido. 
Hicieron una tentativa en 1678, 
pero fué infructuosa; por quanto 
los Arabes los despojaron de todo, 
y tuvieron que volverse sin poder 
realizar sus intentos. Algunos años 
después volvieron á animarse, y 
lograron el ir á ver los monumentos 
de que se hablaba. La relación de 
esto se tuvo por fabulosa en la opi
nión de muchos, que no podian 
concebir ni persuadirse como en un 
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lugar tan apartado de la tierra ha
bitable , en medio de los desiertos, 
pudiera haber existido una ciudad 
tan magnifica como atestiguaban 
sus dibuxos; pero después que otro 
Ingles publicó los planos circuns
tanciados que él mismo habia saca
do en 175 i , no quedó lugar para 
dudar, y fué preciso confesar que 
no ha dexado la antigüedad, ni en 
la Grecia ni en la I tal ia , nada que 
sea comparable á la magnificencia 
de las ruinas de Palmira. 

Es preciso haber visto aquel ma
ravilloso espectáculo, para formarse 
alguna idea de é l ; y por mi parte 
tengo el dolor de no conocer mas 
que las descripciones que han pu
blicado los viageros. Figúrense 
Vds. que sobre un terreno de. mas 
de tres mi l yaras, ven allá á lo lejos 
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una cantidad innumerable de co
lumnas todavía en pie. En este es
pacioso sitio, ya hay un palacio, de 
que solo quedan los patios y las 
paredes; ya un templo, cuyo pe
ristilo está medio arruinado; ya un 
pórtico, una galería, un arco triun
fal,; aquí forman grupos las colum
nas, en que falta la simetría, por 
haberse caido'varias de ellas: allá 
están dispuestas en filas, de tal ma
nera prolongadas , que al modo de 
las hileras de árboles, se confunden 
á lo lejos, y parecen dos líneas 
unidas. Si después se baxa la vista 
hacia el suelo r encuentra en el otra 

-escena tan varia conio la primera: 
por donde quiera se ven fustes eai-
-dos, unos enteros y otros en peda-
- zos, ó soJameate dislocados por. sus 
-uniones: en todas partes está la 
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tierra sembrada de piedras grandí
simas medio enterradas, de enta
blamentos rotos , de capiteles mal-
trados, de frisos mutilados, de re
lieves desfigurados, de esculturas 
borradas, de templos violados, y 
de altares cubiertos de polvo. 

Estaba el Abate Doloni tan ena-
genado haciéndonos esta descrip
ción , que no' dudaba de que al 
instante nos poseeríamos del mismo 
entusiasmo, y tomaríamos el cami* 
no de la Siria; pero Martin de la 
Bastida hizo la reflexión de que 
nadie como el Abate Doloni nece
sitaba menos de ir á visitar las ru i 
nas de Palmira, dado que las co
nocía tanto como se dexaba ver en 
su discurso; y así seria mas pruden-

! te, y útil a todos, aprovecharse de 
la primera nave que hiciese rumbo 
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para el mar de la, India , á fin de ir 
á Batavia , cuyo puerto viene á ser 
el centro adonde concurren los co
merciantes y navegantes. Desde 
allí ( a ñ a d i ó ) podremos resolver lo 
que convenga con conocimiento de 
causa; y , ó volveremos á Francia 
con algún rico cargamento, y con 
el mapa perfeccionado, de aquellas 
ricas regiones; ó dirigiremos nues
tro rumbo hacia el P e r ú , si encon
tramos alguna nave, que vaya con 
destino al mar del .Sur. 

Rocas de San Casian y yo , fui
mos del mismo parecer que el geó
grafo; y en quanto á Ingardin, á 
quien el rubor de lo .ocurrido en 
Gondar no le dexaba declarar su 
parecer, manifestó, á lo menos con 
suma satisfacción, que lo propues
to - por Martin - de la Bastida era lo 
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que mas le lisonjeaba. 
Q u e d ó pues resuelto que nos 

embarcaríamos para los mares de la 
India; mas como no habia á la sa
zón en el puerto de Masuah nin
guna nave par^/aquel destino, nos 
propuso Martin de la Bastida fletar 
algún barco para pasar á Moka, 
ciudad cercana al estrecho de Ba-
bel-Mandel', donde;el ayre es mas 
sano , y mas freqüentes las ocasiones 
de embarcarse para Batavia. 

E l Doctor Codbnel sintió cierto 
movimiento'ínvoluntario de alegría 
al oir que esto que proponía Marr 

ííin de la Bastida se aprobaba. Y o 
confieso (nos dixo} que toda mi 
vida me hubiera pesado .de haber 
estado tan cerca -de Moka, sin en
trar y deéenerme en ella algunos 

<dias. Desde.: que. tomo café , ¡ que 
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hace ya mas de cincuenta años, 
siempre he tenido en suma venera-
cion á esta ciudad. Uno de mis h i 
jos, que estaba repasando su lec
ción de geografía , me preguntó un 
dia por qué motivo llamaban a una 
parte de la Arabia la Arabia feliz. 
, ,H i jo mió ( le respondí) eso vie
ne de que en su recinto está com-
prehendida la ciudad de Moka, 
que es la patria del buen café." 
¡Quántas veces, estando almorzan
do , he envidiado la suerte de los 
habitantes de aquel bienaventurado 
pais! Y o le veré con el mayor re
gocijo , y veré si corresponde á la 
idea que me tengo acá formada; y 
confieso que si le encuentro tal co
mo me lo ha pintado mi imagina
ción , quizás buscaré, modo y ma
nera de radicarme allí j . y tranquilo 

TOMO I I I . O 
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en aquel lugar, elegido por mí mis
mo , persuadiré á mi familia á ve
nir á é l , y gozar conmigo de la 
felicidad. Porque mirándolo bien 
l qué mas puedo desear, á las puer
tas de la vejez, que una habitación 
pacífica, y tener café de superior 
calidad, que yo mismo podré cul
tivar y hacer mi cosecha ? Los via-
ges me van ya cansando, y así lo 
mejor que puedo hacer, si la Ara
bia feliz merece este sobrenombre, 
es adoptarla por patria. 

De manera (d ixo el Abate Do-
l o n i ) que si la intención de V d . 
es de detenerse algún tiempo en 
Arabia, en ese caso, á pesar del de
seo que tengo de ir á ver las rui
nas de Heliópolis y dePalmira, me 
resolveré con ménos dificultad á 
acompañarle. Muchos años hace 
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que arde en mí el deseo de desen
marañar la cronología del pueblo 
árabe, lo que seguramente no po
dré conseguir, sino haciendo labo
riosas indagaciones en el mismo 
pais. 

Todo lo que se sabe hasta aho
ra en quanto á la época mas anti
gua de la historia de esta región, 
se reduce á que desde la mas remo
ta antigüedad , fué gobernada por 
Reyes poderosos, llamados TOB-
BASICUJO nombre se cree fuese un 
título común á todos los Reyes, ó 
un nombre apelativo como el de 
Faraón entre los Egipcios. 

Mas* sea qual fuese el origen de 
los Arabes, hay muchos indicios de 
que figuráron en los tiempos mas 
remotos ; todo prueba que desde el 
tiempo de los antiguos Egipcios, 

O 2 
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era la Arabia una comarca rica é 
importante. La aversión que los 
Egipcios tenian al mar, daba á los 
Arabes la facilidad de ser solos en 
el comercio de la India por el golfo 
arábigo; el qnal comercio, una vez 
que tomó este rumbo, continuó 
del mismo modo en tiempo de los 
Tolomeos,vde los Romanos, de los 
Griegos y de los Califas de Egip
to; pero el descubrimiento de otro 
nuevo camino para la India, quitó 
del todo á la Arabia esta ventaja, 
y causó la ruina de muchas ciuda
des , en otro tiempo florecientes. 

Es pues mi propósito, durante 
mi mansión en Moka , recorrer lo 
que pueda de aquel pais, y restau
rar la genealogía de los Reyes 
HAMJARES , en mucha parte de la 
Arabía, La historia de estos Reyes 
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está envuelta en tal obscuridad, 
que se ignora hasta su nación y su 
origen; bien que es probable fuesen 
indígenos. 

Pienso también determinar la 
época, hasta ahora incierta, en que 
los Abisinos hicieron una invasión 
en la Arabia, y yo descubriré las 
circunstancias de este suceso, que 
todavía son tan vagas, y en parte 
fabulosas. 

Después de esto pasaré á otra 
época mas segura é importante, 
qual es la de la revolución que Ma-
homa produxo en la religión, y el 
estado político de su patria. Este 
dichoso usurpador se va l ió , del 
mismo modo que sus sucesores, de 
los brazos de sus compatriotas para 
conquistar paises lejanos. Sin em
bargo ni él ni los Califas lograron 
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nunca sujetar la nación entera. M u 
chísimos Príncipes conservaron la 
independencia en lo interior de las 
tierras, sin guardar mas respetos á 
los Califas, que los que eran debi
dos al gefe de la religión musulma
na. Verificada la destrucción del 
califato por los Turcos, sacudió la 
Arabia toda dominación extrange-
ra, y 

Todo eso está muy bien (d ixo 
Monval, interrumpiendo al Abate 
DolonQ; pero lo que no me pare
ce bien es el contarnos ahora toda 
la historia antigua, y llevarnos allá 
á tiempos tan remotos, quando mas 
nos importa pensar y atender al 
presente. Lo que en el dia nos con
viene tratar es de nosotros, y no 
de los Caldeos ni de los Califas. 
Por lo que á mí hace, vuelvo á re-
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petir, que el medio mas seguro de 
llegar á un mismo tiempo á la glo
ria , y tal vez á la fortuna, es el 
atreverse á entrar en esas inmensas 
regiones del Africa interior, en que 
los Europeos no han puesto nunca 
los pies. Tengo muchos motivos 
de creer que en esas regiones se 
hallarán minas de oro y plata, con 
cuyo descubrimiento quedaríamos 
ricos para siémpre. Estando ex
puestas del mismo modo que el Pe
rú al mayor ardor del sol, deben 
como el Perú contener en su seno 
los mas preciosos metales. Y en su
ma , si yo digo esto y hablo de esas 
riquezas, lo hago sólo por V d s . ; 
pues por lo que á mí hace, me ani
man otros motivos mas nobles y 
mas puros: lo que yo quiero es 
abrirme un vasto campo de descu» 
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brímientos, y por lo tanto tengo 
ya tomada mí resolución : si Vds. 
se van á Moka, y se embarcan allí 
para Batavia, yo les dexo, paso el 
estrecho de Babel Mandel , y p i 
sando con osadía el continente afri
cano , me iré yo solo á emprender 
el proyecto atrevido , que me está 
atormentando toda mi vida. 

L© que se resolvió fué que iría
mos efectivamente á Moka , y que 
allí podría Monval irse á atravesar 
el estrecho, y penetrar en la Ca-
frería, si todavía se mantenía en su 
propósito. En aquel mismo día nos 
dispusimos para salir de Masuah. 
Cada uno hizo diferentes compras; 
y Siñier el padre no se olvidó de 
los bastimentos para el viage, Mon
val halló ocasión favorable de com
prar la colección de objetos de hifr-
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toria natural, que dexó un natura
lista europeo, que hacia poco ha
bía muerto en Masuah, y llenó 
nuestra nave de páxaros disecados, 
de caxones atestados de conchas, y 
de vasos y redomas llenos de espí
r i tu de vino , dentro de los quales 
habia reptiles, peces, y varias espe
cies de serpientes. Esta compra la 
hizo con el designio de llevarlo to
do hasta Moka, y desde allí enviar
lo á Francia, en la primera nave 
europea que saliese. 

Nuestra primera intención ha
bia sido ir á Moka en derechura 
por mar, con la esperanza de hallar 
allí algunas naves; pero supimos 
que era de temer la lentitud de es
ta travesía, y que seria mas cómo
do y agradable el viage por tierra, 
por los estados del IM4N 6 Prínci-
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pe de la ARABIA FELIZ. Por es
ta razón nos determinamos á desem
barcar en LOHEIA ; lo que execu-
tamos con particular gusto, por 
cpianro de este modo podríamos ver 
al paso , desde esta ciudad a Moka, 
una parte del Yemen. 

Nuestra navegación fué seguida 
y feliz. Luego que llegamos á LO
HEIA, fuimos inmediatamente á 
visitar al Gobernador, á fin de que 
nos dixera si podríamos ir con segu
ridad desde LOHEIA hasta Moka. 

DOLA ó EMIR es el título que 
dan los Arabes á los Gobernadores 
de las ciudades: el que tenia el de 
LOHEIA era de EMIR, y se l la
maba FARHAN* Le enteramos del 
caso en que nos hallábamos, d i -
ciéndole que éramos Europeos, y 
que nuestro intento era ir á Moka, 
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con la esperanza de hallar allí aU 
gima nave en que pasar á Batavia. 
Entregárnosle las cartas de reco
mendación que traíamos, y espera
mos su respuesta con bastante de
sasosiego. 

Este Gobernador no habia visto 
hasta entonces otros Europeos que 
mercaderes que venían de la India, 
y le maravilló mucho el ver en las 
cartas que le presentamos, que el 
uno era -médico, el otro buscaba 
animales y plantas, y el otro en 
fin recogía medallas. Admirado de 
esta novedad, nos propuso que nos 
detuviésemos algún tiempo en Lo-
heia, y ofreció llevarnos después á 
Moka en sus propios camellos. 

En efecto, consentimos en dete
nernos allí dos dias; y el EMIR nos 
alojó en una casa edificada á la mo* 
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da de los orientales, con uft patío 
en el medio. N o había en toda ella 
un solo quarto que estuviese bien 
mueblado; pero había muchos que 
tenían la entrada por un terrado, 
que corría al rededor de ellos. Este 
alojamiento no era comparable con 
las buenas posadas de Europa; pe
ro en Arabia era hermoso y cómo
do. El patío estaba lleno de curio
sos qne nos incomodaban; por lo 
que nos vimos en la precisión de 
tomar un portero, para que no de-
xase entrar tanto importuno. 

Mientras estuvimos en LOHSIA, 
tuvimos ocasión de conocer las ideas 
de los Arabes en punto de medi
cina. E l Doctor Codonel dio á uno 
de los criados del EMIR un vomi
tivo , el qnal obró con suma vio
lencia ; y viendo los Arabes aquel 
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efecto tan maravilloso, quisieron to
dos tomar aquel excelente reme
dio , que grangeó á nuestro com
pañero, grande reputación de habi
lidad. Un dia el EMIR le envió á 
llamar, y como tardase en i r , en
vió el EMIR un caballo ensillado 
á nuestra puerta. E l Doctor Codo-
nel, creyendo que aquel caballo 
era para que fuese con mas descan
so por las calles, iba á montarle, 
y le detuviéron dieiéndole que 
aquel animal era el enfermo que 
se necesitaba curase. E l Doctor Co-
donel, que no tenia esta habilidad, 
se vió en grande apuro; mas por 
fortuna nuestra y suya, descubri
mos con este motivo que habia otro 
médico entre nosotros. Chiusa ha
bía servido en su mocedad en un 
regimiento de caballería, y se ha-
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bia aplicado á conocer las enferme
dades de los caballos; con lo que 
prometió curar el del EMIR, y lo 
logró. Esta cura le dió mucha fa
ma, y le llamaron varias veces pa
ra curar los hombres; porque los 
médicos Arabes asisten indistintar 
mente á hombres y animales, y 
aplican su arte á todas las criaturas. 

Quando enseñamos nuestros mi
croscopios al EMIR , se quedáron 
asombrados todos los circunstantes 
al ver la magnitud de los objetos 
que les presentábamos en ellos. 
Viendo un Arabe uno de aquellos 
insectos por el microscopio \ dixo 
que solo en Europa se criaban ani
males de tan extraordinario tama
ñ o , en cuya comparación eran pe
queñísimos los de Arabia Pero lo 
que mas maravilló á todos en ge--
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neral, fué ver por un anteojo as
tronómico , una muger que andaba 
con los pies hacia arriba ; pues no 
podían comprehender como no se 
le caian sobre la cabeza las ropas 
que llevaba. A todo lo que veian, 
repetían continuamente, ALLAH 
AKBAR , ¡Dios es grande! 

Un día viniéron dos Arabes á 
vernos comer: el uno era un man
cebo de distinción de SAFA , muy 
bien criado: el otro era un hombre 
muy respetado-en la provincia de 
K.ACHTAN , donde no suelen verse 
extrangeros, y todavía rey na la 
mayor sencillez en las costumbres. 
Este último nos causó novedad por 
su mucha sobriedad : comió poquí
simo , y le pesaba vernos comer de 
distintos manjares. Su admiración 
llegó á lo sumo, quando al fin de 
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la comida, que le había parecido 
demasiadamente larga, vio que 
nos traxeron pollos enteros. Desde 
luego creyó que nadie tocaria á 
ellos; pero viendo que Sinier el pa
dre iba á trinchar uno, le cogió 
con violencia por el brazo, y con 
semblante airado, le dixo: j mise
rable! ¿hasta quando quieres co
mer ? •— Diciendo esto se salió, y 
no quiso volver á entrar allí. N o 
le pesó de esto á Sinier el padre, 
por quanto tenia buenas ganas de 
comer del asado, y el viejo árabe 
no parecía dispuesto á permitírselo. 

A todo esto lo que mas deseá
bamos era salir de LOHBIA \ y en 
conseqüencia fuimos á despedirnos 
del EMIR, quien regaló al Doctor 
Codonel con una pieza de tela de 
seda y veinte,, dpros. Chiusa recibió 
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también diez duros por haber cura
do el caballo del Gobernador. 

Nosotros no queríamos recibir 
nada de los Arabes, por no causar
les ningún gravamen. Dimos pues 
un relox al EMIR , quien como 
nunca habia tenido semejante alha
ja , no sabia arreglarle; pero un mer
cader del Cayro, establecido en 
LOHEIA , prometió darle cuerda 
todos los dias. Con esto nos sepa
ramos de aquel buen Gobernador, 
con bastante sentimiento, y agrade
cidos á su buena acogida. 

Alquilamos camellos para nues
tras cargas, y asnos para nosotros. 
En Arabia no está prohibido á los 
cristianos montar á caballo; pero 
es difícil encontrarlos de alquiler. La 
cabalgadura ordinaria de los viage-
ros en aquella provincia, son asnos 

TOMO I I I , P 
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grandes, fuertes, briosos y de muy 
buen paso. 

Como en el Yemen se viaja con 
mas seguridad que en ningún pais 
de Europa , no necesitábamos de 
esperar alguna caravana , y así par
timos desde luego, y solos, de L o -
HEIA. Salieron delante los camellos, 
y algunas horas después , salimos 
montados en nuestros soberbios asnos. 

Un mes tardamos en llegar á 
Moka. Todos los que llegan por 
tierra á esta ciudad, tienen que pa
sar por la puerta , en que los Eu
ropeos sufren el oprobio de apear
le de sus asnos, é ir á pie hasta el 
lugar de su alojamiento. 

Nuestras cargas las llevaron en 
derechura á la aduana; donde el 
D o l a , esto es, el Gobernador eŝ  
taba en persona. Pedimos que re-
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glstrasen primero aquellas ropas 
que mas necesitábamos; pero los 
guardas se obstináron en dar prin
cipio por los caxones de curiosida
des de historia natural j que eran 
propios de Monval. En uno de ellos 
habia peces del golfo arábigo , con
servados en espíritu de vino dentro 
de un barril. Pedimos á los visita
dores que no abriesen aquel barril^ 
á causa del mal olor de los peces; 
pero no solamente lo abrieron, sino 
que no contentándose con esto, lo 
registraron con un hierro puntiagu
do, y al fin lo vaciáron del todo. 
Los Arabes que tienen aversión for
mal á los licores fuertes, formaron 
mala idea de nosotros, al oler el es
píritu de vino, y les incomodó mu
chísimo la infección que apestaba 
toda la aduana. 

p 2 



a 28 LOS V I A G E S 

Insistimos de nuevo para que á 
lo menos nos diesen nuestras camas, 
sin que por eso dexasen de prose
guir registrando los caxones, que 
contenian conchas, las que revol
vían sin reparar en qus iban á rom
perse. Los Arabes, que no conce-
bian que ningún hombre pudiese 
recoger aquellas cosas sin alguna 
mira de interés, nos acusaron de 
querer defraudar los derechos, y 
burlarnos del Dola , presentando 
efectos sin valor, para embobar á 
las gentes, miéntras habíamos ocul
tado de ellos nuestras mercancías 
preciosas. 

A l fin sacáron un vaso en que 
Monval conservaba algunas serpien
tes en espíritu de pino, cuya vista 
atemorizó mucho á los Arabes. Un 
criado del Do la , dixo que estos 
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Francos venían sin duda á envene
nar á los Musulmanes, y que para 
mejor lograr el matarlos todos, uno 
de ellos decía que era médico. £1 
Dola , hombre manso y de edad, 
que hasta entonces no había dado 
señales de mirarnos con desconfian
za , se encolerizó entonces y dixo: 
„por Mákoma , qué estos hombres 
no dormirán esta noche en nuestra 
c iudad."— Cada uno podrá ima
ginar las palabras é injurias que tu
vimos que sufrir de los de la adua
na y demás del pueblo. A l instan
te cerraron la aduana con precipi
tación , sin haber conseguido que 
nos dieran la ropa, que tanta falta 
nos hacia. 
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C A P I T U L O X X I I . 

•Biolando y sus companeros se albergan en 
casa de un Arabe Llama el Dola al 
Doctor Codonel El Dola manda que 
les entreguen los efectos detenidos en la 

. aduana. — Convida á Rolando , y los 
de su compañía á pasar algunos dias en 
su quinta. — Descripción de esta . 
Plantas j páxaros de la Arabia. — Mu
danza de fortuna Prenden á Rolando 
y sus compañeros en casa del Dola, y 
llevanlos á Sana de orden del Príncipe 

.-JÉ 

del Yemen 

jv^ada uno podrá hacerse cargo de 
la incomodidad que nos acarreó la 
ignorancia de aquellas gentes de la 
aduana, y de la indecisión en que 
nos veríamos. Andábamos fugitivos 
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por la ciudad i sufriendo los sarcas
mos de la mult i tud, y buscando en 
vano donde meternos. A pesar de 
qué los Arabes son naturalmente 
hospitalarios., no se atrevía ningu
no á recoger en su casa á unos 
hombres, acusados de querer de
fraudar los derechos de la aduana, 
y burlarse de la buena fe del 
Dola; y ciertamente, que á no ser 
por la suavidad y mansedumbre 
que caracterizan á aquellos natura
les, no hubiera sido extraño que 
experimentásemos algún maltrato, 
quando estabaa en la creencia de 
que éramos envenenadores. Sin em
bargo, nodexábamos de rezelar de 
las conseqüencias que pudiera tener 
aquélla equivocación, que no te^ 
híamos medio ninguno de desha
cer. 
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Los unos eran de parecer de au

sentarnos de la ciudad; pero ade-
^nas de que esto era en cierto mo
do hacernos reos, ¿ adonde nos ha
bíamos de i r , estando como estába
mos despojados de todo? Otros 
querían ir á pedir justicia al Dola; 
mas como este se hallaba irritado, 
se hubiera negado á oirnos, y tal 
vez nuestras instancias se habrian 
graduado de nuevo delito, Mon-
val , á quien afligia mas la pérdida 
de sus serpientes y conchas, que la 
situación en que nos veíamos, era 
de parecer de que no nos apartára
mos de la puerta de la aduana. 
Martin de la Bastida nos aconseja-f 
ba el protestar contra el proceder 
de los de la aduana y del Dola , y 
nos proponia ir á pedir justicia al 
Príncipe del Yemen, que reside en 
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l á ciudad de Sana, capital de la 
Arabia feliz. Rocas de San Casian, 
ardiendo en cólera , quería nada 
menos que echar abaxo la puerta 
de la aduana, y sacar nuestros efec
tos, por quanto el no querer entre
gárnoslos era contrario, al derecho 
de gentes. F u é preciso valerme de 
todos los recursos de la amistad, y 
de todo el influxo de mi autoridad, 
pará estorbarle que lo hiciera, y nos 
comprometiese. 

Estando de esta suerte confusos 
y perplexos, se llegó á nosotros un 
negociante Europeo, quien nos ayu
dó á buscar alojamiento, y al fin 
nos recomendó con grandes instan
cias á una honrada familia de Ara-
bes, saliendo fiador de nuestras per
sonas. Rogárnosle que interpusiese 
su mediación con los de la aduana, 
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á fin de que nos despacharan ; lo 
que nos prometió hacer , y al pun
to se separó de nosotros , para no 
dar motivo á que se rezelase que 
estaba de acuerdo coa los nuestros; 

Nuestros huéspedes iban á co¿ 
mer al tiempo en que entrábamos 
nosotros, y al instante se dieron 
prisa á hacer alguña añadidura á 
la comida, y nos convidaron á acom
pañarles, lo que aceptamos! de bue
na gana. Tendieron, segun la cos
tumbre: del ^-pais, unos manteles 
grandes- en medio deí quarto; pu
sieron en medio una mesita de un 
pie de alto, y sobre ella-una plan
cha redonda de cobre estañado, so
bre la qual se acostumbran colocar 
los platos. .• En- lugar de servilletas, 
nos dieron unos pañuelos muy chi
cos, destinados únicamente á l im-
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pmnes; porque en Oriente no se 
conoce, el uso de las servilletas, co^ 
mo tampoco el de las cucharas y 
íenedores ; y quando algún Arabe 
ó iTurco come en la casa de algún 
negociante extrangero, causa mu
cha novedad el verle; partir la, car-r 
ne con los dedos, y sonarse.las na
rices con la servilleta. Todo esto 
dexa de parecer indecente, quando 
se conocen mejor las costumbres de 
estos pueblos > los quales creen que 
las servilletas que les, ponen son 
unos! pañuelos algo mayores que 
los que ellos, gastan. Si prefieren 
usar de las maños, para comer las 
carnes ya trinchadas-, lo hacen por 
nó/profanar, aí cortarlas , la mano iz
quierda, con la qual practicán- sus 
abluciones. Los, Europeos extrañan 
mucho al principio ver tantas mt: 



236 LOS V I A G E S 

nos en un plato; pero luego que 
sé sabe quan grande es la limpieza 
3 que las leyes religiosas obligan á 
los Mahometanos, y quan común 
es el aseo entre ellos, se viene á 
parar en que lo mismo tiene comer 
con tenedor, ó ícon unos dedos muy 
limpios.. 

Pusieron en la mesa una gran 
cantidad ÁQ -pilau ó arroz cocido. 
Antes de sentarnos en el suelo y de 
empezar á comer, el amo de casa 
hizo una corta oración, cosa que 
acostumbran, y que nunca dexan 
de hacer. Quando alguno de ios 
comensales no quiere comer mas, 
se levanta sin esperar á los demás, y 
dice : „ |a labado sea Dios!" Siñier 
él padre fué el .último que se le
vantó. Todos reparamos que los 
Arabes beben poquísimo entre co ' 
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mida; mas después de haberse la
vado, al levantarse de la mesa, be
ben agua fresca , y una taza de 
kahivé ó café. 

E l Doctor Codonel, quien mas 
que nadie se afligía de ver el esta
do á que la suerte nos habla traído, 
por quanto tenia formado mas alto 
concepto de la Arabía feliz, ven
ciendo su natural timidez , se de
terminó á manifestar por senas muy 
expresivas, que deseaba tomar una 
taza de café exquisito de Mol^a. 
Nuestros huéspedes entendiéron su 
deseo, y le presentaron un poco 
de este cocimiento en una taza de 
barro ordinario. El Doctor Codo
nel quedó pasmado y sumergido 
en profundo dolor, al ver que aquel 
líquido no tenia fortaleza ninguna, 
y que á lo mas parecii una ligera 
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infusión de téi Volviendo entonces 
hacia nosotros los ojos , en que se 
descubría suma tristeza, nos hizo 
un gesto, que era señal clara de que 
el café que le habían dado no podía 
probarse. 

N o se ocultó á nuestros huéspe
des aquel gesto del Doctor Codo-
nel, y hablando entre ellos en voz 
baxa, decían: bunn, bunn. A l ver 
esto, creímos todos que los Arabes 
se habían enfadado de que tuviése
mos por malo su café , y que de
cían en su lengua, que era muy 
bueno; y mucho mas nos confirma
mos en esta creencia, al ver que 
aquellas buenas gentes se levanta
ron todas y se saliéron del quarto, 
diciendo otra vez, bunn^ bunn. 

Viendo esto, manifestamos al 
Doctor lo mal que había procedido 
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en hacer aquel gesto delante de 
aquellos pobres Arabes; y en efec
to , él mismo confesó que le, pesaba 
haber caído en tal imprudencia. 
Para justificarse nos enseñó, la ber 
bida que quedaba en la taza, p i 
diéndonos que la probáramos., y 
nos instó infinito á convenir en que 
no: había ciudad, lugar ni aun al
dea en toda la Francia , donde en 
la vida se hubiese bebido café tan 
malo como aquel. Lo cierto es, que 
á pesar de nuestro enfado, nos fué 
preciso confesar tácitamente que el 
Doctor tenia sobrada razón. 

Entre tanto nos tenía con bas
tante cuidado la retirada inopinada 
de nuestros huéspedes, y ya empe
zábamos á rezelar algunas malas re
sultas, quando les vimos entrar otra 
vez. Uno de ellos traia varios gra-
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nos de café tostados; otro las cas
caras de estos granos también tos
tadas aunque poco; otro traía un 
mortero de palo > y otro en íin , una 
mana de mortero* 

£1 amo de casa puso á un lado 
de la mesa los granos de café , y al 
otro lado las cascaras de ellos. Des
pués se dirigó al Doctor Codoneí, 
y mostrándole las cascaras algo tos
tadas, le decía kahwé, kahvjé, 
kah-wé. E l Doctor Godonel, cre
yendo que le querían engañar, res
pondió en voz alta: „ n o señor, 
eso no es café. ** Entonces el Arabe 
señalando á los granos tostados, di-
xo al Doctor:. b m n , hunn, bunn, 

A la vista de aquellos granos, 
que eran de verdadero Moka , dio 
el Doctor Codonel las mas expre
sivas muestras de regocijo y satis-
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facción. Con esto entendió que la 
bebida que le habian dado era una 
infusión ligera de cascara de café, 
como se usa freqüentemente en 
Arabia, donde la bebida del café 
mismo se tiene por muy ardiente, 
y por eso se toma muy rara vez. 
La primera de estas bebidas se lla
ma kahtoé ó Bscher; y á la se
gunda dan el nombre de bmn. 

E l Doctor Codonel dixo por se
ñas al Arabe, que gustaría de to
mar una taza de bunn; y con la 
mano figuró la acción de moler los 
granos de cafe tostados, para dar
les á entender que era menester mo-
lerlos. Todos los Arabes sé acer
caron cOmo suspensos, y se pusié-
ron al rededor del Doctor miran
do atentamente; pero no pudieron 
comprehender lo que les quería 

TOMO I I I . Q 
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decir. Efectivamente en Arabia no 
usan molinillo para el café, y en 
lugar de él se sirven de un morte
ro de palo ó de piedra. Siñier el 
padre traia un molinillo; pero este 
se hallaba encerrado en la aduana 
con las demás cosas. N o nos pesó 
después carecer de él , porque ha
llamos que el café molido en el 
mortero, tenia muchísimo mejor 
gusto que el que sale del molinillo; 
de manera, que hicimos propósito 
de usar en adelante el mortero pa
ra molerle. Parece que machacan
do los granos del café, se exprime 
mejor la parte aceytosa, que es la 
que da el gusto á esta bebida. 

E l bmn que diéron los Arabes 
al Doctor, y con el qual nos obse-
quiáron á todos, era exquisito. Sin 
embargo, no podíamos al principio 
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acostumbrarnos á tomar el café sin 
azúcar, como lo toman los Orien
tales. 

Pasamos un día y una noche en 
aquella casa, sin atrevernos á salir 
de ella, por el miedo que teníamos 
al Dola, y á las gentes de la adua
na. A l cabo Rocas de San Casian 
y yo tomamos la determinación de 
salir á reconocer el terreno, para 
ver si encontraríamos algún medio 
de obtener justicia, y salir del es
tado de incertidumbre en que nos 
hallábamos* 

La primera persona que encon
tramos , fué el negociante que ge
nerosamente nos habia proporcio
nado donde albergarnos, por cuyo 
medio nos libramos de las amena
zas é insultos á que estábamos ex
puestos. Este negociante nos dixo 

Q a 
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que le parecía que nuestra suerte 
podría mejorarse. He hablado (aña
dió) á los aduaneros, y he buscado 
personas que les hablasen , y están 
convenidos en entregar los efectos 
detenidos, por medio de algún re
galo de unos cien ducados. Ademas 
de esto, hay la novedad de que 
ayer, estando el Dola mandando el 
exercicio á las tropas, le hirieron 
en un pie, y como corre la voz de 
que uno de Vds. es un Doctor há
bil , creo que esto podrá servirles ' 
de mucho. 

Con esta noticia volvimos á bus
car á nuestros compañeros, con 
la esperanza de que seria llamado 
el Doctor Codonel, y podríamos 
ahorrarnos el regalar á los adua
neros, 

A l instante que el Dola se sin-



I>E ROLANDO. 24^ 

tío herido, le habían aconsejado los 
principales de la ciudad, por un 
efecto de la alta opinión que tienen 
de los médicos europeos, que l la
mase al momento á aquel Doctor, 
que á tan buen tiempo había llega
do allí; pero el Dola no vino en 
ello, temiendo que el Doctor Co-
donel, por venganza, no le diese 
buenos remedios, ó usase de dro
gas cálidas, que los Arabes miran 
como muy nocivas. Entonces el 
Kadí le hizo presente que nadie 
debía suponer en otro mala inten
ción : que las serpientes muertas 
conservadas en espíritu de vino, no 
eran nada de temer, supuesto que 
entraban en la confección de la 
triaca; y que no se debía despre
ciar á los europeos, porque lleva
ban consigo insecto^ y conchas, cu-



246 ZOS V I A G E S 

yo uso no conocían los Arabes i g 
norantes. 

Estas representaciones, y el mal 
estado de la herida, que cada vez 
iba peor en manos de quatro ó cin
co charlatanes, inclinaron el ánimo 
del Dola á que nos buscaran y pre
guntaran si todavía estábamos enfa
dados con é l , y si querria nuestro 
médico ir á curarle su herida. Con
tentos de ver que el Gobernador 
procedia de esta manera con noso
tros, respondimos que no guardá
bamos rencor ninguno, y que el 
Doctor Codonel estaba pronto á 
servirle en quanto se le ofreciese. 

• Apenas oyó el Dola la respuesta 
que habíamos dado, envió un cria
do con una muía para que llevase 
al Doctor. Es costumbre que los 
europeos quando pasan por la casa 
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del Dola, se apeen de sus cabalga
duras , y vayan á pie; pero en esta 
ocasión no se guardó esta ceremo
nia , dispensándola á nuestro ilustre 
compañero; y no solamente fué el 
Doctor Codonel montado en la mu-
la por la plaza j sino que entró del 
mismo modo en el patío de la casa 
del Gobernador, todo con la mira 
de manifestar al pueblo que estába
mos en su gracia. 

Con este motivo tuvimos fre-
qüentes ocasiones de ver al Dola, 
y estrechar su amistad. Lo primero 
que hizo fué mandar que nos entre
gasen nuestros efectos; y como á 
poco tiempo se puso bueno, nos 
convidó á pasar algunos dias en su 
quinta , para festejarnos en ella, y 
manifestarnos su reconocimiento. 

Agradecimos mucho este favor, 
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y mucho mas por quanto nos pro
porcionaba ocasión de observar las 
varias producciones de la Arabia, 
y los animales que en ella se crian. 
Mucho tiempo hacia que no dis-

.frutábamos del placer de la caza, y 
nos propusimos aprovechar esta co
yuntura favorable, para hacerlo con 
toda comodidad. 

Monval deseaba con ansia ir á 
cazar en las tierras del Dola , visto 
que era este el único medio de co
nocer particularmente los páxaros 
de la Arabia. En qualquier pueblo 
cazador están siempre los mercados 
llenos de caza, y el curioso puede, 
sin incomodarse, examinar todas 
aquellas especies que son mas co
munes, y á veces las mas raras; pe
ro en el Yemen no tiene el natura
lista semejante recurso j dado que 
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los Arabes, léjos de gustar de salir 
á cazar v divertirse en ello , miran 
esto con indiferencia ó desden. Un 
pueblo naturalmente sobrio, que 
habita un clima, donde el uso de las 
carnes no es nada provechoso á la 
salud, no puede ser muy aficiona
do á este exercicio. Fuera de que 
los preceptos minuciosos de la re
ligión musulmana, deben también 
disgustar al Arabe de la ocupación 
de ir en seguimiento de los aníma
les silvestres, y sobre todo de las 
aves. Para que todo su trabajo sea 
inútil , y sea impura su caza, bas
ta que el cazador haya omitido el 
decir alguna oración al tiempo de 
matar el animal; ó que este no ha
ya derramado la cantidad de san
gre que previene la ley; y que el 
ave esté todavía coi^ señales de v i -
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da > ó que haya ido á caer en algún 
sitio habitado ó mancillado. Así 
pues el naturalista no tiene que es
perar en la Arabia ver otros páxaros, 
que los que él mismo matare, ó los 
que pueda coger ó conseguir parti
cularmente. 

Sin embargo, no era solamente 
el ansia de ver y matar aves, el que 
nos movía á desear la mansión por 
algunos dias en la quinta delDola, 
sino que ademas ardíamos por ver 
los árboles, arbustos y vergeles de 
aquel celebrado pais. Mas que to
dos estaba impaciente el Doctor Co-
donel por ver los árboles del café 
en el sitio de su nacimiento. Siñier 
el padre gozaba ya en su imagi
nación el placer de pasar algunos 
dias en la abundancia. Finalmente, 
cada uno se proponía aprovechar 
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el tiempo, y §e figuraba, á su mo
do , las diversiones que el Dola nos 
prometía. 

N o quedó ciertamente engaña
da nuestra esperanza; pues la quin
ta del Dola era hermosísima, y su 
situación de lo mas aventajado. En 
ella encontramos vergeles de árbo
les frutales, cuya mayor parte se 
cultivan en Europa, como grana
dos , almendros, albaricoques, pe
rales y manzanos. Allí vimos tam
bién varios emparrados, lo que no 
dexó de maravillarnos, consideran
do que los Arabes no beben vino; 
bien que esto no se opone á que 
coman uvas. También habia naran
jos y limoneros, bananos, papayos, 
palmas, cocos y higueras de la I n 
dia , de las quales es bien conocida, 
la propiedad que tienen de cundir 
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mucho, por medio dejos filamentos 
que salen de sus ramas, y que alar
gándose hacia la tierra , se arraygan 
en ella, y forman otros troncos. 

En los vergeles del Dola vimos 
los árboles del café en flor, las 
cuales esparcían un olor suavísimo; 
y nos dixeron que estos árboles no 
eran muy comunes, sino en los pa-
rages montuosos del Yemen. En 
lo interior de la Arabia hay pobla
ciones en lo alto de los montes, que 
solo viven del producto del café; 
pues no se ve en ellos mas que 
plantíos de estos árboles. N o se pue
de ir allá sino á pie por sendas ás
peras y estrechas; pero la vista que 
se goza es hermosísima, particular
mente en algunos parages donde 
corren precipitados los arroyos cris
talinos, cuya frescura contribuye 
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á la lozanía de los árboles. 
Como el árbol que lleva el café 

es muy conocido en Europa, es ex' 
cusado describirlo en este lugar. 
Quando está en flor esparce hasta 
mucha distancia un olor sumamen
te agradable. Plantan estos árboles 
en bancales, que forman vistosos 
anfiteatros. Por la mayor parte no 
tienen otro riego que el de las l l u 
vias; y solo riegan algunos valién
dose del agua de los manantiales, 
que recogen en albercas hechas en 
parages altos, de donde la distribuí 
yen á los bancales, en que están los 
árboles tan apretados, que apénas 
pueden los rayos del sol pasar por 
entre aquellos bosques. Los árboles 
que reciben este riego artificial dan 
dos cosechas al año ; bien que e l 
fruto no llega á su perfecta madu» 
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rez sino una sola vez, de manera, 
que el café de la segunda cosecha, 
no estando en su sazón , es siempre 
inferior al de la primera. 

Vimos en aquella quinta del 
Dola muchos tamarindos particula
res por su hermosura. Este árbol 
da una medula de gusto acedo, de 
la qual hacen cierta bebida, que es 
sana y fresca. Con su sombra res
guarda las casas del ardor del sol, 
y con su vista hermosa j apaci
ble contribuye al ornamentp del 
campo. 

E l principal adorno de los jardí' 
nes eran plantas, arbustos y árbo
les del género de las sensitivas. Uno 
de ellos inclinaba sus ramas quan-
do nos acercábamos á é l , y parecia 
que saludaba á los que se acogian 
á su sombra; cuya propiedad hos-
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pltalaría hace este árbol tan respe
table entre los Arabes, que está 
prohibido cortarlo, y aun hacerle 
el menor daño. 

A l mismo tiempo que el Dola 
nos hacia mi l obsequios, disfrutá
bamos, según nos habíamos pro
puesto , de la diversión de la caza, 
en la que nuestros deseos quedáron 
enteramente satisfechos. En los bos
ques hallamos tal número de pin
tadas :, que no hubiera sido menes
ter mas que palos ó piedras para 
matar tantas como pudiéramos car
gar. Matamos también algunos fay-
sanes; aves que son indígenas de la 
Arabia, y abundan mucho en los 
bosques del Yemen. La perdiz ce
nicienta, la cogujada común, y 
una especie de grulla blanca, con 
el pecho de un hermoso encarnado, 
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cayeron también á nuestros tiros. 
Un pais seco como la Arabia, 

no es á propósito para que abun
den en él las aves aquatiles; pero 
Monval y Chiusa, que impelidos 
de su afición, se apartaron lejos de 
nosotros, y se acercaron á las orillas 
del mar, traxéron una cigüeña, y 
varias especies bellísimas de chor
litos reales. Traxéron también un 
pelícano, que habia hecho su nido 
a la orilla del mar Bermejo, en el 
qual le encontraron unos huevos 
del tamaño de los de ánsar. 

Martin de la Bastida, llevado 
siempre de su inclinación á la geo
grafía, trepó á lo alto de un mon
te inmediato, con la mira de des
cubrir desde allí mayor terreno-, y 
en esta expedición tuvo la fortuna 
de matar un águila, un halcón, un 
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gavilán y una especie de buytre, 
qiie también hay en Egipto, y es 
íie notable utilidad; porque limpia 
la tierra de todos los cadáveres, cu
ya corrupción es muy pronta y per
judicial en ios países calientes; y 
persigue los ratones de los campos, 
los quales se multiplican en algu
nas provincias de tal manera, : que 
sin este auxilio, se vería precisado 
el labrador á abandonar sus tierras. 
Esta utilidad real y verdadera dio 
motivo a que los antiguos Egipcios 
mirasen estas aves como Sagradas, 
y aun en el dia se piensa del mis
mo modo, sin qne sea lícito matar
las en los párages donde acostum
bran habitar; de manera, que fué 
necesaria toda la amistad y protec
ción del Do la , para que en esta 
ocasión no fuese castigado severa-

TOMO I I I , a. 



258 LOS V I A G E S 

mente Martin de la Bastida, por 
haber cometido una acción, que 
está expresamente prohibida por la 
ley. 

Seis dias habían pasado, que es
tábamos en la'quinta del Dola, dis
frutando de todo género de diver
siones y pasatiempos , quando de 
improviso turbó nuestro pacífico 
regocijo el suceso que menos po
díamos esperar. Estando comiendo, 
todos contentos, el Dola usando de 
toda la atención, que no pudiera 
creerse de un Arabe, oimos mido 
de caballos, que venian acercán
dose á la casa. Miramos á ver lo 
que aquello podia ser, y no siii 
alguna admiración vimos venir há-
cia nosotros un esquadron de gen
te armada, con dos Kadis al frente, 
sin que hubiese precedido aviso 
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ninguno al Dola. Levantóse este, 
y salió al encuentro de aquella gen
te. Entónces se apearon los Kadis, 
y después del salamah'cum, alicum 
salam, y demás ceremonias de uso, 
entregaron al Dola un pliego de 
parte del Príncipe del Yemen, E l -
mansor, Imán de Sana, Enteróse el 
Dola de su contenido, y se llenó 
de tal confusión, que es mas fácil 
imaginarla que expresarla con pa
labras. Quedóse suspenso sin saber 
que respuesta daria á los Kadis, ni 
cómo procedería con nosotros, Aun
que quisiera decir á aquella gente 
armada que se volviese, ya no era 
tiempo de hacerlo, y así volvién
dose adonde estábamos, afligido y 
desconsolado, nos habló por medio 
de un trugiman, en estos términos: 

„ ¡ Dignos extrangeros! ¡ qué 
a 2 
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pensareis de mí quando sepáis que 
esta gente viene á prenderos! y lo 
que mas me aflige es que, como 
vais á oirlo, yo mismo he dado 
•motivo á ello. Escuchad, á lo me
nos, que yo sincere mi conducta, y 
si después fuere posible aliviaros en 
vuestra suerte, pronto estoy á quau-
to se necesite hacer. 

„Bien sabéis que quando llegas
teis á Moka , registraron los adua
neros vuestros efectos, y hallaron 
muchas serpientes que venian en 
espíritu de vino, como también mu
chos pescados medio podridos, que 
con su hedor apestaron la aduana. 
La voz pública os acusaba de en
venenadores; y en vista de tales ru
mores , creí de mi obligcicion dar 
parte de ello al Príncipe del Y e 
men, que tiene su residencia en 
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Sana , lo que executé valiéndome 
de un Emir que me habia enviado 
el Imán., y se disponia á partir, á 
quien informé de vuestra llegada á 
M o k a , y de las cireunstancias que 
deponían contra vosotros. Bien sa
béis que mis dudas y rezelos se 
aclaráron y disiparon; poco después, 
y que á esra desconfianza se ha se
guido la estimación tan sincera co^ 
mo habéis experimentado. A vosor 
tros debo el estar enteramente cu-
íado, ¡ y oxalá que hubiese yo pen
sado, como debía, en curar el mal 
concepto en que os tenia el Imán, 
enviándole un,correo! Pero ¿cómo 
habia yo de pensar que en vista de 
aquel aviso tomaria tan violenta de
terminación ? Léjos de eso, creia 
que todo estaba ya olvidado, ó que 
á lo ménos el Imán dexaria á mi 
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cuidado el juzgaros y castigaros, si 
había motivo para ello. De otro 
modo ha sucedido: el Imaií ha to
mado este asunto con calor, lo ha 
puesto en noticia del tribunal su
premo , compuesto de todos los Ka-
dis, diputados del reyno, y se han 
expedido al punto las órdenes para 
que Saliese inmediatamente ese es-
quadron de caballería, y os llevase 
de aquí presos. La intención del 
Imán es que se vea solemnemente 
esta causa , y hacer un exemplar si 
resultare que sois reos. 

„A pesar de todo, conociendo 
hoy, como conozco vuestra inocen
cia, no deben darme ninguna in 
quietud las resultas del proceso, 
pues creo que os han de ser favo
rables, y que saldréis triunfantes y 
gloriosos. Con todo eso , no pue-



DE ROLANDO. 263 

¿o dexar de sentir y mirar con des
pecho que vengan aquí á sacaros 
de mi casa, y arrancaros de mis 
brazos para lleváros presos como 
reos á Sana, sin que pueda estor
barlo. E l I m á n , naturalmente difi
dente , no es hombre á quien le 
hagan fuerza razones ni persuasio
nes; y si yo me declarase á vuestro 
favor, si me atreviera á intentar, 
de qualquier modo, que se suspen
diese vuestra causa, creerla que yo 
tenia alguna intención pérfida con
tra é l ; que me habíais confiado 
vuestro secreto; que procedia de 
acuerdo con vosotros, y que me 
propongo envenenarlo para ocupar 
su lugar. 

„Así pues por vuestro propio 
bien me veo precisado á no mani
festar resistencia ni interés, y de-



264 LOS VTAGES 

xar que os lleven presos. I d pues, 
dignísimos extrangeros, á presentá-
ros sin temor al tribunal, que resi
de en la capital del Yemen , v se
guros de vuestra inocencia, no du
déis de que saldrá sin mancha. Vues
tro triunfo lo será también para mí: 
id ciertos de que mis votos os acom
pañarán, y que indirectamente da
ré pasos y haré diligencias, que os 
podrán ser de mas provecho, que 
si os protegiera á las claras, ó to
mara vuestra defensa." 

De esta manera nos habló el 
Dola , cuyo discurso puede cada 
uno discurrir la impresión que nos 
baria, y mas considerando tan re
pentina mudanza de situación. F u é 
pues forzoso levantarnos de la mesa 
con precipitación, dexar aquel ban
quete opíparo, y meternos en uu 
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quarto reducido y obscuro, á espe
rar que viniesen á prendernos como 
reos , y avisarnos la hora de partir. 

Vean Vds. aquí (dixo Siñier el 
padre) una comida, que ha tenido 
malísimo fin, y es capaz de darnos 
á todos una indigestión. — N o pue
de negarse (añadió el Abate Dolo-
n i ) que el Dola nos ha puesto en 
situación harto crítica; pues á pe
sar de que él cree que nuestra cau
sa parará en bien, mas valiera que 
nos hubiera ahorrado este triunfo. 
Sin embargo, no deben abatirse 
nuestros ánimos con este contra
tiempo , ántes creo que debemos 
estar contentos de nuestra suerte, 
que nos proporciona la ocasión de 
ver de balde toda la Arabia feliz. 

En esto estábamos, sin saber casi 
lo que nos pasaba, quando el D o -
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la se presentó otra vez con cierto 
ayre misterioso, y con lágrimas en 
los ojos, nos dixo : „Amigos míos, 
esta es la hora de nuestra última 
despedida, lo que vengo á execu-
tar en secreto, y á daros al mismo 
tiempo esta carta para el Prínci
pe del Yemen, valiéndome en ella 
de mucha maña para inclinar su 
ánimo en vuestro favor. Deseo que 
llegue el momento de que el t r i 
bunal reconozca vuestra inocencia, 
y lo único que puede consolarme 
de veros llevar con tal precipita
ción , es que quanto mas pronto lle
guéis á Sana, mas cercano estará el 
dia de vuestro triunfo. 

Dicho esto se salió el Do la , y 
entraron los Kadis, quienes nos no-
tííicáron que al instante íbamos á 
ponernos en camino. Los dromeda-
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ríos estaban prontos, en los quales 
nos hicieron montar, lo que hici
mos con bastante disgusto á causa 
de lo cansado que es el trote de es
tos animales. Nuestros efectos, que 
habían de ser las piezas de convic
ción, iban cargadas en muías. Los 
Arabes, montados en soberbios ca
ballos, nos escoltaban sin perdernos 
un instante de vista, y cerrando la 
marcha los Kadis, tomamos el ca
mino de Jerim, 
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Noticias del exercício y facultades del 
Imán. — Camino de Moka á Jerim, y 

. de allí á Damar -Llegada-á Sana. — 
Acompañamiento del Imán á la salida 
de la mezquita. — Descripción de la 
capital del Yemen. — Rolando y sus 
compañeros metidos en la cárcel Epi
sodio histórico sobre las líltimas revolu
ciones de la Arabia feliz. —Rolando y 
sus compañeros comparecen al tribunal 
de los Kadis. — Revolución de Sana. 

E l que menos fatigado del cami
no se manifestaba, y sobrellevaba 
con mas serenidad la mudanza de 
fortuna, era tal vez el Abate D o -
loni. Sentado magestuosamente en 
su dromedario iba hablando sin ce-
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sar, <íe la ventaja que nos resulta
ba de hacer el viage de Sana , l u 
gar de la residencia del Imán. Y á 
todo esto ( añad ió} ¿saben Vds. lo 
que es un I m á n ? — Demasiado lo 
sabemos (respondió suspirando Si-
ñier el padre): un Imán es un 
príncipe caviloso, que manda pren
der á unas pobres gentes, que no se 
acuerdan de é l , y nos expone á 
que nos empalen á todos, por
que, al Señor Monval se le antojó 
comprar serpientes en Masuafa'para 
enviarlas al jardin botánico dé París. 

Oiganme Vds.. ( repl icó el Aba
te Do lon i ) que yo les diré -qué. co
sa es el Imán. Esto es lo? mismo que 
si dixéramos el eclesiástico, el pon
tífice , el que ora públicamenter en 
las mezquitas. Los soberanos suce
sores de Mahoma, conservaron la 
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costumbre de hacer estas oraciones, 
en prueba de estar unida la j u 
risdicción espiritual á la temporal. 
N o atreviéndose algunos príncipes 
Arabes á usar del título de Califa, 
se contentaron con el de Imán; y 
todos estos, que exercian jurisdic
ción espiritual, como Califas é Ima
nes , han guardado la antigua cos
tumbre de mudarse el nombre, co
mo también lo hacen los Papas, 
quando suben al trono; mudanza 
que indica cierta especie de rege
neración del hombre , revestido de 
una dignidad, que le imprime el 
carácter de santidad. 

• E l Imán es un príncipe absolu
to, y tanto mas puede serlo, quanto 
reúne en su persona la jurisdicción 
espiritual á la temporal. Sin embar
go de eso, el despotismo del Imán 
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tiene algún freno en el tribunal su
premo de Sana, del qual no es 
mas que Presidente. Este tribunal, 
compuesto de cierto numero de 
Kadis, es el único que tenga de
recho de condenar á muerte á los 
reos, y nunca se atreve el Imán á 
mandar ajusticiar á nadie, sin que 
se le haya instruido el proceso ante 
el mencionado tribunal. 

Los Kadis de Sana están en opi
nión de hombres íntegros, de cos
tumbres irreprehensibles, y pun
tuales en el cumplimiento de sus 
obligaciones. N o se les muda tan á 
menudo como en Turqu í a , antes 
conservan por lo regular su empleo 
toda su vida. 

Sin embargo , para decirlo todo, 
si quiere el Imán abusar de su po
der, puede sacudir el yugo que 
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este tribunal pone á sus caprichos; 
porque siendo los asesores amovi
bles, y estando nombrados por él, 
claró está, que tiene en su mano el 
obligarlos á seguir su parecer , ame
nazándolos con privarles de oficio. 

En tanto que el Abate Doloni 
procuraba distraernos con la rela
ción de todo lo que sabia del go
bierno del Yemen , íbamos cami
nando por terrenos montuosos y na
da fértiles. En los dos dias prime
ros , solo encontramos algunas ma
las chozas de las tierras de café, y 
tal qual aldea, que por la mayor 
parte amenazaban ruina, 

A l dia sexto llegamos al monte 
de M h a r r a s , donde nos cogió una 
violenta tempestad, la qual nos 
most ró , por los torrentes que ba-
xaban de los montes , el origen de 
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los arroyos que se pasan por una 
puente de piedra sólida, y de un 
solo arco. 

Desde Mharras hasta Sana se en
cuentra, á cada- media jornada , una 
simsera capaz, hecha de ladrillo. 
Estos edificios, lo mismo que las 
caravanseras en T u r q u í a , han sido 
edificados por gente rica^ para co
modidad de los viageros, que ha
llan en ellos alojamiento seguro, 
pero sin mas " mantenimiento que 
café , arroz, pan y manteca. Las 
demás promisiones es menester l le
varlas consigo. 

Pasado el monte Mhar ras por 
un camino empedrado, vimos otro 
terreno.mas fértil; y dexando atrás 
varios ^ villorros, llegamos i Ahb, 
cuya ciudad, situada en lo alto de 
un monte; está cercada de buenos 

TOMO I I I , § 
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muros, tiene empedradas las calles, 
contiene sobre ochocientas casas, 
muchas de ellas bien edificadas, y 

„ bastante número de mezquitas pe
queñas. A l 4ado de una de estas 
hay un estanque espacioso , donde 
un aqüeducto lleva el agua de un 
monte inmediato, y luego se dis
tribuye desde allí á todas las casas 
de la ciudad. 

A corta distancia entre Abb y 
Dejohla, se hallan dos riachuelos: 
e l uno que corre hacia Poniente 
forma luego el rio Zebid¡\ el otro 
que lleva su curso hacia el Sur, ps 
e l no Jkíeidam, que desemboca en 
el mar cerca de Aden. Las vertien
tes de estas aguas, y el origen de 
los rios considerables en aquella 
comarca, indican bastante que es 
el punto mas alto de la parte moij ' 
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tuosa de los estados del Imán. Esto 
mismo se confirma con la altura del 
monte Samara , por donde pasamos 
al día siguiente. 

Llegamos por fin á la ciudad de 
Jer im, y fuimos á apearnos á un 
mesón. Era tal la concurrencia de 
gentes que venian con la curiosi
dad de ver los presos europeos, que 
nuestros guardias, para no verse tan 
importunados, tuvieron que pedir 
al Dola que diese orden para i m 
pedir que nadie se acercase. En 
efecto, se consiguió limpiar de gen
te la calle; pero no por eso estu
vimos libres de que nos miraran, 
pues para ello se subian á los altos, 
y aun á los tejados. 

E l Abate Doloni , poco int imi
dado de tantas indiscretas miradas, 
hubiera de buena gana pasado por 

s 2 
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entre k mul t i tud , y salido algunas 
horas fuera de la ciudad, si le die
ran licencia de hacerlo. Era su de
seo ir á ver, a cosa de dos millas de 
Jerim, las ruinas de la famosa ciu
dad, que tiene por nombre D h a -
fa r> donde, según la tradición dé 
los Arabes, se encuentra todavía 
una piedra grandísima con una ins
cripción, que no han podido desci
frar ni los Judíos ni los Mahome
tanos. Persuadíase el Abate Dolorti 
de que en aquel parage debia de 
estar la ciudad de Ta-phar, de que 
dicen los historiadores antiguos fue 
la residencia de los Hamjannos, y 
no dudaba de que hallaría vestigios 
é inscripciones hamjarinas. A todo 
esto los Kadis no le dexáron cum
plir su deseo, diciéndole que ha
llándose como Se hallaba preso, no 
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se le podía permitir que intentara 
alguna fuga. 

Antes de llegar á Jenm vimos 
tantas langostas esparcidas por el 
campo, que se podian coger á al
morzadas. A pesar de lo que nos 
repugnaba semejante alimento, no 
tuvimos otra cosa que comer mien
tras permanecíamos en esta ciudad, 
de cuyo género están muy provis
tos los mercados. Todos los Arabes, 
tanto los que habitan en su patria, 
como los que hay en la Persia, en 
Siria y en Africa , acostumbran co
mer langostas. Quando los Europeos 
muestran aversión á este alimento, 
los Arabes les echan en cara el co
mer ostras y cangrejos. Los habi
tantes de aquellas tierras hacen to
dos los años abundante provisión 
de langostas, metiéndolas en sacos, 
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ó las secan al sol para guardarlas. 
Los Beduinos de Egipto no las 
cuecen, contentándose con asarlas 
vivas, y de esta manera las comen 
con mucho gusto. 

A l cabo de tres dias que estu
vieron descansando en Jerim los 
Kadis, salimos de allí , y prosi
guiendo nuestro caminó anduvimos 
algunas mHlás por terreno pedre
goso y sumamente estéril , y en el 
mismo dia llegamos á Damar. En 
este tránsito, notamos que las gen
tes que venden el kahtüé son tan 
pobres, que viven al raso sin tener 
siquiera una miserable choza. 

Como es muy raro ver pasar 
Europeos por JDíWwr, y las gentes 
sabian de antemano nuestra venida, 
acudieron muchas á vernos, salien
do á mas de media legua de la ciu-
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dad. E l concurso era mayor, á pro
porción que nos íbamos acercando á 
ella, y al fin nos vimos rodeados de 
un gentío inmenso. A la puerta de 
la ciudad se llegó uno á preguntar 
á nuestra escolta, de parte del primer 
magistrado, si se podría consultar 
al médico qufe se decia venir con 
nosotros. Respondieron á esto los 
Kadis , que veníamos acusados de 
envenenadores, y no era seguro que 
fuese médico el que decia serlo. 
Luego que el primer magistrado 
de Damar oyó esta respuesta, d i -
xo que una vez que ninguno de 
los médicos, á quienes habia consul
tado , le hablan aliviado sus males, 
queria ver si el Doctor Codonel 
haría algo; y en conseqüencia se le 
concedió. 

Este incidente nos dió bastante 
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que pensar; porque como la Medi
cina no es infalible, ni tampoco to
dos los males ceden á los medica-, 
mentos, eran de temer las conse-, 
seqíiencias del mal éxito de la cu
ra, y mas quando teníamos contra 
nosotros una acusación terrible, y 
qualquier contratiempo le hubiera 
dado mayor verosimilitud. N o pen
saba de otxomodo el Doctor, y así 
manifestó la repugnancia que tenia 
á exercer su ministerio en tan delica
da ocasión ; mas por otra parte ad
vertíamos, que si no consentía en 
emprender la cura , serja lo mismo 
que confesar que no era tal Médi
co, y se daría mas fuerza á la acu
sación puesta contra nosotros. Todo 
bien pensado, juzgamos que lo mas 
conveniente era que el Doctor Co-
donel fuese á la consulta, 
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Hízose así , y tuvimos la felici-
áad de que en brevísimo tiempo 
lograse el Doctor venir al cabo de 
su cura, lo que seguramente era la 
mayor fortuna que en tales circuns
tancias podíamos tener. Efectiva
mente, los Kadis empezaron ya á 
tratarnos con mas comedimiento; y 
el pueblo,maravillado, nos ponia en 
las nubes. N o hay en el mundo ciu
dad ninguna donde nuestro médico 
pudiese tener mas visitas; y el he
cho mismo de no poder salir el Doc
tor Codonel, pues nos tenían pues
tas centinelas de vista, era causa de 
que mas anhelasen por consultarle; 
de manera, que le traían los enfer
mos en sus mismas camas, y un ha
bitante se vino con nosotros hasta 
Sana, solamente por poder consul
tarle. 
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A l salir de D a m a r , pasamos al 
pie de un monte, donde^ hay una 
mina de azufre j y algo mas allá 
vimos otro donde se encuentran 
aquellas hermosas cornalinas, que 
los Arabes tienen en tanto apre
cio. — Ciertamente (exclamó Mon-
v a l ) que es mucha lástima no po
der examinar despacio estos para-
ges tan dignos de atención T u 
tienes la culpa ( l e dixo Siñier el 
padre), sí no fuera por tus serpien
tes y tu pescado podrido, no iría
mos ahora encadenados. 

N o tiene duda que nuestra si
tuación era penosa: al cansancio 
del camino se juntaba el calor ex
cesivo , que aniquilaba nuestras fuer
zas. Uno de nuestros compañeros, 
Lagiboseta, que era de complexión 
delicada , no pudo* resistir al tra-



D E ROLANDO. 283 

quoo continuo de su dromedario, 
y tuvimos que dexarle enfermo en 
D a m a r , donde se quedó acompa
ñado de dos soldados, y vino lue
go á medias jornadas á unirse con 
nosotros en Sana. A su llegada se 
lamentaba de que en todo el cami
no no quiso nadie darle alojamien
to por ser cristiano, temiendo los 
Arabes que llegase á morir en su 
casa, y verse obligados á enter
rarle. 

A l paso que nos acercábamos á 
la capital del Yemen, estaban peo
res los caminos, no encontrando mas 
que.llanuras,circundadas de montes 
calvos y áridos , hasta llegan á po
cas leguas de la ciudad, que enton
ces nos pareció el camino mejor y 
mas agradable. Allí nos mandáron 
apearnos, y tuvimos que sufrir el 
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oprobio de llegar á las puertas de 
Sana, entre los silbidos del popu
lacho. 

La ciudad de Sana está situada 
al pie del monte de N ikkum, en 
cuya cima se ven las ruinas de un 
castillo. Por el otro lado del monte 
corre un arroyuelo, el qual riega 
con sus aguas el espacioso jardin 
que tiene allí el Imán , donde edi
ficó un hermoso palacio. Las tapias 
de la ciudad, que son de adobes, la 
separan de este jardin, el qual tie
ne su cerca particular. Lo que es 
propiamente la ciudad no tiene gran
de extensión, pues no se necesita 
mas de una hora para dar la vuel
ta á pie. Tiene siete puertas, y mu* 
chas mezquitas, algunas de ellas 
edificadas por Baxaes Turcos. 

La arquitectura de los palacios 
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árabes no se parece á la nuestra. 
•Sin embargo, están hechos de ia-
•drillo, y algunos de sillería, en lu
gar que las casas son todas de ado
bes. N o v i vidrieras sino en un 
palacio; los demás edificios tienen 
puertas en las ventanas, las que 
tienen abiertas quando el tiempo es 
bueno, y cerradas si llueve1; en cu
yo caso entra algo de Kiz por un 
agujero redondo , que está encima 
de la puerta-ventana, cerrado con 
vidrio de-Moscovia. Algunos Ara-
bes usan de vidrios chiquitos de co
lores que vienen de Venecia. 

Dexo dicho que á nuestra llega
da á Sana, nos recibió con silbidos 
el populacho; mas por fortuna 
aquel tropel grosero, quecorria tras 

•nosotros con voces y gritos, vién
donos llevar presos, se distraxo en 
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breve á la vista del I m á n , que sa
lía de la mezquita. Mandáronnos 
arrimarnos á la pared, para no eŝ  
torbar el paso de la magnífica co
mitiva , y la vimos pasar por delan
te de nosotros. 

E l Imán de Sana, á imitación 
del Sul tari , de Constantinopla.,. va 
todos los Viernes a. la mezquita 
principal, y practica con gran pom
pa estaj ceremonia religiosa. A la 
vuelta le acompañan todos los que 
han concurrido á otras mezquitas, 
y hace mucho rodeo para; que la 
carrera sea mas lucida. 

Iban delante abriendo la mar
cha algunos centenares de solda
dos. A ?u lado iba uno llevando 
un parasol grande, cuya distin
ción está reservada á los soberanos 
y á los grandes de su clase. Ade-
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mas de los Príncipes, se componía 
la comitiva de seiscientos señores 
de distinción por lo menos, monta
dos todos en soberbios caballos, y 
al fin cerraba la marcha un tropel 
de gentes á pie. A cada lado del 
Imán , llevaban también un están -
darte, en lo alto del qual había una 
cazoleta de plata llena de amuletos 
para hacer invencible, al Soberano. 
En suma, la comitiva era magnífi
ca , pero tumultuosa, yendo unos 
y viniendo otros á caballo, y mez
clándose sin guardar orden nin
guno. 

Cerca de una puerta estaban al
gunas literas sobre camellos, en las 
quales suelen ir , : en tales ocasiones, 
las mugeres del Imán; pero en 
aquella estaban vacías , y las habían 
traído allí solo por no faltar á la 
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etiqueta. Detras de estas literas ha
bía ademas doce camellos, sin mas 
carga que unas banderas pequeñas, 
para servir de adorno. De quando 
en quando hacían los soldados al
gunas descargas, con tan poca mâ r 
ñ a , como en qualquiera otra ciu
dad del Yemen. JLas evoluciones de 
esta gente no eran mejores, que las 
que habíamos visto executar por 
los soldados'de los Dolas, en otras 
ciudades menoresi 

- Luego que pasó la comitiva, 
nos llevaron á toda prisa, hasta que 
llegamos á una de las cárceles de 
lá ciudad; lo que ya deseábamos 
por descansar de la recia fatiga del 
camino. Allí nos notificáron que el 
tribunal tomaría en consideración 
nuestra causa al día siguiente; y 
para apaciguar nuestra hambre nos 
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dieron abundante cantidad de lan
gostas con algunas frutas. 

Acabada la triste comida qus 
nos sirvieron, todos mis compañe
ros, que no podian mas del cansan
cio, se acomodaron á dormir, y 
quedáron sumergidos en profundo 
sueño. Solo y o , maravillado del as
pecto venerable de dos ancianos^ 
que casualmente estaban en la mis
ma prisión, no pude conciliar el 
sueño. Presentábanse a mi imagi
nación mil ideas funestas,>y no pu-
diendo creer que fueran delinquen-
tes aquellas dos personas, que en 
su frente llevaban todas las señales 
de la inocencia , me hacia estreme
cer el paralelo de la injusticia de su-
cautiverio con la suerte que nos 
esperaba. A l fin me atreví á acer
carme algo mas á los dos primeros, 



290 í-05 VIAGESÍ 

y me pareció por la fisonomía de 
uno de ellos, que debia de ser 
europeo. 

Preciso es, decía yo en mi inte
rior , vencer esta timidez , aclarar 
mis dudas, y hablar á este respeta
ble anciano. Hablóle pues, y veo 
con notable admiración y alegría, 
que entiende mi lengua y me 
resporide en estos términos: „ Sí, 
Francés soy. Dos años hace que 
estoy encerrado en esta prisión, sin 
esperanza ninguna de salir de ella, 
ni de volver á ver jamas á ninguno 
de mis compatriotas. E l cielo quie
re que la alegría que me cansa el 
veros, la ahogue el dolor de con
templaros en esta prisión conmigo. 
¡Desdichados, por haber caido en 
manos de ese Imán de Sana, el 
hombre mas implacable de la tier-
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r a ! Aqu í veis á mi lado un Prínci
pe Arabe, de quien yo era amigo, 
y tengo á gloria haber participado 
de su desgracia. La perfidia le su
mergió en esta prisión, y en ella 
moriré probablemente con é l ; pero 
á la vista de los crímenes que han 
mancillado hasta aquí el reynado 
de Elmanzor, lo digo, y lo mismo 
piensa este compañero de mis des
venturas, prefiero mi suerte, y 
habitar esta prisión, á la fortu
na del Imán y el esplendor de s u 
palacio." 

Estas palabras movieron mi cu
riosidad ; y deseando saber la histo
ria de mi venerable compatriota y 
de su ilustre amigo, hice lo que 
pude para merecer esta confianza, 
contándole nuestras aventuras, y 
logré sin dificultad que me refirie-

T 2 
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se sus desgracias, lo que empezó 
de esta manera: 

,, V i a jando por el Yemen, con el 
propósito de ver las principales ciu
dades, hacia algún tiempo que me 
hallaba en Taaes, donde uno de 
los hermanos del Imán de Sana, por 
nombre Achmed, que era Gober
nador, se habia alzado y proclama
do independiente. Dos veces le lla
mó el I m á n , y dos veces desobede
ció sus órdenes. Muchos años hacia 
que con solos dos mil hombres de 
guardia se defendía de los exérci-
tos, que en varias ocasiones envió 
el Imán para reducirlo á obedecer. 
Achmed, sin embargo, no tomó nun
ca el título de Imán ni de Rey, 
contentándose con el de C i d , que 
es el que corresponde á todos los 
Príncipes de la familia del Imán. 
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„Acbmed murió , y desde aquel 
día se acumularon los varios suce
sos, y empezáron mis desgracias. 
Taaes fué teatro del mayor desor
den y confusión, y no menos cun
dió el mal por las cercanías. Ach-
med dexó un hijo de edad de trece 
años, á quien habia nombrado por 
su sucesor; pero tres tios suyos, 
A l i j Jachia y Machsen, intentaron 
despojarle de la soberanía ; con cu
ya mira, el uno se apoderó de la 
fortaleza, y los otros dos tomaron 
una puerta de la ciudad cada uno, 
y las torres inmediatas. 

„ E n tales circunstancias el hijo 
de Cid Achmed escribió á su tio, 
el Imán de Sana, pidiéndole socor
ro , y que le mantuviese en la po
sesión de sus estados. E l Imán , que 
de largo tiempo deseaba recobrar 
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sus derechos, envió un exército pa
ra sujetar los rebeldes; pero no te
niendo artillería el General que lo 
mandaba, se vio precisado á poner 
cerco á la ciudad. 

Muchos anos hacia que era ene
migo del I m á n , un Xeque llamado 
Abdurrab , el qual se habia ense
ñoreado del territorio de Hodsjerie, 
Acercóse este á Moka al tiempo 
que estaba puesto el cerco ¿eTaaes ; 
y entónces conoció el Imán de Sana 
la necesidad de reconciliarse aquel 
enemigo á quien temia, el qnal es
taba dispuesto á invadir la mayor 
parte de sus estados, y que ademas 
podia, aliándose con é l , ayudarle 
á recobrar á Taaes. 

„Ajustáronse las paces, intervi
niendo en ello los Generales del 
Imán , con la condición de que el 
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Xequc daría al instante el auxilio 
para apoderarse de la ciudad cerca^ 
da. E l Imán promet ió , por su parte 
olvidar todo lo pasado, tratar i A b -
durrab como amigo, y reconocerle 
por Xeque de Hodsjerie, renun
ciando todas sus pretensiones y de
rechos á aquella provincia. E l Imán 
Confirmó esta promesa, no solamen
te con siete juramentos, sino que, 
según la costumbre que se guarda 
entre los orientales, envió al Xeque 
el Alcorán sobre que había hecho 
los siete juramentos, y el rosario 
con que rezaba , para que sirviesen 
de prendas y testimonio de lo in
violable de su palabra; y ademas, y 
para mayor abundamiento , sus dos 
generales salieron fiadores de la fi
delidad con que el Imán guardaría 
y cumpliria aquel tratado. 
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„Fiadó en los reiterados jura
mentos, en tantas pruebas de la bue
na fé , y en las palabras de los dos 
Generales, hizo la paz Ahdurrah, 
y se fué para Taaes, donde sus tro
pas, sin tener tampoco artillería, 
no tenian mas recursos que las del 
Imán para tomar por fuerza la. ciu
dad. A l fin, el Xeque se valió del 
estratagema de prometer mil duros 
á doce soldados que estaban de 
guardia en una torre, si abrían un 
agujero para que entrasen por él 
sus tropas, por cuyo medio tomó 
la ciudad, y la entráron á saco. 

„Conquistada la ciudad de Ta* 
aes, el Imán de Sana convidó amis
tosamente al Xeque Ahdurrah , y 
á la familia de Cid Achmed á que 
viniesen á Sana. Ahdurrah mani
festó la repugnancia que tenia de 
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ir á verse con su antiguo enemigo, 
y no se determinó á executarlo sin 
que antes le diesen la palabra sa
grada del Imán sus dos generales 
El-Hammer y E l Mas . Pedí y al
cancé el permiso de acompañarles, 
para aprovechar esta ocasión de ver 
la ciudad de Sana y la corte del 
I m á n , y asistir á los regocijos pú
blicos que habria con el motivo de 
la paz. La familia de Cid Achmed 
me profesaba ademas particular 
afecto, y también trabé estrecha 
amistad con el General E l - H a m 
mer y de cuya suerte he venido á 
participar. 

„En todo el camino fueron tra
tados el Xeque Abdurrab, y la fa
milia de Cid Achmed, con las ma
yores demostraciones de respeto. 
Los moradores de Sana salieron al 
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encuentro del Xeque para admirar 
aquel héroe , por todas partes se 
hablaba con entusiasmo de sus ha* 
zanas, de sus procederes generosos* 
de su valor y habilidad. 

„ N o se sabe de cierto si la inten
ción del Imán fué desde luego de 
disimular para asegurar su vengan
za , ó si acaso le irritaron las ala
banzas de Abdur rah , j temió que 
se ganara partido en su propia ca
pital , y se declarasen algunos á fa
vor del Xeque. L o cierto es, que 
apénas llegó el infeliz Abdurrab, 
le prendiéron, le despojáron de sus 
vestiduras, le pintaron de encarna
do manos y rpstro, y le pasearon 
por las calles, sentado en un camer 
l io vuelto de espaldas. Su hermana, 
que se hallaba en Sana, al ver aquel 
ignominioso trato de su hermano, 
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se arrojó de lo alto de la casa, y 
cayó muerta á sus pies. Después de 
esto maltratáron al Xeque, dándo
le empellones y bofetadas, le echa
ron en un muladar, y tres dias des
pués le cortáron la cabeza. 

„Esta perfidia del Imán causo 
general descontento é indignación; 
y entre todos se señal áron los dos 
Generales que habían dado á A b -
durrab la palabra de que podía ve
nir seguro; los quales con gran 
denuedo se presentáron al Imán , 
afeándole tan iniquos procederes. E l 
Imán , ardiendo en colera, mandó 
prenderlos al instante, y como yo 
estaba alojado en casa del uno de 
ellos, me comprehendió también su 
desgracia. A breve rato vimos l le
gar á la misma prisión donde nos 
hablan metido, toda la familia de 
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Cid Achmed, parte de la qual aca
bó ya , unos á hierro y otros á ve
neno. Este que veis aquí á vuestro 
lado es el anciano General El-Ham-
mer, quien lleva sus trabajos con 
ánimo sereno, aunque siempre se 
lamenta del fin deplorable del X e -
que JLbdurrab, En el dia no tene
mos otra esperanza que la que pue
de dar alguna de aquellas catástro
fes, tan comunes en la Arabia, que 
precipitan del trono al I m á n , quien 
con sus crímenes y vexaciones se ha 
grangeadoel odio de sus vasallos y 
de sus vecinos.** 

Así acabó su historia mi desven
turado compatriota, la que me ins
piró tales sentimientos, que hubie
ra querido en aquel mismo instante 
estar al frente de algún poderoso 
exército, para venir á pedir cuenta 
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al Príncipe del Yemen de sus pro
cederes injustos; pero preso como 
estaba también, y esperando la sen
tencia del terrible tribunal de los 
Kadis , no pude hacer otra cosa que 
acompañarle con mis lamentos y do-
liéndome de su adversa suerte, y de 
su fiel amigo. 

Era ya muy entrada la noche, y 
empezaba á sentirla necesidad de 
descansar algún rato. En esto abrie
ron de improviso la puerta de la 
prisión, y entraron dos Kadis acom
pañados de gente armada, y otros 
con hachas, que traian un Arabe 
de aspecto horrible y feroz, el qual 
rechinaba los dientes, y forcejeaba 
violentamente con los que le traian 
allí. La vista de semejante compa
ñero me estremeció, y me privó del 
sueño toda la noche. A l amanecer, 
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estando medio dormido, me puse I 
observarle con alguna inquietud, 
y aun con cierto horror. No té qué 
tenia los ojos abiertos; y luego que 
la claridad le permitió distinguir los 
objetos, nos miró á todos, clavando 
luego los ojos en el anciano General 
El-Hammer, que estaba durmien
do á mi lado. Llégase á él inmedia
tamente, y quiere despertarle, lo 
que en vano quise estorbar. Des
pertóse el anciano, y aquel hombre 
le aprieta la mano, y le entrega mis
teriosamente una carta, que traia es
condida entre los pliegues de la ca
pa , retirándose luego á otro lado. 
E l General leyó la carta temblando 
de gozo, y la dio á leer á su ami
go , que entendia la lengua arábi
ga. Este, que en aquel corto tiem
po que habíamos hablado, llegó á 
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conocer y apreciar m i ingenuidad 
y mi valor, me confió el secreto 
importante que acababa de saber.— 
^Rolando ( me dixo en voz sumi
sa ) , grandes sucesos se preparan. 
El-Hammer tiene un hermano l la 
mado K.hassemf el qual ha logra
do sublevar contra el Imán de Sa
na , todos los Príncipes de las cerca
nías , y que levanten un exército 
formidable, del qual le han encar
gado el mando. Khassem escribe á 
El-Hammer que dentro de poco 
quedará vengado; que ya vieno 
marchando sobre la ciudad de Sana, 
y ha enviado á decir al Imán que 
ponga en libertad á su hermano, de 
quien le hace responsable con su 
cabeza. 

En esto estábamos quando dis
pertaron todos mis compañeros, á 
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quienes yo deseaba participar lo su
cedido aquella noche, para lo qual 
y enterarles del aspecto que to
maban las cosas, necesitaba antes 
pedir permiso de hacerlo; mas quan
do iba á ello, manifestando que to
do se podia fiar á su discreción, y 
lo mucho que importaba confiarles 
esta noticia, no pudo verificarse mi 
intento, porque en aquel mismo 
instante vinieron á buscarnos para 
comparecer ante el tribunal. F u é -
me pues preciso salir con mis com
pañeros, sin poder descubrirles los 
importantes secretos que en mí es
taban depositados. Los dos ancianos 
me apretaron la mano al tiempo 
de separarnos, como para encomen
darme el silencio, y mis miradas les 
dixéron con bastante claridad que 
sabría guardarlo. 
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i A l ir desde la prisión al tribu* 
nal, advertimos que por la ciudad 
andaba bastante alboroto, cuya cir
cunstancia aumentó mucho nues
tros temores. Mis compañeros creian 
que los Arabes hablaban mal de 
nosotros , y estaba concertada nues
tra perdición. A l entrar en la sala 
donde estaban los Kadis, nos causó 
respeto la gravedad de aquellos 
jueces, "praxeron allí los caxones, 
que habian de servir de prueba de 
nuestro delito, y se resolvió que se 
abriesen, á fin de que los peritos 
informasen en razón de :1a natura
leza de, los efectos aprehendidos; y 
como los peritos Arabes, son suma
mente ignprantes, temimos con fun-
damento , las conseqíiencías a que 
pudiera dar lugar su dictamen; pe
ro aun^ua conocíamos la necesidad 

TOMO III» V 
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dé inclinar las animo'srá nuestro fa
vor , nada pudo poner freno á la 
oiriosidad de los peritos, y aun dé 
los mismos jueces. Abrieron pues 
los caxones, y dando en la nariz á 
los Kadis el olor del espíritu de v i 
no, y el hedor que instañtáneameií-
te esparcieron los peces medio po
dridos , de tal manera se les revol
vió el estómago, que estuvieron 
a pique de acabar allí íá instrtiCr 
cíon del proceso, y enviarnos al su
plicio-. 

Nosotros 'pí-odirábánios -explicáí 
por señas nuestros remores y •nuési-
tra inocencia, | y rodeando- todos al 
intérprete cáda uno le exponía su 
j u s ti fi caciGIÍ; ^ríns tá n d óle: y ítog á n do
lé queia'ifí-asladase ú los Kadis. Por 
mas que hacia fel trufanvahí ••no--ló« 
g r a b a - ^ ü e ^ estudiaran, y veía-

"/ a i» QW ' 
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mos los Kadis sofocados, y anhe* 
lando por salirse de la sala, de mie
do de que les envenenara solo el 
olor que daban aquellos tarros. Si-
ñier el padre, temblando de miedo 
de morir, fué y se echó á los pies 
de un Kad i , dándole á entender 
por señas qüe se sentara y hiciera 
que se sentaran los demás; y seña
lando á Monval , ^e esforzó lo, que 
pudo en dar á entender por señas 
á los Kadis , que. aquel era el due
ño de los caxones, quien pedia l i 
cencia para explicar el uso á que 
estaban destinados. 

Tantas fueron las instancias y 
los gestos que hizoSiñier el padre, 
que al fin se rindió á ellas el Kadi , 
y se siguió la audiencia, diciendo 
ademas á Monval , por medio del 
intérprete , que expusiese. lo que 

y a 
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quisiera; en cuya vir tud Monval, 
yerta de miedo, habló á nuestros 
jueces, poco mas ó menos, en estos 
términos: 

„Venerables Kadis, y vosotros 
sapientísimos peritos, hacednos jus
ticia, pues todos somos inocentes. 
Nosotros sernos unos viajeros pací^ 
fieos, que andamos por el mundo 
para admirar y recojer las diversas 
producciones de la naturaleza. En 
Europa gustan de ver los animales 
de otros paises, y así hacen de ellos 
colecciones, que ofrecen á la vista 
un espectáculo tan variado como 
magnífico. A estas colecciones las 
llaman gabinetes de historia natu-
xal ó MUSEOS. En los MUSEOS se 
ven los animales grandes, es á sa
ber, los quadrüpedos llenos de 
paja, como también las avesj pero 
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en quanto á las serpientes y peces, 
no pueden conservarse sino dentro 
de espíritu de "vino. Ahora pues, 
esos peces y serpientes que veis aquí 
en estos tarros, los he recogido pa
ra el MUSEO de Paris; y para con
venceros de ello, no tenéis mas que 
leer los rótulos que tienen los ca-
xones. Para el mismo MUSEO de 
Paris he recogido igualmente las 
varias conchas del mar Bermejo que 
ahí tenéis, y algunas caxas de in
sectos de la Arabia. Uno de mis 
compañeros anda también en busca 
de medallas para el gabinete de an
tigüedades. ¿Quál será pues el re-
zelo que puedan inspiraros seme
jantes ocupaciones? ¿No son estas 
unas acciones inocentes? ¿Quá l es 
el mal que pueden hacer unos 
hombres que gastan sus dias en leer 
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algunas hojas del libro inmenso de 
la naturaleza? ¡Respetad pues estas 
ocupaciones laudables, y guardaos 
de manchar vuestras manos con la 
sangre del inocente, que clamará 
contra vosotros! ¡ Volvednos la l i 
bertad , que nadie debió quitarnos, 
y dexadnos ir en paz á admirar las 
producciones de la Arabia, y en es
pecial del Yemen, pais que por su 
nombre parecía que debiera prome
ternos la felicidad, y solo hemos 
encontrado en él desventura! V e 
nerables Kadis, ya habéis oido de 
mi boca la verdad; y de la vuestra 
no debe salir la injusticia.'* 

Oyeron los Kadis á Monval con 
mucha atejncion, y se preparaban 
para pronunciar la sentencia, quan-
do de improviso, amotinado el pue
blo, entró en la sala dando voces y 
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profiriendo palabras, que al princi
pio no comprehendimos lo que sig
nificaban , mas luego á la vista del 
pavor que sobrecogió á los Kadis, 
nos parecieron que eran indicios de 
alguna fatal noticia. Creció el des
orden y se aumentó la confusión, sin 
saber nosotros qué pensar de lo que 
allí pasaba , hasta que por último nos 
dixo el intérprete , que habian ase
sinado al Imán en su palacio. Las 
tropas del Príncipe "Khassen habian 
entrado en la ciudad , y difundían 
el terror por todas partes. Los K a 
dis sin saber que resolver, se man
tenían en aquella irresolución, sin 
atreverse á salir, por temor de que 
les diesen muerte, y sin atreverse 
,á quedarse allí , temiendo ver de un 
instante á otro entrar en la sala los 
emisarios del Príncipe Khassen. Por 
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nuestra parte rezelamos que corría? 
mos peligro, é ignorando el fin a 
que vendría á parar aquel negocio, 
nos hallábamos tan indecisos como 
los mismos jueces. 

A este tiempo v i en mi imagi
nación alguna vislumbre de espe
ranza. Ocurrióme el noble y gene
roso pensamiento de hacer respetar 
la magestad del tribunal, que había 
de juzgarnos, y poseido del subli
me entusiasmo, que siempre inspira 
la idea de alguna grande acción, 
hablé á mis compañeros estas pala
bras : „Cansimos amigos, delicado 
es el tiempo en que hemos venido 
a hallarnos en Sana; pero nuestros 
procederes han de ser quales nos 
corresponde. Los Kadis, reunidos en 
este recinto, son los ministros y ór
ganos de la justicia j y así es preci-
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50 que en quanto podamos, contri
buyamos á que se respete la digni
dad de este carácter sagrado; pues 
aun quando pereciésemos en la de
fensa , seria gloriosa nuestra suerte. 
La justicia es lo mas santo que hay 
en qualquier estado, y quando sus 
ministros llegan á ser ultrajados ó 
envilecidos, ningún freno le queda 
al desorden." 

A l oir esto Rocas de San Casian, 
corrió á mí con los brazos abiertos, 
diciendo : a l -punto, hagámonos 

fuertes y defendamos d los K a d i s . 
Estas palabras, que fueron expli
cadas por el intérprete, mereciéron 
la general aprobación. Inmediata
mente todos acudieron á cerrar y 
reforzar las puertas del tribunal;se 
distribuyeron entre los mas valien
tes las armas que se pudieron reco-
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ger, y sentados los Kadis con suma 
gravedad , esperaban con silencio y 
sobresalto el fin de aquel suceso. 

E l tumulto se apaciguó algo, y 
aquel intervalo de sosiego dio lu-r 
gar á todos de reflexionar cada uno 
por su parte. Siñier el padre formo 
un corrillo con Monval, Ingardin 
y el Doctor Codonel, y les pre
guntó si les parecía conveniente 
aprovecharse de la necesidad que 
de nosotros tenían los Kadis, para 
obligarles á dar sentencia definitiva, 
y nos declararan inocentes. — A raí 
me parece (añadió} que mi propo
sición no puede tener dificultad 
ninguna; porque al fin, ya que 
nosotros los defendemos, que ellos 
á lo menos nos absuelvan, — Por 
mí parte (d ixo Monva l} miro el 
negocio como concluido. — Eso no 
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f replicó el Doctor Codonel ) : no 
lo está todavía; y de tal manera 
podían volverse las cosas, que nos 
hicieran mala obra. 

Con esta aprobación que tuvo 
Siñier el padre , cobró ánimo para 
venir á declararme su intención, 
añadiendo en tono irónico que los 
Kadis nos absolverían y les vendría 
muy ancho. A l oírle, clavé en él 
los ojos con cierto ayre de indigna
ción y desprecio, y le dixe: ¿con 
qué V d . quiere violentar la justi
cia , en lugar de alcanzar honrosa 
absolución ? 5 Cree V d . que nos es
taría bien abusar de esa manera del 
trance en que se hallan los Kadis 
para obligarles á pronunciar la sen
tencia, que aun quando su concien
cia misma la dictara así, siempre 
parecería efecto de su propio inte-
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res? En tan crítico momento, exi
gir de ellos que nos declaren ino
centes y seria lo mas que pudiera 
contribuir á que nos reputasen de-
linqüentes. 

Ta l era la crítica situación en 
que nos hallábamos, y que tuvo el 
fin que el lector verá en el capítu
lo siguiente. 

F I N D E L TOMO I I I . 
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Déla manda que ;' les entreguen los r, 
cactos detenidos en la aduana. —¿ 
Cenvida á Rolando y los de su 
compañía á pasar-algunos, dias en 
su quinta. — Descripción de es
ta. — Plantas y páxaros de la Ara-
Ha.-—Mudanza de fortuna.—Pren
den á Rolando y sus compañeros en 
casa del Dola, y Uevanlos á Sana 
de orden del Príncipe del Yemen. a3o 

C A P I T U L O X X I I I . 

Noticias del ejercicio y facultades 



del Imán. — Camino de Moka I 
Jerim, y de allí á Damar.—-Lle
gada á Sana. —— Acompañamiento 
del Imán á la salida de la mezqui
ta. — Descripción de la capita! 
del Yemen. — Rolando y sus com
pañeros metidos en la corcel.—Epi-* 
sodio histórico sobre las últimas re-« 
voluciones de la Arabia feliz. — 
Rolando y sus compañeros compa
recen al tribunal de los Kadis.-—' 
B.evolttcÍQa de Sana......... a( 
















